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Evaluación de aspectos físi cos, p s ico lógicos y sociales r elacio nados 

con la satisfacción residencial en v i vienda s de interés s oci al 

RESUMEN 

Con base en un análisis de la situaci ó n de la v i vienda de interés 
social en México y particularmente e n el D. F ., se jus tifica la 
necesidad de generar investigación s eria y si s t emát i ca desde 
diversos dominios del conocimiento. En c o ng ru e ncia con t a l 
necesidad, el presente estudio ·tuvo como o b jetivo identificar qué 
a spectos físicos y ps i cosoc i a le s as o cian l os r e s i d entes en 
unidades de interés socia l con l a satisfac c ión r esidenc ial. Por 
el lo se gene r ó un i n s t rumento den omi n a d o Cuestio nario de 
Evaluación Psicoambiental en Viviendas de I nteré s Social 
(CEPAVIS ), el cual estuvo constituido por t res s eccione s: la 
p r imer a de tectó vari ab les demográf i cas y concomita nte s . La 
segunda sec ción, va lidada mediant e el mét odo de facie, eva luó la 
existenc i a de as pectos fís i cos y de servi c i os típicos e n las 
unidades de interés soci a l. La ter cera sección validada con el 
método de c o nst r u cción y con f i ab i l i zada con el método de 
consi stenc i a in t erna e va l uó aspec t os psi cosociales, 
ide ntificándose cua tro fa c tores: conducta funcional entre vecinos 
(<?<= . 75), percepción de f atal ismo (o< = .75), afecto (o< = .77) y 
sat i sfacción r e side ncial (<>< = . 78). La muestra fue de 466 amas 
de casa procedentes de unidades cuya antigüedad de construcción 
(VI) va r ió en cuat ro rangos (antigüedad reciente, de 5 a ños o 
menos; media, de 6 a 10 años; intermedia, de 11 a 22 a ños y 
mayor, de 23 a ños o má s). 

Los resultados indican que en las unidades más recientes e x isten 
en mayor proporción las condiciones físicas normadas para las 
unidades de interés social, s~n embargo no cuentan con los 
servicios necesarios para un adecuado funcionamiento, ello 
contrasta con la situación prevaleciente en las unidades más 
antiguas, las cuales presentan condiciones físicas más 
deterioradas pero con más servicios intraunidad. Respecto a los 
aspectos psicosociales, se encontró una tendencia entre quienes 
habitan en unidades viejas a relacionarse con sus vecinos más 
frecuentemente, con más efecto, percibiendo más control sobre su 
ambiente esto e s , siendo menos fatalistas, y sintiéndose más 
satisfechas con su vivienda. Se observó que a más edad, mayor 
escolaridad y menos densidad intravivienda se experimentaba mayor 
satisfacción con la vivienda. La varianza explicada de la 
satisfacción residencial fue de 36. 7%, siendo la subescala de 
conducta funcional entre vecinos la que obtuvo el mayor 
porcentaje (19.3%). Con base en las implicaciones de los 
resultados se sugiere continuar con esta linea de investigación 
desde una perspectiva psicoambiental. 
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INTRODUCC ION 

La casa como refugio, como expresión del yo o en s u acepción más 

extendida, como elemento esencial para el bienestar humano ha ido 

adquiriendo mayor importancia dentro de los programas nacionales 

de desarrollo. Al considerar que la estructura ocupacional y de 

ingresos de la población se muestra des equilibrada, el 

crecimiento demográfico del pais se mantiene acelerado y la 

especulación sobre la tierra y materiales asociados con l a 

construcción se encuentra aún sin c.ontrol, la problemática 

asociada con la vivienda se vuelve complicada, ya que rebasa el 

ámbito puramente físico y trasciende hacia el dominio psicológico 

y social. 

La producción masiva de vivienda, considerada como de interés 

social, ha constituido la opción gubernamental para dar vivienda 

a las clases más desprotegidas. Bastante se ha avanzado respecto 

a los lineamientos y técnicas arquitectónicas que hacen más 

expedita y económica la construcción de vivienda popular. No 

obstante, hay escasa o inaccesible información respecto al 

impacto psicosocial que tales viviendas producen en sus 

moradores. 

Delimitar, evaluar e incidir en los factores que contribuyen a 

incrementar la calidad de vida en las viviendas de interés 

social, es una tarea necesaria y u r gente, en función de la 

demanda de vivienda que sufre el país. 

En lo que se refiere . a viviendas de interés social tanto los 

errores como los aciertos se multiplican por miles, debido a su 
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producción en serie. De a h í la r e l evancia que adquieren los 

es t udio s que desde diverso s dominios del conocimiento contribuyan 

por un lado, a reducir los factores de impacto negativo sobre los 

residentes y por otro, favorezcan y a s eguren los eleme n t os o 

características que coadyuven a un de sarrollo armoni oso entre los 

residente y su vivienda. 

La i nvestigación que aquí s e reseña , representa una contri buci ón 

ha cia la génesis y desarro l lo de 

de n t ro del rub r o d e vivienda 

una tradición de investi gación 

l a cual, ubicada d entro del 

contexto n a cio nal , c o n s i dere de s de los aspectos físico-

e structura l e s has t a los fa ctores ps i co- cultura l es que inciden en 

la evaluación que hacen de sus viviendas los residentes en 

u nidades de i nteré s social . 

El objetivo que guía la investigación aquí expuesta consiste en 

eva l uar qué a s pectos f í sicos, psicológi cos y sociales a s ocian los 

habitantes en unidades . de interés social con la satisfacción 

residencial. En congruencia con dicho objetivo, se o;r·ganizó el 

presente trabajo en c i nco capítulos. 

el objeto y escenario de estudio. 

En el primero., se definen 

En el segundo capitulo se ubica la investigación sobre vivienda 

de interés social dentro del contexto nacional ·. Se precisa el 

término "vivienda de interés social", se describe .la tipología 

característica en el área y se dan ejemplos de algunos estudios 

psicosociales sobre viviehda en México. 

En el tercer capitulo, se expone el resultado de una revisión 
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documental realizada sobre el tema. Se delimitan tanto el objeto 

de estudio como el esc enario fo cal y se hace un análisis 

metodol ógico de la literatura revi sada. Cabe señalar que debido 

a la cantidad d e fuentes documenta les consu ltadas para elaborar 

este capitulo, s e cons ideró conveniente anexar una tabla 

sintética que condensará la información analizada para facilitar 

la identificación de referencias. (Ver Tabla C). 

Con base en l o a nterior, en el cuarto capítulo se expone el 

proceso de investigación desarrollado, especificando desde los 

objetivos del estudio , pasando por la generac i ón de instrumentos, 

descripción de proced imientos y anál isis estadísticos, hasta 

llegar a los r esultados donde se hace una exposición detallada de 

los h~llazgos encontrados, en función de los aspectos fisicos y 

psicosociales eva luados. 

En el qui nto y último capitulo , se explic an los resultados 

obtenidos a la luz del ma rco conceptua l elaborado. Los aspectos 

físicos y psicosociales son comentados de manera independiente 

para facilitar su análisis. Se exponen los alcances, 

limitaciones y opciones de la investigación r e alizada, y se 

concluye con una reflexión final sobre .la pertiencia de 

investigar los factores contribuyentes de la satisfacción 

residencial en viviendas de interés social dentro del contexto 

. ' naciona ... . 
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l . DEFINICION DEL OBJETO DE ESTUDIO Y UBI CACION DEL ESCENARIO 

FOCAL 

En la elaboración de un mar co conceptual que a poye e l p r oceso de 

investigación se deben considerar tres p r eguntas cla ves: ¿qué 

proceso , fenómeno o conducta se p r etende e s t ud iar?, ¿dónde s e 

ubica? y ¿cómo abordarlo ?. La s respue s tas a esto s cuestionamie n­

tos hacen referencia al objeto , escenario y método de estudio. 

En este capitulo se precisa el ob j e t o de estudio , ha cie ndo una 

mención general al escenario focal , e l cua l s e j ustifica en el 

segundo cap ítu lo . Fina lment e, e l tercer cuestion ami ento será 

aborda do e n e l tercer capitulo de este t r abajo. 

1. 1 Obj eto de estudi o 

El co nc e pto fu ndamental alrededor d e l cua l se e wtructura el 

p re s e nte marco de r eferenc i a es : satisfacción res i denc i al. Este 

concepto está inserto dentro del enfoque psicoambiental, el cual 

es e ntendi do como el e studio de la inter relación entre · l os 

s i t emas humanos y los sistemas del ambiente fís i co, natural y 

construido. La evaluación de la satisfacci ón res·idencial como 

line a de investigación ps i coambiental está ubicada dentro de l a 

evalua c ión de ambientes, particularme·nte en ambientes 

resi denc iales ; por ello eri este texto, cuando se haga referencia 

a la evaluac.i ón del lugar o del ambiente, se estará aludiendo a 

escenar i os o ambientes primar i os {Stokols, 1976) como .c a sa y/o 

departament o. 

1 



Una vez hecha la precisión, por conveniencia particular, sobre el 

emp leo de los conceptos de ambiente residencial, lugar, 

residencia y, en menor proporción, el vecindario, como sinónimos 

y asociados esencialmente a la vivienda, surge como ·primer 

cuestionamiento ¿a qué se refiere la satisfacción r esidenc ial? 

Para Burie (1972, en Priemus 1986), la s at isfacción res idenc i a l 

es la orientación afectiva de un sujeto co n respec t o a la 

situación residencial en la que se encuentr a. 

Para Marans (1976) es el conjunto de rasgos o atribu t os 

especificas de las comunidades y vecindarios que conducen a la 

gente a responder favorab lemente ante las evaluaciones sobre su 

vivienda. 

Para Canter y Rees (1982) es el grado en el cual los individuos 

sienten que su vivienda les ayuda a lograr sus metas. Trece años 

después, Weidemann y Anderson (1985) retomaron la defini c ión de 

Burie (lg72) y definieron a la satisfacción residencial co~o la 

respuesta e·mocional ante la vivienda, escribiendo "es una 

representación global de la respuesta afectiva de la gente ante 

el ambiente socio-físico en el que vive" (p.156). 

Finalmente, para Loo (1986), Glaster y Hesser (1981) y Gl a ster 

(1987), es el grado de ajuste en~re el concepto de vecindario o 

vivienda ideal y las circunstancias residenciales vigentes. 

Las cinco definiciones identificadas se pueden sintetizar en los 

s iguientes términos: La satisfacción residencia l es un indicador 

afectivo que se asocia con la percepción de las características · 
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socio-f í sicas del lugar donde se vive. Manteniendo presente esta 

defin i c i ón se elaboró el cuestionario que se sometió a prueba en 

este estudio con el fin d e eva luar l a satisfacción residencial 

que manifestaron amas de casa residentes en unidades de interés 

social en el D.F .. 

1.2 . Escenar io focal 

El tipo de r esidencia elegida como escenario de estudio es la 

vivienda de interés social. Esta e l ección responde a tres 

razones : a) La demanda de vivienda en México es un problema 

p rioritario . b) La construcción de viviendas de interés social 

representa una opción cada vez más extendida para sati.sfacer en 

alguna proporción la necesidad existente. c) Los estudios que 

se empre ndan de sde distintos dominios del conocimiento humano con 

el fin de mejorar, enriquecer u optimizar el diseño y funcionali­

dad de las viviendas de interés social r edundarán en beneficio de 

los sectores de población más desprotegidos. 

Frente este panorama, 

investigación sobre el 

¿qué relevancia tiene hacer en México 

nivel de · satisfacció.n residencial que 

experimentan los habitantes - en vivi e ndas de interés social?. 

¿Cuál e s la situación de la vivienda en México, cuál ha sido su 

desarrollo y qué proyecciones se tienen al respecto?. ¿En México 

se evalúa efectivamente el impacto que la vivienda de interés 

social produce en sus residentes?. En especifico, ¿qué 

antecedentes de investigación o de generación de instrumentos de 

medición , dentro del dominio psicológico, existen en México para 

3 



evaluar la satisfac~ión residencial en vi~iendas de i n terés 

social?. Estos son los cuestionamientos que se intentarán 

esclarecer en el siguiente capitulo. 
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2. LA VIVIENDA DE INTERES SOCIAL EN MEXICO 

Este capitulo tiene corno objetivo justif i car la elección de la 

vivienda de interés social como escenario de investigación. Por 

ello se comienza por dar una definición y la tipologla que al 

respecto se tiene en México. Posteriormente se describe y 

analiza la génesis , desarrollo y perspectiva de la vivienda de 

interés social dentro del contexto nacional , haciendo énfasis en 

los déficits tanto cuantitativos corno cualitativos de este tipo 

de vivienda. Final iza el capitulo e xponiendo algunos estudios 

desarrollados en el país, que pueden ser ubicados dentro del área 

psicoarnbiental y cuyo interés está asoci ado con l a evaluación 

residencial . 

2 . 1 Definición y tipología 

De acuerdo con la Dirección General de Normas y Tecnologla de la 

Vivienda ( 1985), "se entiende por vivienda de interés social 

aquélla cuyo valor al término de su edificaci ón no exceda de la 

suma q u e resu lte de multiplicar por diez el salario mínimo 

general elevado al año, vigente en la zona de que se trate" 

(p. 40). Por las caracter l sticas de edificación en función del 

n úmero de viviendas que ocupan un predio, éstas se pueden 

clasificar corno unifamiliares , agrupamiento horizontal o 

agr upamiento vertical. Las primeras se caracterizan por ubicarse 

en lot es destinados a una · familia, contando con todos los 

s ervic i os de manera independiente y puede tener de uno a tres 

niveles. El agr upamiento . horizontal se diferencia del anterior 
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por tener dos o más viviendas unifamiliares en un sólo lote 

compartiendo muros y servicios . El agrupamiento vertical se 

refiere a edificios con tres o más viviendas que comparten muros, 

servicios y áreas comunales; en este tipo de vivienda la altura 

se limita a cinco niveles, si es que no cuenta con ascensores. 

Las características técnicas de la vivienda de interés social 

multifamiliar en cuanto a las superficies útiles y los metros m2 

de construcción permite 

dimensiones diferentes. 

clasificarla 

El tipo uno 

en tres tipos, con 

cuenta c on estancia, 

corredor, cocina, recámara y baño en una superficie de 

construcción mlnirria-máxiina de 42.00 a 52.99 m2 . El tipo dos, 

además de las áreas señaladas incluye otra recámara en una 

superficie construida de 53.00 a 66.99 m2 , y el tipo tres 

contiene una a lcoba adicionada a los espacios mencionado s en los 

tipos anteriores en un área construida de 67.00 a 72 .99 m2 

(Dirección General de Normas e Insumos de Vivienda, 1987). 

2.2 Retrospectiva 

Los primeros diez años de este siglo la Ciudad de México fue 

escenario de la gesta revolucionaria. Concertada la paz, en el 

articulo 123, fracción XII, de la Constitución Mexicana quedó 

asentado , desde 1917, que " los patrones estarán obligados a 

propo rcionar a los trabajadores ha bitaciones cómodas e 

higiénicas" ( p . 14 6) . E 1 decenio de los 2 O' s, se . invierte en 

consolidar los logros de la Revoluc ión fincando las bases para el 



aparato adm inistrativo centraliz ado en términos políticos , 

económicos y sociales . Durante l os años 30 • s y 40' s, México 

descubre sus recursos potenciales y se lanza 

industrialización . Paralelo a este desarrollo, en el 

a la 

sector 

vivienda se apreciaron las primeras expansiones, 

altos ingresos ocupaban y construían residencias 

aquél los con 

en colonias 

nuevas , mientras la zona centro de la 

quienes contaban con me nores recursos . 

ciudad era ocupada por 

Las acciones del Estado 

en el rubro de vivienda se concretaron en la creación de escasas 

unidade s para servidores públ icos , buscando con ello estabilizar 

el merca do inmobiliario ( Ladislao, 1987). 

2 . 3 Desarrollo 

A partir de 1950 el fénomeno de crecimiento urbano en la Ciudad 

de México , se dá de una manera rápida y sostenida (Unike l et al., 

1978). Hacia 1970, la mancha urbana ya· cubría algunos municipios 

del Estado de México . Fue en este periodo cuando se construyeron 

los p rimero s conjuntos habitacionales: Miguel Alemán, Presidente 

Juárez, Nonoal co - Tlatelolco , entre otros. Los cuales ya vio­

laban la recomendación prevista por la Direcc i ón General de 

Normas y Tecnología de la Vivienda (1985), al respecto de que "la 

densidad e n los conjuntos habi tacionales no excederá de cien 

viviendas en área vendible por hectárea" {p . 81). 

El 11 de ma yo de 1976 se concluyó la construcción de la primera 

etapa del Módulo Soc i al de Vivienda "Alianza Popular 

Revolucionaria", el cual representa el programa habitacional de 
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mayor volumen financiado por el Fondo de la Vivienda del 

. Instituto de Seguridad y Se rvicios Sociales de los Trabajadores 

del Estado (FOVISSSTE). Este · conjunto es par t icularmente 

interesante tanto por la combinación de varios t ipos de viviendas 

(v.gr. unifamiliar , duplex, triples, multifamiliares y torres) 

dentro de un mismo conjunto habitacional, como por el diseño 

intravivienda, con varios niveles de construcción en un mínimo de 

espacio. Igua lmente, este conjunto violó la recomendac ión de la 

Dirección General de Normas antes aludida. 

En la década de los 7 O' s y principios de l o s 80' s, el sector 

vivienda recibe un apoyo importante con la crac ión de organismos 

específicos dedicados a la promoción de la vivienda de interés 

socia 1, entre l os cuales se encuentran: El Instituto del Fondo 

Nacional para la Vivienda de los Trabajadores (INFONAVI T), creado 

el 24 de abril de 1972 para atender las demandas de los 

trabajadores asalariados en la iniciativa privada. El Fondo de 

Vivienda Militar (FOVIMI), creado el 2 9 de junio de 1976 para 

atender a miembros de la fuerza armada. El Instituto de 

Seguridad 

(ISSSTE), 

y Servic i os Sociales de los Trabajadores del 

el cual de s de diciembre de 1983 otorga 

Estado 

a lbs 

trabajadores del estado créditos hipotecários para vivienda en 

renta o venta y administra programas de renta multifamiliar. El 

Programa Financiero de Vivienda (PFV), e l Fondo de Operación y 

Descuento Bancario (FOVI) y el Fondo de Garantía y Apoyo a 

Créditos para Vivienda (FOGA), erados en el Banco de México por 

la entonces, Se c retaría de Hacienda y Crédito Público el 10 de 

abril de 1963 , para ate nder a personas asalariadas y el 
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Fideicomiso Fondo de Habitaciones Populares (FONHAPO), c reado el 

2 de abril de 1981 , para atender a personas no asalariadas, a 

grupos legal mente organizados, cooperativas y entidades públicas, 

federales, estatales y municipales (Ver Tabla A). 

De acuerdo con el diagnóstico elaborado en 1983 por la 

Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y 

Grupos Marginados (COPLAMAR), hacia 1940 las familias más comunes 

eran las de 2 miembros; en 1950 las de mayor frecuencia eran las 

de 3 miembros y en 1960 las de 5 miembros. Aunque al parecer, 

durante el decenio de 1970 y lo que va de los 80' s la tendencia 

es volver a las familias de 3 ó 2 miembros, l a demanda de 

vivienda , en cantidad y en dimensiones, a la fecha no ha sido aún 

satisfecha. En el diagnóstico publicado por la Coordinación 

refrida, se encuentra que en relación a la disponibilidad de 

viviendas en las zonas urbanas "en 1929 existían 3.2 millones de 

viviendas, para 19 39 hablan aumentado a 3.9 millones, para 1950 a 

5.3, para 1960 a 6.4 y para 1970 a 8.4. En el lapso de cuarenta 

años, el inventario de viviendas se incrementó 2. 6 veces. El 

ritmo de ese incremento fue de 2.4% anual "(p.36). Ello 

contrasta con el 4.2% de crecimiento observado en la población 

urbana, el cual ascendió de 5.5 millones de 1930 a 29.8 millones 

en 1970. 

En lo que va de la actual década en materia de vivienda se 

aparec ian tres eventos importantes: a) El déficit de viviendas 

se enfrenta con la opción de la auto-construcción (Bazant, 1985). 

b) Se estudia la situación generada por el congelamiento de 
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rentas, buscando de manera gradual la s o lución para evitar 

injusticias tanto a inquilinos como a arrendadores ( Connolly, 

1987). c) Los sismos de 1985 evidenciaron las dimensiones reales 

del déficit de vi~iendas en el D.F. (Duhau , 198 7) . 

Como respuesta a l os requerimientos de vivienda de las fami l ias 

afectadas por los sismos de 1985, la acción del gobierno de l a 

República fue congelar las viviendas en cartera de los diversos 

organismos públicos financie ros y canalizaTlas a los 

damnificados, creando el Programa Emergente de Vivienda , el cual 

atendió a sectores específico s cuyas viviendas destruidas 

implicaban l a 

ISSSTE en la 

involucración de organismos estatales como el 

unidad Benito Juárez y Fonahapo -Banobras en la 

unidad Nonoalco-Tlatelolco. Como para acceder a una vivienda a 

través del Programa Emergente, se debia comprobar un poder 

adquisitivo dé cuando menos cuatro veces el salario mínimo, con 

el objeto de ser sujeto de crédito bancario, d icho Programa 

permitió resolver parcialmente las demandas habitacionales 

derivadas de los sismos (Duhau , 198 7 ). 

Ante esta situación, el Éstado Mexicano ejerció "su prerrogativa 

constitucional de imponer a la propiedad privada las modalidades 

que dicte el interés público , mediante l a expropiac ión "(Connolly 

1987, p.112 ), y expropió los predio s ocupados para v ivienda que 

estaban ubicados en el centro de la c iudad , constituyendo asi el 

programa de reconstrucción denominado Renovación Habitacional 

Popular . 

Ent re las i nnovaciones que ofrece el Programa de Renovación se 
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encue ntran las norma t i vas de los proyec tos, l as financieras y las 

admi nistrativas . La innovación administrativa de este programa, 

se refiere a la necesidad de organización social que requieren 

l os futuros benef iciarios para negociar con el propietario de un 

t erreno la venta del mismo . En relación con el aspecto 

financ iero, el Programa de Renovación i nt roduj o la innovación de 

s er s u jeto d e créditos exte r nos , negociados bilateralmente con el 

Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) , el cual 

es una extensión del Banco Mundial (Duha u 1987). En cuanto a las 

norma s de d iseño adoptadas exprofeso por el Programa de 

Renovación, é s tas se c onsideran riesgosas debido a las 

sigu ientes razones: a) en e l programa al udido, no se respet aron 

las normas sobre construcción y planeación urbana vigentes hasta 

1985; como consecuencia principal, se permiti ó la construcción de 

unidades habitacionales con densidades mucho mayores a la normal 

establecida, b) .se eliminó tanto el aprovisionamiento de un cajón 

de es tac ionamiento por v ivienda, como la dotación de espacios 

libres y c) se autorizó el diseño de prototipos habitacionales 

con 40 m2 de s uperficie construida. 

Se anto ja aqui hacer un ejercicio de reflexi ón y valorar si el 

haber conservado a las mismas familias en el mismo predio, 

viol a ndo los criterios minimos indispensables que garantizaran la 

f uncionalidad familiar, puede considerarse realmente como una 

solución oportuna ante la demanda de vi vienda, o como un logro 

económico-politico a expensas de un imponderable costo 

p s icosocial. 
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2.4 Perspectiva 

De acuerdo con el diagnóstico realizado por la Comisión de 

Vivienda del Instituto de Estudios Políticos; Económicos y 

Sociales (IEPES), en septiembre de 1988, el 67% de los 

demandantes de vivienda se ubicaban en el estrato social con 

ingresos menores al salario mínimo y el 23% correspondían a 

sectores con ingresos potenciales de hasta tres veces el salario 

mínimo, el cual al término de ese año ascendía a $8,600 (ocho mil 

Beiscientos pesos) en la zona metropolitana. Por otra parte el 

precio minimo de una vivienda de interés social, en ese mismo 

año, fluc tuaba alrededor de los 52 millones de pesos. Esta 

brecha entre el costo de la vivienda y los salarios; trae como 

consecuencia que la vivienda de interés social tienda a ser más 

chica y de .baja calidad · (Schteingart, 1983). 

Al observar que en 1950 la población nacional ascendía a 25. 8 

millones, treinta años después, en 1980, era de 66.9 millones, a 

un año para que termine la década de los 80 • s sobrepasa los ·83 

millones, y se estima que en los próximos seis años seremos 95 

millones, se entiende por qué la necesidad actual de vivienda a 

nivel naci onal fluctúe entre 600 y 650 mil por año y que la 

proyección para los próximos 25 años sea del orden de 25 millones 

de viviendas ( IEPES, 1988). Lo anterior queda claramente 

evidenciado al observar la estadística de vivienda de 1987, donde 

ni aún con las unidades en proceso dependientes de las 

instituciones públicas dedicadas a). fomento de vivienda se 

cubriría la demanda mínima de la misma. También es de llamar la 

atenc ión las diferencias .en los datos encontrados, ya que, con 
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solo un año de diferencia, la cantidad de unidades proyectada, en 

la mayor i a de los casos, está incrementada; con excepción de los 

programas de reconstrucción donde las cifras son consistentes, en 

los demás programas los incrementos se cuentan por cientos o 

miles de unidades. Todo ello refleja el desorden que impera 

dent ro de los planes y politicas de vivienda (Ver Cuadro 1). 
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Cuadro 1 . Estadistica de Vivienda 1987 . Cierre Preliminar y 
Programa de Vivienda 1988. 

Organismo 

Pr ogramas 
N<:•rmales 

INEJNAVIT 

FOV ISSST E 

FOVI - BANCA 

FONHAPO 

PEME X 

•.::FE 

FIV::DESü 

I SS FAM 

SEDUE 

ORGAN I S-MOS 
ESTATA LES 

Programas de 
Reconstrucción 

Renova ción 
Habita c i ona l 

Fase II 

Reconstr 1Jc e iC·n 
Tlate l c•lc0 

PROGRAMA •::ASA 
PROPI ." 

!ro tal 

Unidades 
Terminadas 

1987 

268 619 

8(• 162 

8 929 

9 (• 300 

60 162 

::: 3 95 

7 11 

481 

37 2 

2 397 

3 1 411 

27 6 1 2 

2 897 

9 0 2 

Un idad es en 
Pr c· cesc· 

196 84 4 

49 585 

5 977 

56 800 

5 0 7 55 

3 015 

773 

1 076 

2 2 8E<? 

12 124 

7 636 

'" 488 

20 8 968 

Unidades a 
Term i nar en 

l '~8 8 

264 858 

67 1)3 3 

1 7 986 

1 0 7 000 

49 333 

3 537 

l 2 1.l 

953 

2 80 0 

15 000 

12 1 24 

7 636 

4 488 

1 

25 000 1 

301 922 
1 l 

1 

Fu ent e . Subsecretar ia de Vivi e nd a . Pro~rama de Viv i e nda 1988. 
!'1e:.: i co: SEDUE 



Si s e cons idera que COPLAMAR repor t aba hasta 1983, que para fines 

d e l siglo l as v i viendas ha cinadas , donde habitaran más de una 

f amilia , alcan za rían la ci f r a de 13.6 millones y que por lo tanto 

s·e requeriría n a mpliar d e 1 981 al 2000, 10.5 millones de 

v i viendas y construir 3 . 7 millone s de v iv i endas nuevas. Entonces, 

s e podría v isualizar que d e l o s 25 millone s de acciones previs tas 

por el IEPES , más del 50% c orr e s ponde r í an probablemen te a 

fam ilias de escasos r ec u rsos cuya opción habitaciona l está 

r epr esentada po r la s v i v i e ndas de interés social. 

Con base en lo expuesto, pued e n justificarse las iniciativ a s de 

i nvesti gación que des de d i f erent es dominios del conocimiento , 

arro j e n luz a c erca del i mpacto que la vivienda de interés social 

tie ne sobre sus r esidentes. De ahí que la evaluación de la 

sati s facción r e s i d enc ial sea u na dimensión importante para 

inves tigar , dado que es tá asociada con aspectos afectivos que 

matizan la cog n i c ión que el sujeto tiene de s u entorno, 

modificando eventualmente los patrones conductuales individuales 

y sociales. 

2. 5 Alguno s es tudios psicos oc.iales sobre vivienda en México 

A pesar de la evidente impor t ancia que el sector vivienda y 

específicamente la de interés social posee dentro del plan de 

d esarrol lo nacional, la estadística disponible al respecto· es 

escasa y el _acceso a estud_ios de tipo evaluativo post-ocupación 

es prácticamente imposible. Aunque se sabe que existen 

antecedente s en div e rsas instituciones (v.gr . FOVISSSTE, 
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INFONAVIT, SEDUE), los estudios vinculados con la sati5facción 

residencial en viviendas de interés social son manejados para uso 

intrainstituciona l , no están sistematizados o bien fueron 

realizados y archivados como produ ctos derivado s de una 

administración particular. Los escasos reportes a los que se 

tuvo acceso hicieron referencia principalmente a la evaluación de 

aspectos sociodemográficos y arquitectónico-estructurales. En 

contados estudios se consideraron indicadores psicoarnbientales, y 

también se localizó ~na propuesta de registro conductual aplicado 

a escenarios residenciales. 

El primer documento analizado fue u n Manual de Patrones · 

Habitacionales y Diseño Social (Ribes et al., 1974), en el cual 

se describe de manera exhaustiva la forma de "obtener 

observaciones directas, que permiten c onocer cuáles son los 

hábitos de comportamiento urbano de los de re chohabientes y 

usuarios potenciales del INFONAVIT" (p.5). Los aspectos 

evaluados fueron: a) observación directa de la zona urbana o 

suburbana, b) recolección de datos sobre c o mport amiento 

antisocial, a través de la información obtenida en las 

dependenc.ias _gubernamentales cor respondientes, 

de las actividades que se realizan en la 

e) la observación 

vivienda y d) la 

extensión de los hábitos de vivienda a la calle. Este manual 

representa un ejemplo de cómo la evaluación de aspectos 

psicosociales puede contribuir al conocimiento y desarrollo de 

otras áreas como la arquitectura, la administración pública o 

b ien, sirve de apoyo para detectar y proponer opciones ante 

eventuales disfunciones conductuales vinculadas cori los aspectos 
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construidos del ambiente. 

En el segundo estud i o, Ga lván et al. (1977) reportaron la 

ampliación y ajustes de diferentes tipos de registros 

conductuales en relación con su habitat. Dichos investigadores 

p r obaron la pertinencia de emplear tanto el sistema métrico 

decimal para la evaluación d e distancias , como el cronométrico 

para l a medición de tiempo s de recorrido y de actividad, ya que 

garantizan una alta confiabilidad y l a generalización de las 

medidas. 

Mediante las técnicas de registro elaboradas por Galván et al. se 

e videnc ió la posibilidad de realizar tanto un mapeo conductual 

confiable y a ba j o costo, como lograr un análisis conductual 

obj e tivo e inmediato, pues en tales registros se señalan los 

recorridos y su frecuencia mediante la s obrepos i ción de lineas, 

con base en un plano a esca l a del escenario anali zado. 

En el tercer estudio analizado 

grado de satisfacción que 

(FOVISSgTE, 

el módulo 

1978), se exp loró el 

"Alianza Popular 

Revolucionaria" (APR) originaba en sus habitantes. Si bie n, las 

variables evaluadas parecian de sumo interés (v.gr. privacidad e 

ide ntidad familiar, subs is tencia, seguridad e identidad social y 

oportunidades de desarrollo ), é stas fueron definidas y analizadas 

desde el punto de vista sociológico únicamente, con el propósito 

de .fundamenta r los programas habitacionales emprendidos por el 

FOVISSSTE. De esta .ma ne ra, las variables evaluadas fueron 

preestablecidas , derivando su definición por contenido y haciendo 

anál i sis esencialmente correlacionales. Los resultados apoyan e~ 
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términos de porcentajes, la 

habitacionales como el del APR. 

pertinencia de conj u ntos 

El cuarto estudio revisado (Remus 1983) fue seleccionado porque 

se propuso analizar la viabilidad de la i nteracción entre l a 

arquitectura y la psicologia. Mediante la aplicación de los 

criterios seguidos en el análisis conductual (v .gr. definición 

operacional de variables, registros observacionales d i r e ctos, 

programación de contingencias, etc.), Remus evidenció la 

conveniencia de los registros observacionales como medios para 

evaluar los efectos de la arquitectura sobre los sujetos y con 

base en dicho análisis apoyar la elaboración de modelos 

aplicables extensivamente en construcciones prefabricadas. 

Con base en los postulados de Newman (1973,1976) se investigó en 

el quinto estudio analizado (Mercado et al. 1985), "la relación 

existente entre la altura de los edificios , la longitud de los 

corredores y la magnitud de áreas anónimas, sobre el número de 

agresiones sufridas por el individuo o su familia y la confianza 

entre los vecinos" (p.7). Los resultados fueron congruentes con 

lo propuesto por Newman (1976), respecto a que la altura de los 

edificios afecta la relación entre vecinos. Se obtuvo una 

relación directa entre la frecuencia de delitos reportados y la 

altura del edificio; . tambi é n , la longitud de los corredores 

afectó la conducta vandálica que se observó en la zona. 

Finalmente, se encontró que a menos vigilan.cia mayor frecuencia 

de actos delictivos conocidos, presenciados o sufridos, con lo 

cual se vió afectada , en general, la interacción vecinal. 
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Dos estudios que intentaron abordar la evaluación residencial 

desde una perspectiva ps i coambiental s on los de Montero (1986) y 

Cruz y Macías ( 1988). En e l primero , se identificaron tres 

factores derivados de la evaluación de caracterís ticas 

ambientales e n una unidad de interés social en l a Ciudad de 

México, la cual presentaba cinco tipos diferentes de vivienda 

(v . gr . casa sola , duplex, triples, mul tifamiliares y t o rres). 

Los tres facto res identificados fueron denominados como a) 

percepción de control, referido a l a a t r ibución interna-externa 

que hace la gente sobre l o que l e sucede, b) sat i s f acción 

res idencia l, relacionado con e l agrado o desagrado de res i dir en 

dete r minado tipo de vivienda y c} adaptación social, referido a 

conductas de interacción soci a l co n los vecinos, encontrándose 

diferencias significativas entre los factores mencionados en 

funció n del tipo de vivienda. 

El estudio reportado por Cruz y Macias (1988) fue realizado en la 

Ciudad de Tuxtla Gutié r rez, Chiapas. Estos autores identif icaron 

seis factores referidos a: la percepción . física de la viv ienda, 

percepción psicológica de l a vivienda, percepción evaluativa del 

vecino, percepción de la relación con el vecino, percepción 

e valuat i va del vecindario y percepción de la densidad del 

vecindario . Los resu ltados señalan que vivir en zonas 

urbani zadas y semi urbanizadas favorece la percepc ión más 

positiva de los vecinos y del _vecindario. Adicionalmente, el 

nivel de educación superior, inf luye en la percepción positiva de 

la vivienda en términos físicos y psicológicos, e n contra ste con 

la percepción negativa mostrada por los · residentes con escasa 
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preparación. 

2.6 Integración del Capitulo 

De lo expuesto se deriva que: 1) La situación en México de la 

vivienda en general y de la de interés social en particular es 

precaria. 2) En lo relativo al fomento de la vivienda, las 

acciones gubernamentales comúnmente conceden atención en orden 

descendente a los aspectos politicos , financieros, de diseño 

arquitectónico y psicosociales. 3) Los sismos del '85, las 

condiciones políticas del pais y las permanent e s crisis 

económicas acrecentaron el déficit inmobiliario. 4 ) Las 

esfuerzos 

gobierno y 

vigil a el 

proyecciones para la 

adicionales en materia 

efectos riesgosos sobre 

próxima década 

de vivienda por 

los demandantes, 

implican 

parte del 

si no se 

desarrollo de diseños arquitectónicos que consideren el bienestar 

del factor humano como elemento principal a satisfacer. 5) Los 

aportes de las disciplin a s sociales, en particular de la 

psicología , dentro del sector vivienda han sido minimos, a pesar 

de que los efectos de una vivienda disfuncional sobre el ser 

humano son .potencialmente costosos en términos de salud tanto 

individual como so c ial. 6) Es necesaria, a corto plazo, la 

participación multidisciplinaria como estrategia para enfrentar 

el problema de la vivienda en México . 7) La psicología, puede 

aportar conocimientos sobre los aspectos psicoambientales qu e 

perciben los residentes en viviendas de interés social, y su 

relación con la satisfacción residencial que experimentan, esta 
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consideración constituye el propósito fundamental del presente 

trabajo. 

Hasta e s te momento, se ha evidenciado la necesidad de desarrollar . . 

investigación multidis ciplinaria que aborde la problemática de la 

evalua c ión residencial y específicamente de la satisfacción 

r eside nc ial en viv i endas de interés social. También se ha 

evidenciado la ausencia de una tradición de investigación 

sistemática que ubicada dentro del ámbito nacional genere datos 

confiab l es que puedan servir de apoyo para la toma de deci siones 

institucionales que afecten el diseño, producción y organización 

de viviendas de interés social. 

Dada la ausencia de investigación sobre vivienda en nuestro país 

¿qué se ha hecho en otros lugares al respecto?, ¿cuáles fueron. 

los ~nicio s de la investigación en ambientes residenciales?, ¿qué 

estrategias metodológicas se emplean en la investigación sobre 

vivienda?, ¿qué modelos conceptuales se han generado alrededor de 

la satisfacción residencial?, ¿qué datos, modelos o estrategias 

se pueden retoma:r;- de otros países para generar investigación 

sobre evaluación residencial dentro de nuestro contexto?. Las 

respuestas a tales cuestionamientos serán expuestas en el 

siguiente capítulo. 
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3. UBICACION DE LA INVESTIGACION EN EVALUACION RESIDENC IAL DESDE 

UNA PERSPECTIVA PSICOAMBIENTAL. 

3.1 Génesis y Desarrollo 

La evaluación residencia l como línea de investigación dentro del 

área psicoambiental ha seguido un desar rollo paralelo a esta 

última. Ya Craik, en 1973 compendió algunos de los primeros 

estudios al respecto, bajo el rubro de "factores conductuales en 

ambientes residenciales". En esa primera revis ión especializada 

s obre la psico logía ambiental, publ icada en el Annual Review of 

Psychology, Craik definía a aquélla como "e l estudio científico 

del interjuego entre la condu cta humana y los esc enar ios 

<imbientales" (p. 403.) , explicando que .la investigación sobre vi-

vienda y vecindarios había cambiado de tener una orientación 

experilllent al y c uasi-experimental, al evaluar los efect os del 

ambiente construido sobre la conducta humana, hacia el análisis 

de las .actitudes, concepciones y preferencias med.iante el 

monitoreo de los patrones conductuales que ocurrian en escenarios 

residenciales. 

Cinco años después, en 1978 dentro de la serie referida, Stokols 

publica~a la más exha~stiva revisión sobre Psicología Ambiental 

que se ha hecho hasta la fecha. En ella, Stokols diferenció a la 

psicologia ambiental de otras áreas de inve stigación en 
.. 

psicología, mediante la enunciación de tres caracter í sticas 

fundamentales: Primera, en co ntraste con la mayoría de subáreas 

en psicología, la psicología ambiental aporta . una perspectiva 

ecológica a l estudio del hombre y del a mb iente.. En concordancia, 
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el ambiente es concebido en términos molares, multidimensionales 

y el objeto de análisis generalmente se encuentra en las 

interrelaciones ent re la gente y su ambiente sociofisico, más que 

en las asociaciones entre estímulos discretos y respuestas 

conductuale s. Segunda, la psicología ambiental pone mayor 

énfasi s en la utilización de estrat~gias cientificas para lograr 

soluciones a problemas ambientales comunitarios, en contraste con 

lo que hacen otras áreas psicológicas. Tercera, mucha de ·1a 

investigación en psicología ambiental es interdisciplinaria tanto 

en su enfoque como en su instrumentación, pues está comprometida 

con la complejidad del ambiente sociofisico y con la necesidad de 

aproximarse a éste desde diferentes niveles de análisis. 

Dentro del esquema propuesto 

transacción entre el hombre 

por Stokols sobre los modos 

y el ambiente, se · ubica a 

de 

la 

evaluación residencial dentro del modo responsivo, el cual 

involucra los efectos del ambiente tanto sobre la conducta del 

individuo como sobre su bienestar. 

En 1982, Russ el l y Ward publicaron la tercera revisión 

especializada en psicología ambiental, también en el Annual 

Review of Psychology, a la que definieron como "la rama de la 

psicología interesada en proveer explicaciones sistemáticas de la 

interrelación entre la persona y el ambiente" (p. 652). Con una 

orientación cognoscitiva, estos investigadores proponen a la 

imagen -concebida como el conocimiento del individuo, o la 

enciclopedia mental de la persona - como -un elemento importante 

para definir lo que ellos suponen es el objeto de estudio de la 
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psicologia ambient al: 

y tiempo. 

la organiz a ción de l a conducta en espacio 

Dentro de este marco conceptual, Russell y Ward clasifican a la 

evaluación del lugar como un problema ambiental, en donde el 

consenso del gr u po es el indicador de las propiedades 

psicológicas asociadas a los l ugares. El valor, la bel leza , el 

clima social, l a satisfacción del usuario y la preferencia s on 

algunas de las propiedades identificadas, mismas que poseen tanto 

aspectos fuertemente ·evaluativos como descriptivos . 

Si bien en las tres revisiones precedentes la eva luación 

residencial obtuvo un importante apartado para su análisis , no 

fue sino hasta 19B.6 ,, en la revisión hecha por Holahan dentro de 

la publicación referida, donde se aprecia con mayor claridad las 

imp l icaciones tanto aplicadas como t é cnicas de esta linea de 

investigación. 

Holahan expresó en esta revisión q ue la psicología ambiental 

"estudia la interrelación entre el ambiente físico y l a conducta 

y experiencias humanas" (p .381). Asimismo, identificó varios 

modelos conceptuales vinculados con la evaluación ambiental y 

espeéif icamente con la satisfacción residencial, concediendo a 

esta última un apartado importante dentro de su revi sión. Con 

base en un enfoque particularmente cognosc itivo, Holahan describe 

en forma sucinta pero ciar.a, los concept os fundamentales del 

modelo de Russel 1 y Lanius ( 1984), quienes hipotetizaron una 

.asociación entre la teoría del nivel de adaptación de He l son 

( 1964) y la evaluación ambiental ,; del modelo propositivo y 
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multiva r i ado des a rroll ado por Canter ( 1983) para la " .evaluación 

del l ugar", concebida é sta ·como "el grado en el cua l un lugar es 

visto como ayuda para al c anz ar metas a diferentes niveles de 

interacción "( í bd em, p .. 383); del model o de Kaplan (1983) donde se 

propone que l a c alida d de la interacción con el ambiente que un 

individuo tiene , está en f unción tanto de los intento s de la. 

persona para co n c r e tar sus a cc i o n es como de los patrones 

informale s p reval ec ientes en el ambiente. Así, un ambiente 

apoyador es aquél en donde l a i nformación necesar i a para t omar 

decisiones es tá disponi ble y e s fáci lment e interpretable. 

Con respecto a la evaluación de l a satisfacción residencial, 

Ho l ahan l a ub i ca como trabajo .aplicado y refiere entre otros, el 

estudio de Hourihan ( 1984) ., quien evaluó la satisfac c ión con el 

vecindario c omo u na función del tipo de casa, y la investigación 

de Weidemann et al . ( 19 8 2), qu i enes reportaron como los 

p red i c t ores más fu e rte s de satisfacción residenc i al a la 

percepc i ón del atractivo de l as facilidades socia l es, l o 

apropiado de la recreación para niños y adolesce n tes, l a 

percepción del interés de la policía por mantener la seguridad y 

e l resguardo . 

A pesar de los interesant es esfuerzos que se han hecho dentro de 

la e valua c ión ambiental y de la satisfacción r .esidencial , cqmo es 

el caso del desarrollo de los indices de calidad ambiental 

percibida (PEQI 's), empleados tanto en ambientes naturales como 

residenciales , Holahan reconoce que el trabajo en el dominio 

residencial carece aún de una teoria que asocie la multiplicidad · 

de paradigmas existentes en un sistema teórico ex:p1.icativo, · y 
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sugiere que los modelos predictivos sobre satis f acción 

residencia l incorporen conocimientos tanto sobre los patrones de 

satisfacción durante la niñez, como sobre los patrones y fuentes 

de satisfacción a través de diferente s grupos socioeconómicos y 

culturales. 

La más reciente revisión sobre el tema, fue elaborada por Tognoli 

( 1987) y publicada en el Handbook of Environrnental Psychology, 

corno un capitulo especialmente dedicado a los ambientes 

residenciales. Aqui, Tognoli identifica dos principios 

organizativo s de la iiteratura existente sobre ambientes 

residencia les: 

hogar y b) 

a) el énfasi s en las difere ncias entre vivienda y 

la delimitación de una teoría de la adaptación, 

ajuste y optimización ambiental. De acuerdo con Tognoli, el 

concepto de hogar (home) es tanto fisico como cognoscitivo, 

mientras que el concepto de vivienda ( hous ing) hace énfasis en 

parámet ros físico-espaciales más que en los conductuales. En 

relación con la triada conceptual sobre adaptación, ajuste y 

optimización , Tognoli aclara que la conducta .del individuo en 

escenarios residenciales cambia ya sea conformándo se a las 

presiones provenientes de los estimulas ambientales (adaptación) 

o efectuando cambios sobre el ambiente haciendo que éste se 

conforme a sus necesidades (aj uste) . El propósito esencial de 

tales transacciones consiste en neutralizar los aspectos 

negativos derivados de estados afectivos. Asi, una combinación 

de la adaptación y el ajuste podría conducir a la optimización 

del afecto, a l incorporar elementos cognoscitivos y conductuales 

en un modelo c í clico , considerando las necesidadesde los 
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us ua rio s para el .e stab l ec i mie nto de metas y planes. Dentro de 

este ma rc o concep t u a l, Togno.li ubica a la expresión de 

s ati sf a cc ión res iden c i a l c omo una de las formas en que la 

adapta c ión y optimización se asocian con l os ambientes residen­

c i ales. 

Po r o t ra p arte, l a investigación generada alrededor de la 

vivie nda se asocia con cinco categorías de estudio, según 

Tognoli, y son: 1) evaluació n cognosci tiva, asociada con la 

perce p c ión, preferencia, satisfacción y apego al lugar; 2) 

vecindario, el cual hace énfasis en la interacción social que 

deriva de la comunidad; 3) mov ilidad y reubicación, donde se 

estudia bajo qué cond i ciones el sujeto toma la decisión de 

cambiar se y una ve z que lo ha hecho cómo se ajusta y/o adapta a 

la nueva condición; 4) hacinamiento, donde se analizan tanto las 

características físicas de la casa, como las habilidades del 

sujeto para ajustarse y/o adaptarse a las condiciones negativas 

asocia~as con la alta densidad social y la escases de espacio; 5) 

tópicos sociales, donde se analiza qué influencia ejercen algunos 

fenómenos como la territoralidad , la clase y red social sobre e l 

significado de casa que tienen algunos grupos especiales, como 

ancianos, niños y personas con disfunciones en el desarrollo. · 

Particularmente, Tognoli identifica entre las condiciones 

asociadas con l a satisfacción residencial a las facilidades de 

recreación, el di seño de espacios interiores para juegos y áreas 

amplia s , la p e r c epción de respetabilidad del vecindario, el 

diseño hori zont al vs. el vertical y el estatus social. Tognoli 
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sugiere, finalmente, la co nven iencia de incluir en la 

invest igación sobre satisfacción el proceso de toma de 

dec isiones, y as i analizar cómo evaluac iones ne gat ivas y 

cogniciones especiales cambian y conforrr.an opciones de vivienda 

más constructivas y óptimas. 

Como una integración de las revisiones 

abastraerse cuatro considerac iones: a) 

d~scritas pueden 

la ev alua ción de 

ambientes residenciales es una linea de investigación importante 

dentro del área psicoambiental; b) la inves tigación sobre 

sati sfacción residencial, por implicación , adquie re también 

relevanc i a debido a su impacto po tenc ial sobre la calidad de 

vida; c) es evidente la ausencia de model os teóricos 

explicativos que integren los paradigmas existentes sobre la 

satisfacción residencial, en particular y sobre la evaluación de 

ambientes residenciales , e n general y d) la proposición de una 

teoria sobre la adapta¿ión, ajuste y optimización ambiental 

representa una opción conceptual que requiere todavia de mayor 

depuración metodológica y mayor investigación de campo. 

3.2. Análisis conceptual y metodológico 

Una vez identificados el objeto y escenario de estudio, ¿cómo 

conformar un marco conceptual sobre amb i entes residenciales y 

especificamente sobre satisfacción residencial? 

Con el propósito de responder al cuestio namiento a nterior, se 

realizó una recopi lación de literatura especializada d entro del · 
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á re a psicoarnbiental, enfocada a la evaluación de ambientes 

r esidencia les y particularmente sobre satisfacción residencial en 

vivienda s de in t er és s ocial. Se hizo énfasis en las 

publicaciones especializadas aparecidas durante la última década 

incluyendo los textos y artículos que, aún estando fuera del 

rango de análi sis propuesto, se consideraron relevantes para los 

obj etivos de la investigaci ón. 

En las secciones s iguientes se exponen cuatro propuestas para 

or ganizar y conformar un marco conceptual acerca de la 

satisfacción residencial en viviendas de interés social. La 

primera, sugiere organi za r la información sobre evaluación 

residencial al rededor del concepto de "elección" y sus nexos con 

la calidad de vida (Rapaport, 1985). En contra$te, se propone 

efectuar un análisis metodológico de la literatura generada 

dentro del áre a, corno opción para generar una linea de 

investigación dentro del área de evaluación residencial que 

responda a las cara cterísticas particulares del contexto 

nacional. 

Por otra parte, se exponen dos aproximaciones (Weidemann y 

Anderson,1985 y Cante~ 1985) ha cia una t eoria sobre la evaluación 

ambienta l y más expecificamente sobre la satisf·acción 

residencial , comentando , los alcance.s y limitaciones que ambas 

aproximaciones ofrecen para ser consideradas como fundamentos 

teóricos de la investigación emprendida. 

3.2.1 Un organizador. 

Ammos Rapaport (1985) propone · un marco conceptual para la 
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estructuración de la literatura sobre ambientes r esidencial es 

alrededor de la noción de elección. 

Para Rapaport, un marco conceptual ay uda esenci alme nte a 

reflexio nar sobre un fenómeno, o rdenando lo s hal la zgos y 

evidenciando las regularidade s ex is tent e s, mi sma s q ue 

eventua l ment e conduc irian a la pr opo s ic ión de modelos y teorías 

cientificas. En congruencia con ello, Rapapo r t, p r o pone 

organizar la literatura sobre ambient e s res i denc iale s en función 

de l concepto de elección¡ el cual, a s u ve z , .s e asoc ia a la 

preferencia. De acuerdo con Rapaport la calidad d e l a s 

interacciones que establece la ge n te con el ambien te , 

especialmente con el construido, es esencial para la evaluación 

que haga de los escenarios residenciales. 

Al considerar la elección como noción organizadora se pueden 

contestar preguntas como: Quién eligió qué, dónde; cuándo, por 

qué y cómo. Las respuestas a estos cuestionamientos pueden irse 

enriqueciendo además de los hallazgos derivados de las 

características fisico sociales, con aspectos y nociones más 

inclusivas como características culturales y estilos de vida en 

func ión de niveles socioeconómicos. 

Adicionalmente, Rapaport propone el concepto de calidad ambiental 

como el nexo entre la elecc i ón y las viviendas y/o vecindarios 

especif ices. Para Rapaport, son cuatro los componentes o 

va riables que conforman el perfil del ambiente e .Í.mpactan la 

percepción de la calidad ambiental, tales componentes se refieren 
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a: su naturaleza, sus rangos, su importancia o magnitud Y su 

valencia (positiva o negativa ). 

En síntesis, Rapaport propone que la preferencia, derivada de la 

elección, es una respuesta global y afectiva que se pres~nta 

antes de que el análisis y evaluación de escenarios específicos 

ocurra. 

Si bien, la propuesta de Rapaport ofrece la ventaja de guiar 

clara y sencillamente la clasificación de los estudios empíricos 

sobre ambientes residenciales¡ deja de lado, los análi sis 

conceptuales que, aunque en número limitado, 

dentro de la linea de investigación residencial . 

1978; Van Vliet, 1983¡ Vischer , 1985; Priemus, 

se han generado 

(v.gr. Fenker, 

1986 ¡ Graves y 

Thorne , 1986). Adiciona lmente, la clasificación de Rapaport al 

tener fundamentación esencialme.nte cognoscitiva. Abre la 

posibilidad de hacer comparaciones entre diferentes grupos 

sociocultur.ales contrastando las percepciones que hagan del 

ambiente; sin embargo deja de lado los aspectos interpretativos 

que abstrae el mismo su jeto al interactuar con su ambiente 

(Korosec y Bolitt, 1986; Pennartz, 1986). 

3.3.2 Una Opción 

Én consideración a la necesidad de elaborar un marco conceptual 

que diera clara evidencia de la evolución de investigación ·sobre 

ambientes residenciales y específicamente en relación con la 

satisfacción residencial en viviendas de interés social, se 
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decidió adoptar la secuencia de exposición seguida en el reporte 

de investigación cientifica analizando los objetivos, escenario , 

sujetos, variables, instrumentos empleados y pruebas estadisticas 

efectuadas. 

Con el propósito de facilitar la localización de los e s tudios 

analizados se incluye un apéndice (Ver tabla C), do nde se expone 

en orden cronológico y de manera sintética la informa ción de l o s 

apartados referidos, comentando brevemente los r e sultados 

generales encontrados. Cabe aclarar que debido a la relevancia 

de los resultados analizados, se consideró pertinente incluirlos 

como una sección independiente, dentro del cuerpo de la tésis 

clasificándolos en función de los intereses de aplicación que 

perseguian, los tópicos psicoambientales c on los que asociaban, 

los procesos psicosociales a los que aludian y los enfoques 

conceptuales que les subyacian. 

Objetivos investigados. Esta sección se organizó con base en los 

cuat ro modos de transacción entre el hombre y el ambiente 

propue sto s por Stokols ( 1978a): 1. Interpretativo, 2. 

Evaluativo, 3. Operativo y 4 . Responsivo. En términos de 

Stokols "el primer modo involucra la representación cognoscitiva 

o construcción del ambiente por parte del individuo; el segundo, 

su evaluación de la situación contra estándares predefinidos de 

calidad; el t ercero, su movimiento a través de o mediante el 

impacto directo sobre el ambiente y el cuarto, el efecto del 

ambiente sobre la conducta. y el bienestar del individuo" -( íbdem, 

p.259). 
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En general , se encontró que los o bjet ivos más frecuentemente 

planteados en los artícu los ana1izados , correspondieron al modo 

evaluativo seguidos por los modos interpretativo y responsivo¡ 

finalme nte solo , se encontró un estudio (Sebba y Churchman , 1983) 

en donde los ob j et ivos planteados correspondieron al modo 

operativo . Ello indica que la tendenc ia de investigación en 

relación con ambientes residenciales es esencialmente evaluativa , 

con carencia tanto de modelos conceptuales que den cuenta de la 

forma en que los residentes interpretan o reconstruyen 

cognoscitivamente su e ntorno , coJ20 de indicadores que evidencien 

el impacto sobre el entorno derivado de la acción humana . 

Escenarios seleccionados . En este apartado se encontró que las 

unidades de in terés social fueron las más frecuentemente 

estudiadas, seguidas por e s cenarios d i versos como ciudades, casas 

de descanso, escuelas y universidades. En escasos estudios se 

recurrió a l labora tor io como esc~nario y en cinco estudios de los 

consultados no hubo referencia a l guna sobre el escenario focal, 

debido básicamente a que se trataban de estudios cuya naturaleza 

era propositiva conceptual (Fenker, 1978¡ Van Vliet, 1983¡ 

Vischer , 1985; Grove s y Thorne, 1986; Priemus, 1986). Si bien es 

notable la rel evancia que poseen l as viviendas de interés social 

como escenarios de estudio, también es evide nte la carencia de 

estudios reali zados bajo situaciones controladas, lo cual habla 

de la falta de sistematización dentro del área. Si se considera 

que los estudios de laboratorio cumplen, entre otras funciones, 

la de confirmar las relaciones detectadas e n ·el campo, seria 

lógico esperar una producción de investiga ción equivalent e entre 
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laboratorio y escenarios de campo; sin embargo, en relación con 

la investigación en ambientes residenciales, tal e~ectativa no 

ha sido cubierta. 

Sujetos anal i zados. La mayor pa rte de los e studios consultados 

se realizaron con adultos de ambos sexos, usualmente casados y de 

edad media. Las amas de casa fueron los sujetos más 

frecuentemente entrevistados, seguidas por los es tud i ante s 

generalmente universitarios. Final mente, en la rev i sión 

efectuada, sólo en un artículo eligieron a ancianos como sujetos 

de estudio (Christensen y Carp, 198 7 ). Aunque existen .razones 

prácticas para justificar la elección de las amas de casa como 

sujetos de estudio ya que son ellas las q ue tradicionalmente se 

encuentran más tiempo en el hogar, son ellas las que interactúan 

con mayor probabilidad con su entorno fisico y social, y ellas 

las que con mayor frecuencia adaptan su entorno en f unc ión de sus 

gustos y valores personales; es evidente, por otra parte, que el 

estudio de las preferencias de los demás miembros de la familia 

en relación con su vivienda, r edundaría en un ma yo r conocimiento 

sobre las condiciones físico-s ociales que facilitan la 

satisfacción residencial. Un ejemplo ilustrativo sobre cómo 

involucrar a todos los miembros de la familia en la evaluación 

residencial la exponen Edwards et al. ( 1982), quienes postulan 

concebir la vivienda como un esce nario de desar r ollo más que un 

lugar puramente físico, donde lo importante sea la calidad de las 

interac ciones que se den en la familia y los elementos del 

ambiente 

positivas 

fís ico que 

entre lo s 

co ntribuyan a establecer in t e racciones 

miembros. Otro ejemplo lo dan Sebba y 
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Churchman ( 1983) , quienes suponen que en función del rol que 

desempeña cada miembro de la familia , se identif icarán 

determinados territorios dentro de l a vivienda. Es evidente que 

las reacciones en este 

ante y 

rubro fa lta mucho por investigar 

las actitudes hacia la vivienda 

sobre 

que experimentan los 

adolescentes, los niños y los anc i anos, quienes en mucho afectan 

y son afectados por las condiciones del entorno. 

Variables o indicadores estudiados . Dentro de este rubro existió 

gran diversidad de aspectos evaluado s y manejados. Entre l os 

aspectos físicos que se mantuvieron bajo control se encuentran el 

tipo 9e casa, la altura de edificios, la densidad intravivienda, 

la región geográfica, entre otros. También se manejaron 

cara cterísticas pe~sonales y/o demográ ficas por e jemplo , nivel de 

escolaridad y especia lidad profesional de los sujetos, sexo, 

estado civil , edad y clase social. 

Respecto a los aspectos evaluados, se i dentificaron, en general 

tres tipos de respuesta: a) afectiva, vinculada tanto con la 

preferencia .hac i a el diseño arquitectónico de la vivienda, como 

con la satisfa c ción en relac ión con la calidad de vida, con la 

vivienda y/o con el vecindario; b) cognoscitiva, asociada con la 

percepción y representación de e scenarios diversos, así como con 

la perce pción de cond iciones de hacinamiento, y c) conductual, 

relacionada con actitudes positivas y negativas hacia el ambiente 

y manifestaciones psicosociales, tales como la participación en 

el vec indario y es tab lecimiento de redes sociales entre vecinos. 

Ya que la divers idad de l a s variables e indicadores estudiados 
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.j ificulta l a tarea de derivar alg~na tend e ncia 

conocimiento de los fenomen•"JS psicos oci a les que h :i s-r:a ahora se 

·han c onsiderado com0 consecuencias de c c ndici0ne~ dernsg~éficaE 0 

s i tuacionales (v.gr. hac inamiento, satisfaccion residencial . 

p r ivó ·:l. a. etc. lc·grando as1 idenr:ificar Jos 

contr i buyen t es de procesos mas complejos como la migracion o la 

o rganizacion comuni tar i a. 

Instrume ntos empleados . En la ma voria de los art1culos 
an a lizados s e repo rtaro n instrumentos ori[inales. es decir, 
fueron generad os es peci a lmente para los propósitos de l~c 

invest igaciones pa r t i cul ares. En les est udios restan~es. se 
emp l ear on herramientas de med in a retomadas de otros 
investigado r es o bien. se combi n ") el empleo de mediciones 
adaptadas v o rigina les. Au nque la pr o li feraci o n de inst r ument os 
originales evidencia ~l interés de invest igac i ó n dentro de la 
l i nea de evaluación residencial. e l lo difi c11l ta. por otra par t e. 
la o btenció n d e medidas que ha ya n pasad o la pr ue ba de 
replicabilidad . Por ell o, una s uger enc ia a considerar a corto 
plazo consiste en re tomar ~lgunos de los int r umento s ya generad os 
en sus versiones t o tales. o c o mo indicado res ai s lados. y proba r 
tant o su validez como su cons istenci a con ot ras poblac i o nes y en 
diferentes condi c i one~. 

An~lisis efectuados. Las prueba s e s -tadísti ca s empleadas 

pertenecen tant o al d omini o par a métr i ·: o c omo al no pa ramétrico. 

bien se iden tif ic a r on algunos estudi •JS d o nde se repor taro n 

dato s u ni c ament e en térmi nos por~entuales ( Mu nro - C:lE< rk . 198 6 : 

Yancev. 1981!. cambien se encon traron i nvestiBac i o nes do nde s e 

genera ron aná lis is específi cos para los da tos, var i and o desde el 

de c o nten ido e n té rm inos pu r amente se~ anti c os e 

interpretativos ( Ko r osec v B0l it t . 1986; Pennartz. 1986; 

Sixsmith . 1986) hast a la derivacion de una formu la matemát i ca 

lineal (Shlav. 1985 ). pasando por el análisis de l as va ri ac iones 

en grajos de d~stanc i a entr e =oor d~nadas cartesiana~ • Russell y 



Lanius, 198 4) y el análisis de espacios pequeños basado en 

correlac iones (G i uliani y Rullo, 1986). La diversidad de 

análisis empleados evidenciá la fértil línea de investigación que 

representa la evaluación residencial. 

Resultados encontrados . Esta sección se o rganizó en función del 

énfasi s otorgado a los aspectos . flsicos y psicosociales corno 

cont ribuyente s o predictores de la satisfacción res i dencial. Es 

pertinente aclarar que en escasos estudios se aludió de manera 

excl usiva al aspe c to psicosocial o al físico como cond·ición 

asociada a la satisfacción residencial; usualmente se combinaban 

tales aspe c tos al cont rolar las condiciones físicas, hasta don.de 

fuera posible, y evaluar su impacto sobre los factores 

psicosociales. 

Dos secciones adicionales se incluyen en esta exposición, una 

referida a estudios relacionados con la línea de investigación 

sobre evaluación residencial y otra, asociada con aquellos 

estudios que siendo esencialmente · propuestas conceptuales, ·se 

vinculan en alguna medida con el desarrollo de la investiqación 

sobre vivienda y particularmente . con la satisfacción residencial. 

a) Aspectos Físicos. 

Con referencia al énfasis en los aspectos flsicos corno 

contribuyentes importantes de la satisfacción residencial se 

encuentra el estudio de Oxrnan y Carmon (1986) quienes 

describieron .un proceso de autoayuda para mejorar la vivienda, la 

cual implicaba · una adición al área construida del departamento, 
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dicha adición era edificada como resultado de la iniciativa 

personal de sus residentes y financiada a través de sus propios 

medios. 

Estos autores encontraron en gene ral, que lo s sujetos que 

modificaron su departamento se mostraron más s atisfechos que 

quienes no lo modificaron. Entre los beneficios de facilitar el 

control de los residentes sobre sus viviendas se identifican la 

mejora de las condiciones de v i da de c l ases media y baja sin 

necesidad de reubicación, mejor ajuste entre las necesidades de 

los residentes, sus prefe r encias y sus condiciones d e vivienda 

actua l es, el desarrollo de la hab i lidad de los resid entes para 

autoayudarse y para controlar su propio destino, extensión del 

periodo de uti l izac ión de la vivienda, y renovación urb a na 

gradual manifestada tanto por la mejora fisica como por la 

suspensión de la migración ínter suburbios. Oxman y Carmon 

sugieren cuatro principios .pa r a hacer a los residentes de 

viviendas populares más re~ponsables de las mismas: l) Principio 

f i sico, referido a la planeación de edificios bajos, de dos 

pisos, con áreas abiertas alrededor y construidos de tal forma 

que permitan modificaciones posteriores. 2 ) Principio social, 

los edificios deben ser heterógeneos, es d e cir, deben facilitar 

la mezcla de clases socioeconómicas. 3 ) Principio de control del 

residente sobre su vivienda, implica favorecer la apropiación 

legal y . fi nanciera del inmueble por quienes lo habitan. 4) 

Principio de flexibilidad en la reglamentación de la t enencia, lo 

cual supone facilitar l os procedimi en tos burocrát icos para 

permitir la ampliación y/o modificación de las v iviendas. 
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Por otra pa r te, Christensen y Carp ( 1987) examinaron los aspectos 

teó r ico s y metodo l ógicos r elac i onados con l a eva luaci ón de la 

calidad r e side ncial en poblac i ones de a nc ianos, emp learon para 

e llo los I nd ices d e Calidad Amb i ental Per c ib i da ( Perceived 

Envi r onmental Qua l i ty Indice s PEQi s ). En e ste .e studio s e 

del i mi t aron dos regiones geográ f icas : a) la un i dad de vida (LU), 

aso c iada con cinco "a ctividades del dia rio vivir " ( íbdem, p . 50), 

tale s c o mo pre paración d e c omida , suefto / de ca n s o, h i g i e ne 

personal, limpieza de casa y de ropa, y b) el área local (LA) I 

asoc iada con la compr a de comi da y el comer fuera de cas a. 

Me di an t e u n a n á l isis de regre sión, s e identific a r on tres 

variables que explicaron el 39% de la varianza de la sat isfacción 

con l a unidad de vida: recursos para la preparación de comida, 

atri b u t os est é t i cos y factores relacionados con la sal ud. 

Respecto a l a s atisfacción con el área local, se e nc o ntró que 

tres indicadore s explicaron el 24% de la va r ianza: recursos 

contra el crimen, seguridad contra accidentes y ordenamiento en 

el vecindario, el cual estaba asociado con acceso a comercios y 

disponibilidad de viviendas. Los autores expresaron que este 

tipo de análisis es especialmente efectivo para detectar un 

conjunto de indicadores objetivos que maximizan la predicción de 

las caracter is.ticas percibidas del ambiente. 

En relación con los aspectos fisicos es importante concluir que 

en escasos estudios se enfatizó solo este aspecto corno 

determinante de la satisfacción residencial. De la revisión 

efectuada se deiiva que tanto la modificación fís i ca de la 

vivienda (Oxrnan y Carmon, 1986), como la delimitación geogr áfica 
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y funciona l dond e s e desarro l l a la a ctividad cotidiana de las 

personas (Chr i s t ensen y Carp , 1987 ), s on f ac tores que contribuyen 

en l a exper i encia de sat isfacc ión r e sidenc i al. 

b) As pecto s Psicoso ciales 

De l a revisión efectuada, el primer articulo asociado c on la 

evaluación re s i dencia l fue el de Canter (1969), quien cuestiona 

po r un l ado , la pertinencia de emplear las tres dime ns iones 

clás i ca s de l di f erencial· s emántico (e valuación , potenci a y 

act i v i dad ) en el estudio de ambientes y por otra p a rte 

.ident i f ica, t a l v ez e n a v a nzada , f a ctores propiame nte 

psicoambiental es dentro del á rea de eva luació n residencial. Un 

e j empl o de e l lo, e s la def inición dada al fac tor "amis tocidad" e l 

cual representa, s e gún Canter, el g r ado en el que un- edific i o 

falicita el contacto e ntre la gente y su habilidad de interacción 

con el . mismo. 

Como resultado del interé s en la e valuación de los aspectos 

psicosociales que contribuyen a la satisfacción residencial, 

durante la década de los 70's se publicaron varios estudios que 

consideraron al aspecto psicosocial como la condición 

determinante para la experiencia de satisfacci ón con la vivienda. 

Asi, en 1971, Yancey analizó el conjunto habitacional de Pruitt­

Igo, el cual tuvo que ser destru i do debido al incremento en la 

patologia soc i al que generaba s u diseño y encontró que la gente 

que viv ía en este conjunto se sentia satisfec ha con s u v i vienda e 
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insatisfe cha con el vec indario; en contraste con los que vivian 

en barrios bajos (s lums), quienes se sentían satisfechos de su 

vecindario e insat i s fecho s con su vivienda. De lo cual Yancey 

supuso que la intensidad de l a r elación vecinal es inversa a la 

clase socia l. 

De acuerdo con 

diferencialmente 

Yancey, e l diseño 

a los grupos, de 

arquitectónico impacta 

aquí que los efectos y 

a soc iación entre la arquitectura y la conducta de los residentes, 

dependerá de la importancia de l as relaciones informales que se 

establezcan entre ve cinos dentro de un grupo socia l particular. 

Los resultados de este e s tudio indican que entre las clases bajas 

y trabajp.doras, la s atisfacc i ón co n e l vecindario es t á más 

cercana mente asociada con la presencia de r edes informales de 

amigos y f amilia.res¡ es decir , para Yancey, las relaciones 

vecinales son una forma de adaptación a la pobreza. 

En 1974, Moriarty encontró que la accesibili dad social era el 

mejor predictor del patrón de distribución de viviendas. En este 

mismo año Angrist (1974), se propuso refinar el concepto de 

bienestar empíricamente, considerándolo como un indicador social 

subjetivo que puede afectarse por: las autoridades de la vivienda 

pública mediante las políticas habitacionales a nivel nacional y 

local, por los administradores quienes instruaentan las políticas 

de vivienda y por las caracteristicas demográficas de los 

residentes. Los resultados indicaron la agrupación de cinco 

factores: 1) 

identificación 

pobre habitabilidad, 

con la unidad, 4) 
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sociales. Al parecer, la edad probabiliza tanto la 

identificación con la unidad como el establecimiento de lazos 

sociales en una función directa. Adicionalmente, la seguridad 

física, la habitabilidad y la identificación con la unidad , 

representan una fuente importante de satisfacción en la vida de 

las personas. 

En 1976, Onibokun publicó un estudio donde abordó con mayor 

claridad l a evaluación de la satisfacción residencial en 

viviendas de interés social, en función de los aspectos 

psicoambientales 

una asociación 

sistema social. 

prevalencientes. 

positiva entre el 

Así, mientras que 

Onibokun 

grado de 

la edad 

encontró que hab.í..a 

satisfacción y el 

no influyó en la 

satisfacción residencia 1, se observó que a mayor tamaño de la 

familia, mayor estatus socio-económico y mayor antigüedad de 

residencia menor satisfacción con la vivienda de interés social. 

Por otra parte, 1as fuentes de insatisfacción que se dectaron 

fueron: inadecuados espacios intra vivienda para jugar o 

estudiar, deficiente calidad de construcción, necesidad de 

reparaciones dentro de la casa, no facilidades para la recreacÍón 

ni para comercios, e inadecuado sistema de transporte. 
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Muy asociados con e l énfasis en los aspectos psicosociales de la 

vivienda, se encuentran dos fenómenos que acapararon la atención 

dentro del área psicoambiental desde mediados de los 70' s: el 

hacinamiento y l a territorialidad. El hacinamiento es conceb ido 

como una experiencia subjetiva de incomodiad ( Stoko ls , 1978b), 

que deriva 

siguientes 

de la presencia 

factores: a ) 

o combinación de algunos de los 

sobre saturación del escenario 

conductual , donde la capacidad del mismo es excedida en cuanto al 

número de personas por función de l imitada a realizar ( Barker, 

1968) ; b ) pérdida de opciones de control conductual (Proshansky 

et al., 1978) ¡ c) sobre carga de estimulación, asi como la 

percepción de estimulación f isica y/o social no deseada {Altman, 

1975 ; Wohlwill , 1 97 6 ); d) necesidad de má s espacio cuya 

ocurrencia está d e t ermi nada por una comb inación de factores 

personales y ambientales (S c hopler y Stokols, 1976); e) 

inter acción social no deseada (Valins y Baum, 1973; Altman 1975) 

y f) inestructuración cognoscitiva del: sujeto, la cual se 

manifiesta como una respuesta de confusión ante estructuras 

sociales organizadas a un nivel más allá de la complejidad 

cognoscitiva por parte del individuo (Chandler et al., 1977). 

En la revis ión efectuada los estudios que consideraron 

exp l icitamente al hac i nami ento como factor relevante en la 

evaluación r esidenc i al son los de McCarthy y Saegert ( 1978), 

Schmidt, Goldrnan y Freimer (1979), Rohe (1982), Loo (1986) . y 

Wiesenfeld ( 1987). En el primer estudio McCart.hy y Saegert, 

examinaron los efectos de la alta den sidad en el ambiente 

residencial inmediato sobre la experiencia de sobrecarga social 

43 



en los residentes , y las consecuencias de dicha s experiencias en 

cuanto a su s r elaciones y a ctitudes sociales. Se encontró que 

los residentes de edificios altos experimentaron más sobrecarga 

socia l, por lo t anto percibieron más hacinamiento asociado ·con 

sentimientos de f alta de control, de s eguridad y de privacia en 

su a mbiente; asimismo, di c hos residentes mostrar on me nos 

positivas y más problemáticas relaciones sociales con sus vecinos 

e insatisfacción con su ambiente residencial. 

Por su parte, 

diferencias se 

Schmidt , Goldman y Freimer ( 1979) eva l uaron qué 

producian en la percepción del ha cinamiento en 

función de tre s niveles de especificidad ambiental: viv ienda, 

vecindario y ciudad. Los resultados indicaron correlaciones 

significativas pero débiles entre el hacinamiento residencial y 

el hacinamiento en el vecindario (r=.lB;p < .01). La asociación 

entre el hacinamiento residencial y el de ciudad también fue 

débil (r= . 13¡p < . 01), en tanto que la relación mayor se dió 

entre el hacinamiento del vecindario y el .de ciudad (r = . . 33¡ p 

< .001). 

Al considerar a la densidad como variable contribuyente del ha­

cinamiento, Weisner y Weibel (1981) identificaron cuatro factores 

asociados con las características interiores y exteriores de !a 

vivienda: l) Desorden o complejidad funcional, definido por cuán 

ordenada, bien mantenida y limpia se encuentra la vivienda. 

2) Complejidad decorativa, incluyendo la cantidad de decoración 

en las paredes, qué tan complejo visua lmente es el interior de la 

vivienda y cuán con for tab les parecen ser los mue b le s. 3) 
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Calidez u o r ientación hacia los niño s , donde se evaluó si la 

v ivienda e ra habit ab le , aco j edora y centrada en los niños y 4) 

1 i b ros, do nde se medía dire ctamente la cantidad y variedad de 

libros en l a casa. Los r e sultados de este e s tudio indicaron que 

e l t ama ño de la vivienda en func i ón de los met ros cuadrados por 

r e siden t e , es tán invers amente co r r e lacionado s c on el factor 

deso r den o c omplejidad funcional, mientras má s gente menos 

complejidad decorativa. También se sostiene que la vivienda está 

ampliamente influenciada por los valores culturales y el estilo 

de vida de sus residen.tes, ya que dos de los cuatro factores 

identificados parecen tener características idiosincráticas. 

Posteriormente Rohe (1982) examinó los efectos mediadores de 

variables sociales y personales sobre la reacción ante la 

densidad intra y extra vivienda. Se tornaron medidas de 

satisfacción (relacionadas con aspectos de interacción social), 

conductuales (cantidad de tiempo invertido en casa y número de 

discusiones con otros miembros de la familia durante una semana) 

y de salud (número de visitas al doctor en los seis últimos 

meses, así como un índice de frecuencia de dolores de cabeza y 

tensión nerviosa autoreportado). Los resultados indicaron que el 

número de personas ,por cuarto no tenía relación significativa con 

las . medidas de salud. Cuando la densidad incrementó , las medidas 

de presión interpersonal y de frecuencia de discusiones 

incrementaron, en tanto que la sati sfacción residencial y la 

cantidad de tiempo pasado en casa decrementaron. 

También interesado en los efectos psicosociales de la densidad, 

Loo ( 198 6 ) condujo un estudio de campo para evaluar la 
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satisfacción y seguridad del vecindario en comunidades étnicas de 

bajos recursos, y obtuvo que lo s residentes que vivían en áreas 

más densas se sintieron menos satisf ec hos, mientras que los 

sujetos que vivían solos se sint i eron más satisfechos con su 

vecindario que los que vivian acampanados. Adicionalmente, Loo 

encontró que la s atisfacción con el vecindario aumenta con la 

edad y decrementa cuando el ingreso personal y las aspiraciones 

sociales incrementan. En genera.l, se sienten más satisfecho s 

quienes tienen una red social amplia en s u vecindario. 

Otro de los estudios . clasificados dentro de la línea de 

investigación que asocia al hacinamiento con la e valuación 

residencial es el de Wiesenfeld ( 1987). Este estudio es 

particularmente atractivo pues es de los escasos articulas dentro 

del área que provienen de Latinoamérica*; adicionalmente, los 

conceptos que ~retende integrar son por demás interesantes: 

densidad residencial, locus de control y percepción de 

hacinamiento. Ante la pregunta expl ici tamente planteada sobre 

"¿cuál es la relación entre la exposición prolongada a la 

*Una corriente que va en ascenso dentro del área de psicología 

ambiental y particularmente dentro de la linea de investigación 

sobre ambientes r esidenciales, la representan los investigadores 

hispanos (ver. J i ménez Burillo F. y Aragonés J.I., 1986; 

Aragonés J . I . y Amér igo M. 1_987). Además de los estudios que al 

respecto se han generado en México, mismos que ya se analizaron 

en el s e gundo cap í tulo de este trabajo. 
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densidad residencia l, el locus de control en e l individuo y la 

percepción de hacinamiento en l a vivienda?" {p.1 45 ). Wiesenfeld 

responde identificando tres factore s : 1) percepción de 

hacinamiento como una función de la densidad percibida y la 

privacía obtenida, 2 ) libertad para salir y 3) percepción 

relativa al hacinamiento en casa, mediante los cuales confirma 

que la exposición a condiciones altas de densidad se asocia con 

el hacinamiento. Informa tambi én, que no hubo corre lación entre 

locus de control , percepción de hacinamiento y densidad. Según 

Wies enf eld, el concepto de control manejado por Rotter (1966) no 

refleja los tipos específicos de control que acontecen en una 

viv i enda. Sin embargo, al hacer un análisis minucioso de la 

metodología segu i da por Wiesenfeld, se detectaron ciertas 

anomalías que hacen dudosas sus conclusiones, entre las cuales se 

encuentran: a) conformar factores con reactivos cuyos pesos 

factoriales son altos en dos o más factores, b) emplear un 

modelo factorial que fuerza la ortogonalidad de los datos cuando 

se observa claramente que al menos en dos de los fac tores existe 

una alta correlación, c) omitir el reporte, o tal vez la 

realización, de análisis estadisticos que podrían dar mayor 

información sobre los datos obtenidos (v.gr. correlaciones para 

eliminar l a posibilidad de "crear" un factor fantasma, empleando 

diferentes verbalizaciones para el mismo constructo y alphas de 

Cronbach para precisar la consistencia interna de los 

cuestionarios empleados). 

En cuanto al concepto de territorialidad asociado tanto con el 
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fenómeno de hacinamiento como con la evaluación residencial, en 

la revisión efectuada, se encontraron dos estudios al respecto 

(Sebba y Churchman, 1983 y Munro-Clark, 1986). En el primer 

estudio Sebba y Churchman trascendieron las definiciones de 

territorio hechas por Rapaport (1973), ba s adas en la 

identificación de aspectos físicos de las áreas, y por Altman 

(1975), quien asoció el territorio a patrones característicos de 

conductas, mostrando la importancia del control conductual 

ejercido en cierta área para que ésta sea considerada como 

territorio. Sebba y Churchman describieron la vivienda como un 

modelo teritorial en el cual existen áreas públicas, compartidas 

y privadas, cada una caracterizada por actitudes y conductas 

diferentes de acuerdo al grado de control ejercido por el 

individuo. En los resultados obtenidos por estos investigadores 

se identificaron cuatro tipos de áreas territorales: 1) áreas 

individuales, pertenecientes a una sola persona (ej.: recámaras 

individuales), 2) áreas compartidas, pertenecientes a un 

subgrupo dentro de la familia (ej. : la recámara de los papás), 

3) áreas públicas, pertenecientes a la familia completa (ej.: la 

sala, los baños) y 4) áreas de jurisdicción, usadas por toda la 

familia pero clasificadas por cada integrante como perteneciente 

a una sola persona quien es la responsable de lo que ahi sucede 

(ej.: la cocina). 

El segundo estudio hace referencia indirecta al constructo de 

territorialidad; en éste, Munro-Clark (1986) midió la dirección y 

fuerza de las actitudes de residentes en un vecindario de desidad 

media hacia la intrusión, de casas nuevas con diferentes tipos de 
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constr ucc ión dentro de una área inmediata o c ercana a su 

vivienda. Los resultados indican que se aceptaron en mayor 

proporc i ón las casas solas, y los factores que influyeron en la 

ace p tab i lidad fueron el tipo de tenencia de la casa (propia vs. 

rentada) y la similaridad entre la casa habitada y la casa por 

cons truir . 

Tambié n el concepto de territorialidad se ha analizado en función 

tanto del diseño arquitectónico de la vivienda corno de los roles 

desempeñados por sus residentes, ello es ejemplificado por el 

estudio conducido por Keeley y Edney (1983). Estos 

investigadores se interesaron en la vinculación entre roles y 

e val uación residencial, y examinaron las diferencias entre 

hombres y mujeres al diseñar casas de manera individual y también 

al d iseñar viviendas de manera conjunta. Se encontró que las 

muj eres diseñaron casas más pequeñas que los hombres, con menos 

simetría bilateral aunque con mayor originalidad. Las áreas 

comunes diseñadas por mujeres fueron más grandes, en tanto que 

sus casas tenían menos cuartos que las casas diseñadas por los 

hombres. Los diseños que favorecieron la privacia contaron con 

más cuartos, más corredores y más puertas ínter iores. Los 

diseños que favorecían la seguridad presentaron casas más 

pequeñas ya que los territorios pequeños son más fáciles de 

defender y finalmente, los diseños que promovieron la interacción 

social generalmente presentaron mayor visibilidad entre sus 

espacios interiores. 

Hasta aquí, de la revisión efectuada -se puede concluir oque el 

contacto social con vecinos (Can ter, 1969), la intensidad y 
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calidad de la relación vecinal (Yancey, 1971; Onibokun, 1986), la 

accesibili dad social (Mor i a r ty, 1974), la identificación con la 

unidad y el establecimiento de lazos s ociales (Angrist, 1974); la 

baja d ensidad (MaCarthy y Saegert , 1978) en el e s c ena r io 

inmediato ( Schmidt el al., 197 9), asociada t an to con 

caracteristicas interiores y exte riores de la vivienda (We isner y 

Weibel, 1981) , como con indicadores de salud (Rohe 1982); la 

percepción de seguridad en el vecindario (Loo, 1986), el locus de 

control de los residentes (Weiserfeld), 1987), el control 

ambiental ejercido (Sebba y Churchman, 1983), la percepción de 

territorialidad intravivienda (Munro-Clark, 198~) y los 

diferentes roles que desempeñan los individuos (Keeley y Edney, 

1983) son algunos de los .aspectos psicosociales que contribuyen a 

la satisfacción residencial. 

c) Interacción de Aspectos Físicos y Psicosoociales. 

Se dijo antes que en la gran meyoría de los e studios analizados 

se combinaban tanto la evaluació n y manejo de condiciones 

físicas, como la medición de su impacto sobre los aspectos 

psicosociales. Así, el indicador más frecuentemente examinado ha 

sido el tipo de vivienda, lo cual queda claramente ejemplificado 

con las investigaciones realizadas por Holahan y Wilcox (1979), 

quienes compararon las var i ables personales contra las 

situacionales, como predictoras de la satisfacción de vida en un 

sentido general e ntre es t udiantes r e sidentes en dormitorios 
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univer •;i tar ios. Se encontró que los dormitorios de edificios 

a ltos se caracterizaron por facilita r bajos niveles de 

satisfacción y de desarrollo de amistades al compararlos con los 

dormitorios de edificios baj os. En general, entre los hombres la 

competencia social se rel a cionó positivamente c o n l a 

satisfacción , mient r as que entre l as mujere s se obse rvó una 

relación inversa , siendo éstas más amigables que l o s hombre s . 

También Will amson ( 19 81 ) investigó sobre los factores que los 

residentes de edif ici os altos relaci onan con la satisfacción, y 

encontró que para ellos la vivienda ideal era una casa de campo, 

mientras que los residentes de edificios bajos dijeron que su 

idea l de vivienda era un edificio de dos o tres pisos como 

máximo. Mientras los hombres se interesaban más por la quietud , 

a las mujeres les preocupaba más la vista y la estética; en tanto 

que para l as fami lias lo importante era la relación con los 

vecinos y la presencia de balcones. En relación con la 

satisfac ción , Williamson encontró que ésta correlacionó 

fuert emente con: 1) atributos fisicos (v.gr. amplitud, arreglo 

del cuar to y calidad de construcción), 2 ) interacciones 

social e s, 

habitaban, 

3) ajuste de los niños a las viviendas donde 

4) actitud con los vecinos, 5) presencia de redes 

sociales, y 6 ) consideraciones sobre la estructura fisica de la 

vivienda . 

Por otra parte Edwards, .Booth y Edwards· ( 1982 ) exploraron si 

existian diferencias entre los miembros de la familia : esposo, 

esposa y niños, ante diferentes tipos de vivienda. Dichos 

investigadores evidenciaron que el tipo de vivienda se relacionó 
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con el estrés, ya que en los departamentos se reportaron con 

mayor probabilidad - síntomas de tensión. Los esposos residentes 

en departamentos manifestaron con mayor frecuencia conflictos en 

su relac i ón, asimismo la vivienda mostró algunas consecuencias 

adversas en las relaciones padre-hijo. En los departamentos hubo 

más frecuenc i a de discusiones entre espo sas así como amenazas por 

parte de alguno de los miembros de la pareja para abandonar el 

hogar. En las viviendas múltiples (v.gr . triples, duplex y 

horizon t ales) , las esposas manifestaron con mayor frecuenci a 

decremento en el amor. Al parecer, exis ten - decrementos - en el 

afe cto cuando el tiempo transcurrido en l a vivienda es _extenso. 

Para las esposas, la armonía marital parece más fácilmente 

desgastada en los departamentos que - en las casas solas. La 

i nteracción entre tipo de vivienda y ciclo de vida indica que los 

departamentos no t ienen efectos adversos cuando los niños son 

menores de tres años. 

Por otra part e Chur chman y Ginsberg ( 1984) compararon la imagen 

de las viviendas de edificios altos q ue emerge de la literatura, 

con la imagen y experiencia de vivir e n tales edificios reportada 

por los residentes de un context o físico, social y cultural 

particular en Israel. Encontraron que a l parecer, la gente busca 

la congruencia entre sus juicios sobre su vivienda y el lugar 

donde reside . Por ello, los que vivían en edif icios .altos en 

contraron más ventajas en vivi r allí, que las que identificaban 

los residentes de edificios bajos. En cuanto a la satisfacción, 

no se evidenció una relación directa ; sin embargo, los reside ntes 

de edificios bajos prefirieron activamente su tipo de edificio, 
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en contraste con los que vivían en edificios altos, los cuales se 

sintieron más hacinados e intercambiaban menos ayuda y visitas 

con sus vecinos. 

También en 1984, Hourihan evaluó las variaciones en cuanto a la 

satisfacción que experimentaron los residentes de cuatro tipos de 

casas en una ciuda d irlandesa. Encontró que los residentes en 

casas solas valoraron la limpieza y elegancia, así como la 

estabilidad y honestidad del vecindario mejor que los residentes 

de casas populares. En t anto que aJ_ valorar el orden y la 

quietud en las áreas, los residentes de casas solas y de las 

casas construidas por el estado puntuaron más alto que _los_ que 

vivían en casa populares o en casa viejas. 

Otro estudio, generado dentro de esta línea de investigación es 

el de Jaakson ( 1986), quien examinó las diferencias en la 

recreación familiar en función del tipo de vivienda. Los 

resultados muestran que la gente que vive en casas solas tiene 

significativamente más opiniones negativas acerca de los 

servicios recreativos en la ciudad que la gente que vive en casas 

duplex o en departamentos. Los sujetos que rentan departamentos 

son más activos que los que rentan casas solas o duplex. Los 

patrones de recreación más altos se encontraron entre parejas sin 

hijos y entre gente que vive sola. En síntesis, Jaakson suponé 

que las necesidades son intrínsecas y las formas en las que éstas 

pueden ser satisfechas son ideosincráticas, es.pecialmente en el 

caso de la recreación, por ello sugiere investigar cómo la casa 

en cuanto a su forma, influye para que se suplan las necesidades 
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recreat ivas de sus r eside ntes . 

Val i osos para l a compre nsión de l a satis f acción residenc i al en 

función de l a interacción de aspectos fisicos y sociales son los 

es t ud ios de Rus sell , Wa r d y Pratt (1981) , Weidemann, Anderso n , 

But t erfield y O'Donnell (1 98 2) , Rus sell y Laniu s ( 1984) y Nasar y 

J ul ian (1985) , debido a la evidencia que aportan al identificar a 

la percep c ión de segu r ida d y a l a v al or a ción afect iva como 

contribuyent e s de l a s a ti s facción reside nc i al . 

En 198 1, Rusell , Wa rd y Pr a t t p roba r on que e l signi ficado del 

ambient e i ncl uye un component e afectivo t anto como un componente 

perceptual - cognos c i tivo. Lo s a utore s suponen que l a forma e n l a 

que u n a per sona s e comport a e n e l ambi en te depende del 

significado que le at ribuya a éste. Más t arde, en 1984, Russell 

y Lanius . bu scaron des cubrir e identi f ica r al menos uno de los 

factores que influyen e n la valorac ión afectiva del ambiente ; 

entendiendo a ésta, como el juicio acerca de la habilidad del 

lugar para alterar los sentimientos o emociones de un sujeto. 

Estos investigadores e ncont raron que se podia inducir mediante 

manipulaciones experimentales la respuesta afectiva ante un 

estimulo det e rminado. Asi, los sujetos que previamente habían 

cal i ficado u na esc ena c o mo displacentera, posteriormente 

manifestaban que la misma e s cena le s podia elicitar sentimientos 

de placer. Los auto r e s e xpl icaron e s tos resultados como efectos 

del nivel de a daptación . 

Al p rofund i zar en l os fa ctores cont r i buyentes de la va l oración 

a f ectiva Na zar y Juli a n ( 1985) , examinaron l o s e fec tos de la 
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inf o rma c i ó n s um inistrada al sujeto med i ante el empleo de 

etiquetas (casas privadas vs . c a sas públicas), s obre la respuesta 

af ectiva dada ante fotograf í as de exteri ores de casas. Los 

resultados mostraron que la s fotografías con escenas semejantes 

fueron evaluadas más duramente cuado se asociaron a etiquetas 

i ndeseables (casas públicas); específicamente ., estas diferencias 

aparecieron en el factor afectivo. 

Dentro de la línea de investigación sobre el significado del 

ambiente y su relación con la evaluación y satisfacción 

residencial , el trabajo de Weidemann, Anderson, Butterfield y 

O' Donnell ( 1982) es representativo. En él, se examinaron qué 

aspectos de un ambiente residencial particular están relacionados 

con la sati sfacción de los residentes. Dichos investigadores 

cons ideraron las relaciones entre satisfacción y la percepción de 

seguridad respecto al crimen, examinando l os aspectos físicos, 

sociales y administrativos como predictores de la percepción de 

seguridad. Los resultados indican que · de los 21 factores 

agrupados, nueve fueron los que se relacionaron 

significativamente con la seguridad percibida, los cuales se 

refieren a: 1) interés por los niños, 

3 ) vigilabilidad, 4) vandalismo, 5) 

2) interacción social, 

probabilidad de ser 

víctima, 6) evaluación de la unidad, 7) satisfacción asociada 

con privacía y control, 8) vigilancia y 9) reporte de crímenes. 

Sin embargo , en este estudio se viola un requisito metodológico 

para emplear el análisis factorial, el cual consiste en un mínimo 

indispensable de sujetos por reactivos. De acuerdo con Nunnally 

(1987) "es conveniente tener al menos diez veces más sujetos que 
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variables" (p.41 7 ) , y en el e s tudio de Weideman et al. se reportó 

l a aplicación de 236 reactivos a 230 sujetos . A pesar de la 

anomalia de tectada, de este e studio se despr ende que los a s pec tos 

f isicos no discriminan en t re lo adecuado e i nadecuado de una 

vivienda, y que las condiciones de la vivienda const ituyen un 

factor i mporta nte para predecir la calidad de vida, al menos en 

Ing l a t erra. 

De l aná lisis expue s to en este apartado , se puede co nc luir que l a 

asociación entre diferentes dimensiones físicas de la viviend a 

corno su tipo (v.gr. casas solas o edific i os}, su a ltura o bien su 

función (v . g r. dormitorios estudiantiles , casas habitación} , con 

diferentes dimensione s conductuales (v .gr. r e laciones socia l es, 

t ensión interpersonal, etc .} y perceptua l es-cognos citivas han 

sido exi t osas para detectar factores contribuyentes de la 

satisfacción residencial . Asi, se ha detectado que la altura en 

la que se localicen los dormitorios afecta las relaciones 

sociales (Holahan y Wilcox, 1979) y la cognición que de las 

viviendas posean sus ocupantes (Churchman y Gi nsbe rg, 1984), en 

tanto que el tipo de casa (pr i vada s vs. de interés social) 

impacta la opinión que se tenga de e lla (Hourihan, 1984). 

También se han identificado difere ncias por sexo al relacionar 

los atributos f i sicos con las conductas sociales, mientras que 

los hombres se interes a n más por la quietud y tranquilidad 

fisica, a las mujeres les p reocu pa más l a e stéti c a de las 

viviendas que habitan (Williamson , 198 1 ). Asimismo, se ha 

encontrado ev i dencia de la a s ociac ión ent re tipo de vivienda con 

el estrés experimentado por s us residente s (Edward s et al., 
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1982), y con la calidad de relaciones familiares que se 

establecen (Jaackson, 1986 ). 

Por otra parte , se han 

significado atribuido a l 

encontrado asociaciones entre 

ambiente f í si co 

lo s residentes 

y el grado 

(Russell et 

el 

de 

al. satisfacción experimentado por 

1981¡ Russell y Lanuis , 1984). Se sabe ya que la información que 

del amb i ente posee el sujeto influye en la valoración afectiva 

que haga del mismo (Nazar y Julian, 1985), y también se conoce 

que los aspectos físicos, sociales y administrativos , asociados 

con l a per cepción de seguridad respecto al crimen influye para 

que l os residentes experimenten mayor satisfacción con su 

vivienda (Weidemann et al. 1982). 

Ante la diver s idad de factores contribuyentes en la satisfacción 

residencial, se hace obvia la necesidad de identificar aquellas 

dimensiones físico-sociales que sean relevantes dentro del 

contexto particular a estudiar, con el fin de generar 

instrumentos de medida válidos y confiables. 

Dentro del interés por detectar y evaluar los factores físicos y 

psicosociales contribuyentes de la satisfacción residencial, es 

importante considerar la creciente influencia del enfoque 

fenomenológico, el cual aporta nuevas maneras de concebir, medir 

y estudiar dicho fenómeno. El enfoque fenomenológico se apoya 

más en la interpretación que se hace de la experiencia vivida por 

los sujetos dentro de un escenar i o partieu1ar, que en los 

referentes objetivos de las dimensiones físicas y/o sociales que 

rodean al individuo. Dicho enfoque se ha desarrollando 

57 



esencialmente en Europa, tal vez como un reflej o dentro del área 

psicoambiental , de la corriente social e u ropea repres e ntada por 

Tajfel (1975) y Moscovici ( 19 7 2) • En t re los estud ios 

clasific ados ba jo este enfoque se encuentran l o s de Koros e c y 

Bolitt (1 986 ), Sixsmith (1986 ) y Pennartz (1986) . En el primer 

estudio, Krosec y Bolit t defin ie ron medi ante el aná lis is de 

contenido derivado de la reconstrucc i ón de la exper iencia 

personal v ivida du rante un r obo, las dimens i ones fundame nt ales de 

la experienci a de la casa. Los r esu ltados i ndic a n que las 

dimensiones de limites internos - exter no s constituye n uno de los 

rasgo s e senciales de la viv ienda. Otras dimensiones importantes 

de la v ivienda son la ho spita l idad y la visibil i dad. Para 

Korosec y Bol itt , cualquie r acción en la v ivienda contiene una 

visión del futu ro , la cua l impl ica la confianza del sujeto e n su 

propia habilidad par a construir y reconstruir el significado de 

su casa, para apropiarse de un espacio propio, actuando sobre y 

trascendiendo a las contingencias externas. 

En el segundo estudio, Sixsrnith (1986) obtuvo 20 definiciones de 

casa, de las que se derivaron diferencias cualitativas que pueden 

clasificarse en tres aspectos: personales, sociales y fisicos. 

Los aspectos personales engloban conceptos corno: felicidad, 

pertenencia, responsabilidad, au toexpr es ión, experiencias 

criticas, permanencia, privacia, tiempo, l ugares significativos, 

conocimiento y deseo de volver . Los aspectos sociales se asocian 

con conceptos como : tipo y ca lidad de relación, amist ad, 

entretenimiento y ambiente emocional . Lo s a spectos fisicos se 

refieren a co ncepLos como : est ructura , se r vicios, arquitectura, 
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ambient e de traba jo y e spa c i o. El método de mul tiescalamiento 

seguido por Sixsmith permite obtener una variedad de tipos de 

casa con mul titud de s i gnificados, proveyendo valiosos "insights" 

dentro de l a dinámica de la casa. 

En e l ter cer e studi o, Pennartz (1986) se propuso distingu i r los 

compone ntes de una situa ción que se asociaban con las cualidades 

d e l a mbiente físico en re l ación con la experiencia de la 

atmósfera de casa. Pennartz identificó cinco categorías 

relacionadas con la dicotomia agradable-desagradable, las cuales 

hacen referencia a: 1) comunicación, 2) accesibilidad 

interpersonal, 

de hacer lo 

3) relajamiento después del trabajo, 4) libertad 

que se desee y 5) ocuparse evitando asi el 

aburrimiento. Entre las características físicas que se asocian 

con la experiencia de la atmósfera en casa se encuentran: el 

arreglo y relac ión entre los cuartos, su tamaño y su forma. 

Si se considera que tan importante es el aspecto . físico de una 

vivienda dado que es el elemento objetivo que la conforma, como 

importante es la percepción que de ella poseen sus residentes ya 

que son los que le darán a ese escenario puramente físico un 

aspecto más personalizado y significativo. Entonces se puede 

conceder importancia a los estudios que clarifiquen el proceso 

mediante el cual se le da significado personal, social y cultural 

a la vivienda. 

Por demás inter esante es el proceso de apropiación de un espacio 

(Korosec y Bolitt, 1986), asi como los diferentes significados 

que puede adqu i r i r una vivi enda (Sixsmith, 1986)¡ debido, entre 
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otras c osas , al impacto que pueden produc i r en la generación de 

una atmósfera pa rticular en l a casa ( Pennartz , 1986) y a las 

r e percusiones psicosociales que 

puede tener sobre sus habitantes . 

d e sarroll ar una taxonomia de 

la interpretación del ambiente 

Al respecto , seria conveniente 

los distintos significados 

a tribuibles a una vivienda , que respor.diera a las caracteristicas 

cultura les de México, a part i r de la cual se pudieran identificar 

a quel l os elementos que fa vorecen una significación más positiva 

d el ambiente, considerando dif erentes t i pos de vivienda y 

d i ferentes g r upos de usuarios. Ello servirla para probar si a 

mayor signif i ca c i ón afectiva de la vivienda, mayor preservación 

fisica de la misma . Por lo demá s, e s evidente que la 

inves tigación sobre viv i enda considerando 

enfoque fenomenológ i co, representa un 

las aportaciones 

fértil campo 

inve stigación aún inexplorado dentro de nuestro contexto. 

del 

de 

d) Tópicos relacionados a la investigación sobre satisfacción 

residencial. 

La relevancia que 

. residenc~al puede 

t iene la investigac ión sobre satisfacción 

apreciarse al obs e rvar las lineas de 

investigación que se asocian con ella. 

tópi cos más estrechamente relacionados 

Por e jemplo, entre los 

con la s atisfacción 

residencial se encuentra el de preferencia ambiental; al respecto 

Canter y Thorne (1 972 ), quisie r on probar s i la gente que vivia en 

un ambiente par t icu lar tenia más preferencia por los diseños a 

60 



los cuales estaba acostumbrada . Los resultados no mostraron 

di ferencias , lo cual evidenció l as limitac i ones de la hipótesis 

de famil iaridad para expl icar l a p referencia de ambientes, al 

mismo tiempo que la necesidad de una mayor y má s rica formulac i ón 

teórica sobre l as actitudes ambientales . Para Canter y Thorne, 

las actitudes podrían servir como sensores de d iferenc i as en el 

impacto ambiental que p r esenten diversos grupos e n diferentes 

culturas . 

Por otra parte, Sanui e Inui (1986), examinaron las diferenc i as 

i ndividuales en la evaluación del lugar, con base en el modelo de 

Canter (1983), confirmando la existencia de diferencias 

individuales en la evaluación de un lugar especifico, (v.gr. la 

sala) . Giul iani y Rullo ( 1986), encontraron que los juicios 

estéticos vs. los de habitabilidad influyen en la preferencia de 

ambientes ·particulares (v.gr. el inter i or de una casa). Cuando 

la casa se apreciaba bonita, la dimensión más discriminante fue 

la de estilo (antiguo - moderno), cuando se evaluó la 

habitabilidad, las dimensiones emergentes fueron el amueblado y 

el estilo de vida asociado (v.gr. estándardelevado y elegante vs. 

informalidad y simplicidad) . 

También Handal, Barling y Morrissy (1981) y Morrissy y Handal 

( 1981), se interesaron por medir la percepción y preferencias 

físicas y sociales de ambientes residenciales, y determinar así 

su relación co n la satisfacción residencial. Estos autores 

encontraron que las características físicas percibidas fueron un 

determinante más fuerte de satisfacción que ias características 

sociales percibida s . Asimismo , indicaron que mientras mayor sea 
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la d iferencia entre lo que se percibe y l o que se des e a l a 

sat i sfacción s e r á meno r . 

F i na lmente , Cha pman y Ritzdorf ( 1986 ) ilustraron el desarrol lo de 

un j uego de ne go ciación ( trade o f f ) que puede ser fác ilmente 

adop t ado po r pla neado r e s y e j ecutores que d e se e n aprende r 

d i r ect a me n te de los usu a rios ac e rca de s us pre f erencias 

ambiental e s. Se e ncontró que el a t ributo má s val o r ado f ue · la 

baja tasa de crimen, seguido por la calidad de la e s c uela y l a 

faci l i dad d e transport e . Los res identes entrev istado s, a l 

par ecer, p r efirie r on vivi r cerca del centro de l a c i uda d, de sus 

t r abajos, d e su s familiares y amigos . 

Otro t óp i co intimamente l igado a la sat isfacción resid e n c i a l es 

el de calidad de vida, al respecto en 197 9, Hernpel y Tucker 

explor·aron conceptual y empíricamente el desarro l lo de indicado­

res subjetivos de calidad r e sidencial y por e x tensión de calidad 

de vida, concibiéndolos corno aspectos valorados socialmente a 

nivel comunitario; sus resultados sugier en que las personas 

generalmente procuran alcanzar o concretar: 1) un estatus dentro 

de la comunidad, 2) autosat i s f a cción, 

4) privacia y sele c ción de veci nos 

crecimiento de l o s niñqs. 

3) aspectos f i nancieros, 

y 5) e spacio para el 

Por ot r a pa rte, Widgery, Edwards y Borcher s ( 1981 ) exp l orar on, 

empleando t é cn i c as matemáticas, los mejor e s predictore s s o ciales 

y p s ico lógicos de la s at isfacción· del ciudadano con la cal idad de 

v i da. Encontraron que l o s mej o r es pred ictore s de la satisfacc i ón 

co n el ve cindari o fueron los veci nos , l a ca s a , l a estét i ca , l o s 
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servicios cívicos, comunitarios y l a seguridad en el vecindario. 

El hallazgo de que las rede s sociales establecidas dentro del 

vecindario eran una fuente confiable de satisfacción residencial, 

encuentra apoyo en los estudios de Unger y Wandersman (1 982 ) y 

Shlay (1985). En e l primer estudio se exploró la relación entre 

l as caracter ís t icas individuales de los residente s y los indices 

sociopsicológicos del vecindario con la conducta de vecino, la 

interacción social y el intercambio potencial de bi enes y 

s ervicios en el vecindario. Lo s resul tactos 

a rraigo en la unidad, la satisfacción con el 

i ndican que e 1 

vecindario, el 

bienestar general, el s e ntido de comunidad, la participación en 

el vecindar io y la etapa de vida del entrevistado son f .actores 

que influyen y exp lican las actividades en el vecindario. En 

este estudio se refuerza la idea de que la organización vecinal 

puede promover el bienestar social, además se propone que a las 

actividades vecinales se les-- debe conceptualizar como un proceso 

en constante cambio. 

Por otra parte, Shlay (1985) explorando los componentes claves de 

la casa y del vecindario que conforman una ideología de la casa, 

encontró que de los aspectos asociados con las características 

físicas de la vivienda eran más apreciados el espacio y el tipo 

de estructura. El vecindario fue más valorado si en éste vivian 

personas cercanas al ent revistado y en general, la gente puso más 

atención a las características sociales del vecindario que a las 

características estructurales de la vivienda. 

La satisfacción residencial también ha sido considerada corno 
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variable predictora de importantes proces os soc i oe co nómi co s como 

la migración . Al respecto , Varady (1986) e ncontró que los 

residentes que v iv í an en comunidades estab l e s y r aci al mente 

homogéneas fueron l os que percibieron s u fut uro como más s e guro, 

lo cual estuvo asociado con la cohes i v idad s ocial . 

Adicionalmente , indicó que t a nto los obstácu l o s para la crianza 

adecuada de los niños , como el vivir en un ve cindario con un 

inadecuado mantenimiento de calles y a ceras e ran predictores 

importantes del pe simismo en el vecindar io . Finalmente , el nivel 

de satisfacción con la casa i nflu yó tanto en la deci sión de 

cambio de sus residentes, como e n la percepción de s eguridad del 

vecindario. En síntesis, Varady propone a la percepción sobre la 

segurida<i del vecindario y a la satisfacc ión residencial como 

variables inte rmedias que catalizan la decisión de movilización. 

Asimismo, ··la cognic ión como proceso psicológico catalizador de 

situaciones estresantes se ha a sociado con aspectos residenciales 

especificas, y ha sido objeto de e studio como se aprecia en las 

investigaciones rea l i zadas por Shippe, Burroughs y Wakerfield 

(1980) y Salling y Harvey (1981). El primer es tudio es 

particularmente interesante debido a la fundame ntación conceptual 

alrededor de la cual s e desarro l la. En él, Shippe, et al. 

(1980), r etoma ndo la teoría de la disonancia cognoscitiva 

(Fest i nge r , 1957 ), probaron que la natura l eza espec ifica de las 

. cogniciones disonantes, así como las medios de reducción de la 

di sonanc i a empleados por los residentes en áreas conflictivas, 

varia ron .en función de la proximidd geogr áfica de la . fuente de 

amenaza (v. gr. explosión) . Los re siden t es e n áreas distantes 
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creyeron con más fre cuencia e n la repetición de la amenaza, en 

contraste con la creencia de aqué llos que vivian en áreas más 

próximas a la zona accidentada. En general , las mujeres fueron 

más p r oc lives a c reer en la ocurrencia de un nuevo accidente, a 

d i f e rencia de los hombres, cuya tendencia fue la negación de la 

posibilidad de repetición, como una manera de reestabl ecer su 

equilibr i o cognoscitivo. 

Po r s u parte Salling y Harvey (1981), eva luaron la importancia 

rela tiva de variables soc ioeconómicas y de personalidad que 

influyen en la cognición del indivi duo respecto a los estresores 

ambiental es , y encontraron que la reacción de l os residentes en 

viviendas de inte r és social ante ciertos es t ímulos ambientales y 

r es idencia l e s, estaba influida tanto por atribu tos situacionales 

como de pe r sonalidad; sin embargo, los atributos situacionales 

mostraron tener más influencia. 

Hasta aqui se aprecia que tanto la preferencia ambiental como la 

calidad de vida son tóp icos estrechamente vinculados con la 

invest i gación sobre satisfacción residencial. Mientras que a la 

preferencia ambiental se le ha asociado con la familiaridad del 

escenario (Canter y Thorne, 1972; Sanui e Inui 1986), con los 

juic ios estéticos vs. los de habitabilidad (Giuliani y Rullo, 

19 86) , con la pe rcepción de características físicas vs. sociales 

(Handal e t al., 1981; Morrissy y Handal, 1981) y con la calidad 

de las redes sociales establecidas (Chapman y Ritzdorf, 1986). A 

la calidad de vida se le ha asociado con la valoración de ciertos 

aspectos a nivel comunitario (Hempel y Tucker, 1979), tales como 
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las relaciones sociales, la es tética y servicios dentro de la 

comunidad (Widgery et al . 1981), la organización vecinal (Unger y 

Wandersman, 1982) y la s condiciones estructurales de la v ivienda 

(Shlay, 1985). Asimismo , se ha evidenciado que la satisfacción 

residencia l puede ser considerada como variable predictora de 

fenómenos tan complejos como la migración (Varady, 1986), o bien 

como factor catalizador de situaciones estresantes ( Shippe , et 

al. 1980; Sal lirig y Harvey, 1981) . De nuevo , es obvia la 

necesidad de más investigación que sistematice los ha llazgos 

hasta ahora encontrados . 

e) Anális is c onceptual e s as o ciados con l a inves t igación en 

satisfacción residencial. 

Existen estudio~ de naturaleza esencialmente conc eptual que 

contribuyen al desarrol l o de l a investigación sobre satisfacci ón 

residencial, proponiendo d e sde e strategias de planeación 

interdisciplinaria (Fen ker 1978; Van Vliet 1983), hasta la 

crítica construct i va de modelos explicativos asociados con la 

evaluación residencial (Vischer, 19 85; Priemus, 1986) '. Asi 

Fenker (1978) examinó el proceso de planeació n interdi sciplinar i a 

como una base para mejorar las estrategias de planeación del 

ambiente. fisico y social. Fe nker propuso como un aspecto básico 

en casi todo proyecto residencia l al control que el residente 

siente y ejerce efectivamente s obre su entorno fisico-social. 

Retomando este concepto de cont rol, Vischer (1985 ) · propone un 
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cambio en la investigación sobre vivienda, de un modelo 

d e te rminíst i co hacia un modelo de control y adaptación basado en 

las necesi da des d el us uario. Vischer argumen ta que 

tradicionalmente la generación de v i viendas se hace en respuesta 

a un modelo de necesidades y preferencia s, c uyos criterios se 

der i van de los especialistas, más que de las demandas de los 

usuario s. Además , la s neces idades , cuando son identificadas , se 

ub ican en un punto en e l tiempo, más que como un proceso 

cambien te . Vischer supone que para incrementar la satisfacción 

con la vivienda se debe procurar dar a los usuarios más control 

sobre su ambiente, identificar rangos de usuarios ya que no todos 

los residentes tienen las mismas necesidades, y ubicar las 

necesidades del usuario en término s de cos t o- beneficio . En 

co nsiderac ión a l o anterior, Vischer propone un modelo de 

adaptación y control; entendiendo por adaptación, la habi lidad 

del usuario para cambiar él mismo y su conducta en respuesta a 

diferentes ambientes y corno control, la habilidad del usuario 

para cambiar las dimensiones fisicas de su ambiente ante las 

cuales él no está motivado para daptarse. Las ventajas que 

o frece este modelo son tres: ver al usuario como un agente 

activo , re s ponder a necesidades de grupos especificos y proveer 

una vi sión s istémica, integrando al usuario con su ambiente. 

Por su parte, Priernus ( 1986), con base en 

dinámica, conceptualiza a la vivienda corno 

adaptación creativa entre los residentes 

una concepción 

un proceso de 

y el ambiente· 

residencial. Apo yado en los principios 

Priemus supone que la diferencia entre 

de Festinger (1957), 

la percepción de la 
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situación residencial existente y la asp i ración r espe c t o a la 

vivienda, puede inc r ement arse produ ciendo en el sujet o un e s t rés 

acumulativo o disminuirse , provocando una i nercia acumulativa. 

Priemus ha ce una dif e rencia entre a daptación pasiva y a ct i va 

referida a la vivienda, mientras q ue en l a p r imera el su jeto 

cambia la cognición que tiene 

modificaciones en lo fisico, en 

sobre su viv ienda sin hacer 

vivienda se modifica 

la 

e xis tiendo· 

segunda , la expectat i va de 

la posibilidad de cambios 

objetivos. Este autor identifica cinco mecani smos de adaptación: 

1) movi lidad, que implica cambio de res i dencia , 

est ructural, asociada con mejoras en la vivienda, 

2) conversión 

3) cambio en 

el uso, lo cual sugiere una readaptación a una nueva organización 

intravivienda, 4) ¿ambio cie actitud, vinculada con la aceptación 

de la viv i enda tal cual se enc uentre, y 5) protesta, supone la 

i nconformidad con la condición de la vivienda¡ en este sentido, 

la no adaptación, no protesta o apatia conducir i a a la inmovi li­

dad. 

Finalmente Van Vliet (1983), a través d e una ieflexión 

conceptual, sugiere algunos tópicos para ampliar la investigación 

dentro de la línea de evaluación residencial y así proporcionar 

opciones de diseño para futuros departamentos . Ante la evidencia 

de que el sacrificio de espacios y diseños que soslayan la 

conducta infantil, acarrea como consecuencia que los niños sean 

más vulnerables a las condiciones del diseño físico de los 

departamentos , afectándolos en áreas como la salud, el desarrollo 

social, emociona l y cognoscit ivo, Van Vliet propone seis t ópicos 

a desarrollar: 1) Definir la vivienda como escenar io de desarro-
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llo o como lugar de protección. 2) Formu la~ un marco concept ual 

que ayude a dete rminar los aspectos del bienestar y desarrollo 

del niño que probablemente sean afectados por una configuración 

e specíf ica de la vivienda . 3) Obtener información directamente 

de los n i ños , ya que su marco de ref erenc ia y la importancia 

asignada a los atributos percibido s del entorno son especiales. 

4) Obtener datos mediante investigación longi tudi nal. 5) 

Identificar los obstáculos que impiden la instrumentación de 

gu í as de d i seño. 6) Puesto que los niños tienden a experienciar 

su a mbie nte reside ncial como una gestalt, seria conveniente 

evalua r el contexto, al vivir en departamentos, dentro de una 

determinada cultura. 

A tr avé s de los aná l isis conceptuales vinculados con la 

satisfacción res idencial, se puede observar un denominador común 

referido a una concepc ión sistémica y cons tructivista de la 

relación hombre -ambiente (Overton y Reese, 1977). De esta 

manera , se cons i dera al sujeto como un agente activo que 

transforma su entorno y a la vez se ve impactado por el ambiente 

mediante complejos procesos como el control percibido vs. 

ej e rcido (Fenker, 1978); Vischer, 1985), o la adaptación pasiva 

vs. activa (Priemus, 1986) . En este mismo sentido, a la vivienda 

se le conceptualiza más que como un elemento puramente f isico y 

estático, como escenario donde toma lugar un proceso continuo de 

desarrollo del binomio hombre-ambiente (Van Vliet, 1983). Estos 

son elementos e senciales a considerar cuando se emprendan 

estudios sobre evalua ción ambiental, en general; o bien, sobre 

s atisfacc ión residencial, en particular, ya que de no asumir una 
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concepción estructural dinámica en la investigación ambiental s e 

c orrería el riesto de llegar a conclusiones parciales o s es gada s 

de los fenómenos bajo estudio . 

Integración de los estudios revisados 

Con base en el análisis y descripción efectuada, se deriva que l a 

invest i gación sobre amb i entes residenciales y particularmente la 

relacionada con la satisfacción residencial en viviendas de 

i nterés soc i al, se ha c aracterizado por a) plantearse 

objetivos de comparación dada una situación o coQtexto específico 

contra estándares predefinidos de calidad reales o ideales, b) 

efectuar básicame nte estudios evaluativos de c ampo, c) tener 

como escenario focal unidades de interés social , d) entrevistar 

a sujetos adultos principalmente, e) emplear instrumentos de 

medida creados específicamente para cubrir objetivos particulares 

f) analizar los efectos de variables o características 

principalmente físicas sobre las respuestas afec t ivas, 

cognoscitivas y conductuales, g) aplicar pruebas de inferencia 

estadistica y h) carecer de un marco conceptual estructural que 

dé coherencia y secuenc ia a la investigación dentro del área y 

que permita depu ra r modelos explicativos sobre evaluación 

residencial, en general y sobre la satisfacción en v iviendas de 

interés social, en particular. 

Ha sta aqui, se h a esclarecido el cu es tionamiento sobre las 

tácticas metodológica s empl e adas en el estudio s o bre la 
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e valuación y s atis facci ón r es i dencial . Al parecer , l a tradicón 

d e invest igación g e n erada al r especto ha sido e~p·ecific a y 

asist emática ; sin embargo , es a venturado a firmar que duran t e la 

última década no ha n habido prop ues t a s c o nceptua le s qu e 

reor ienten la a ctivida d de i nve stigación dentro del á r ea. En 

r a zón de elimi nar el ri e s go alud i o , se examinarán a continuación 

dos propues tas concept ua les que ub ica das dentro de la linea de 

eval uación ambi ent al , p retenden dar pautas de a cción con miras al 

desar r o l lo de l campo. 

3. 2 .3 Do s a prox ima ciones hacia una teor i a 

Ens egu ida se a nalizarán l o s trabajos de Weidemann y Anderson 

( 1985 ) y Can ter ( 1985 ) . La sec uencia de exposic ión es t á e n 

f unción de l nive l de e laboración conceptual que se i denti f i có e n 

cada traba j o . El aná lisis efectuado se realizó con base e n los 

concepto s e pis t emológicos propuest os por Bunge ( 1975). Par a 

Bunge una t eoria cientifica es "un sistema de hipót esis que se 

supone da una explicación aproximada de . un sector de la real idad" 

{p.145) . De acuerdo con Bunge , las teorias suponen modelos y son 

é stos l o s que repr esentan los co rrelatos de l as teorias, mi entras 

las teor ias hacen referencia a una clase de sistema de conceptos 

hipotét i cos deductivos, los modelos representan simbóliarnente 

d icho sistema . Bunge propone seis ob j etivos básicos que 

ident ifi ca n a las t e orias cientificas: 1) Si stemat i zar el 

conocimi ento, estab leciendo -relaci ones lógi cas ent re elemen t os. 

2 ) Exp lica r l o s he chos mediante hipótesis. 3) I ncrementar el 
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conocimiento derivando nuevas proposiciones . 4) Reforzar la 

contrastabi lidad, sometiendo las hipótesis c on s t i tutivas a 

prueba. 5) Or ient ar la investigación , planteando nuevos 

problemas, sugiriendo nuevas mediciones o proponiendo nuevas 

lineas de invest i gación. 6) Ofrecer un mapa de un sec tor de la 

realidad, proponien do un modelo ·que simbo lice objetos reales . 

UN MODELO 

Weidernann y Anders o n (1985) abordan la eval uac ión de la casa e n 

términos de la sa tisfacción de sus oc upantes, para lo cual 

proponen un marco conceptual sobre sat is fa cción , definiendo a 

ésta corno "la respuesta emocional ante la vivienda " (p.156). 

Tras la breve identificación de cuatro modelos antecedentes sobre 

satisfacción . residenc i al, los cuales conci ben a ésta corno: a) un 

criterio ·perceptual , b) un determinante de la calidad de vida 

percibida, c) un criterio para evaluar la calidad residencial 

prediciendo la conducta y d) un proceso inclusivo de afectación 

secuencial que parte de los atributos objetivos ambientales, 

influye en las percepciones y evaluaciones del individuo e 

impacta a su conducta. Weidernann y Anderson retornan el concepto 

de intención conductual de Fishbei n y Aj zen (1975) corno variable 

mediadora entre la respuesta afectiva y la conducta manifiesta, e 

integran en un solo modelo, los atributos físico-sociales del 

ambiente ob jetivo, las percepciones y c reencias acerca dichos 

atr ibutos, l as actitudes y afecto hacia el ambiente sociofisico, 

las intenciones conductuales referidas al ambiente , la conducta 
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rel acionada con éste y las caracte r ísticas peronales como 

modu ladoras de la s percepciones, actitudes , intencione s y 

c onducta. 

De acuerdo con Weidema n n y Anderson , est e modelo permi te 

caracte rizar l a investigación existe en el campo, asi corno 

s;.ig e ri r relaciones e specífi cas que 

e mp ír ica y extender el univer so 

han recibido poca a t ención 

de evaluac i ón ambiental a 

escenar ios de nivel micro (ej.: c uarto), me so (ej . : edificio), 

ecto (ej. : unidad o vecindario), e xo (ej.: delegación) y macro 

(e j .: ciudad) . 

Entre las razones que esgr irnen estos au t ores para sustentar la 

relevancia de la investigación en amb i entes residenciales, se 

encuentra la evidencia de que la sati sfacción e s predic tora de la 

movilidad residencial (Moriarty, 1974; Varady , 1986), afecta las 

relaciones familiares (Holahan y Wilcox, 1979; Rohe, 1982; Sebba 

y Churchrnan , 1983) y sociales (McCarthy y Saege rt , 1978; Widgery 

et al. , 1981; Hourihan, 1984), impacta en el estilo de vida 

( Yancey 1971; Weisner y Weibel , 1981; Wil larnson , 1981) y es 

f uente de tensión ( Sa l ling y Harve y , 1981; Edwa r d s et al., 1982) 

entre otros factores . 

En s íntesis, el modelo propuesto por Weidernann y Anderson (1985) 

"integra los atributos objetivos del ambiente r es idencial con las 

cree nc ias subjetiva s , las a cti tudes y las r e spuestas 

conductuales" (p.178). 
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UNA META- TEORIA, UN MODELO O UNA TECNICA 

En 1982, Canter señaló respecto a la investigación en ambiente s 

residenc i ales que no existía acuerdo sobre qué a spectos evaluar, 

cómo eva luarlos y a quién ent revistar. La dificultad para 

comparar resultados, derivada de la diversidad de instrumentos de 

medida y la falta de def inición sobre el contenido de las á reas a 

evaluar, se evidericiaba a través de la literatura especializada. 

Ante tal inestructuración conceptual y en concordancia con el 

principio básico de que "la evaluación d e la casa por s us 

habitante s es un reflej o del grado en el cual é stos s i enten que 

aquélla les ayuda a alcanzar sus metas" (Canter, 1982 p .1 85), 

Canter fundamentó el empleo del enfoque de face ta s para 

investigar sobre la satisfacción residencial. Especificamente, 

Canter sugirio tres facetas: l) nivel de interacción ambiental, 

asociada con el grado de especificidad del escenario a evaluar 

(ej. la vivienda, la unidad habitacional, el vecindario), 2) el 

referente de la interacción, vinculado con la característica, 

aspecto, proceso o función a evaluar (ej. espacio, construcción, 

relaciones entre vecinos, servicios) y 3) el foco de la 

interacción, el cual indica el nivel de precisión c on el que se 

hace la evaluaci ó n (ej. una medida de evaluación puede ser 

dicotómica o proponer un continuo donde el sujeto tendrá más 

opciones donde ubicarse) . 

Un año después , Canter ( 1983) afinal;>a su propuesta, 

enriqueciéndola con las definicione s de conceptos claves y la 

explicitación de objetivos y postulados esenciales, entre los 

74 



c uales sobre 

fu ndamentales 

sale e l q ue 

que subyacen a 

estab l ece que 

las experiencias 

"los procesos 

humanas de lo s 

lugares, son cons i stentes a través de la gente y los lugares." 

( p .660). Entre los objetivos del anális i s de facetas se 

e ncuentra el énfasis en las implicaciones teóricas, metodológicas 

y prácticas de l modelo propuesto. Entre las d e f iniciones básicas 

de di cho análisis se identif ican las de: a) lugar, entendido 

como un concepto mult ivariado, el cual refiere una forma de 

repres en tación cognoscitiva de ntro del individuo, además tal 

representación cognoscitiva es usada propositivamente por las 

personas como una forma de completar planes o lograr objetivos; 

b ) faceta 

componen t e s 

la que técnicamente refiere 

cartesianos que p ermi tan 

cualquier conjunto de 

l a c l asificación del 

contenido de un un i verso; y c ) universo de observaciones, "es el 

conjunto de todos los cuestionamientos posibles que pueden 

preguntarse al evaluar un lugar" (Canter, 1983 p.673). 

Adicional me nte, Canter representa en forma cilindrica la 

combi n ación de las tres facetas propuestas para evaluar la 

satisfacción residencial , donde el foco se proyecta de manera 

concéntrica, trazando tantos circulos como grados focales existan 

y el referente se identifica como lineas radiales que forman 

"cuñas" al combinarse con la faceta de foco. El nivel de 

interacción se repres enta de manera independiente y corresponde a 

una dimensión adicional , la cual define las capas que le dan 

volumen al cilindro hipotético. Este investigador aclara que el 

análisis de dato s asociado con el modelo de facetas está apoyado 

en corre laciones , las cuales son inversas a la distancia que 
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separa dos puntos en un espacio mul tidimensional. Esto es , a 

menor distancia entre dos puntos corresponde mayor asociación 

entre los reactivos que representan . 

Fina lmente en 1985, Canter publica su libro "Facet Theory" y en 

colabor ación con otros investigadores expone desde l a génesis de 

la aproximación de facetas hasta las formas matemáticas asociadas 

con su aplicación. De manera sencilla y esclar ecedora, Brown 

(1985) precisa la naturaleza de l análisis de f acetas escribiendo : 

w1a teoria de las face ta s es una aproximación a la investigación. 

Ofrece un conjunto de principios que guian el diseño de 

investigación; 

multiva ri ados 

tiene un conjunto de procedimientos estadisticos 

pa r a analizar d at os y establece un marco de 

referencia dentro del c ual construi r teor ias" (p.18) . 

Corno respuesta al planteamiento que sirve d e subtitulo a esta 

sección y en congruencia con lo expuesto sobre e l análisis de 

facetas, se concluye que éste e s un sistema conceptualmente 

enriquecedor, lógicamente estructurado, que provee de pr incipios 

para la predicción a partir de observaciones concretas pero, 

an tes que c onsidera rlo corno una teoria cientifica, es más 

pertinenete su identificación como técnica, concebida ésta corno 

l a aplicación de un conj unto de procedimientos, para el diseño de 

investigaciones de relevancia soc i al. 

Al cances y Límites Conceptuales 

Sin d uda tanto el modelo integrat ivo propuesto por Weidernann y 
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Anderson (19 85) , como los postul ados sobre e l anális i s de facetas 

expuesto po r Canter (19 8 3 ), posi bi li tan el análisis de los 

aspe ctos p sicoambiental e s q ue i nte rviene n e n la satisfacción 

r es idencia l . Mientras el a ná lisis de fa cetas e videncia la 

na t uraleza mult ivari able de un lugar en func i ó n de l o s usos y 

metas que le den sus r e side nt es¡ la propuesta de Weidemann y 

Anderson ( 1985 ), int e gra en un modelo funcional tanto los 

c o mpon e ntes del amb ien t e fisico y social, como los aspectos 

psicológi cos (v.gr. per cepciones, creencias, actitudes, afecto e 

intenc ió n cóndu ctua l , matizados por las características 

personales), que probabilizan una manifestación conductual 

particular en relación con el ambiente. 

Ambas p r opuestas fa vo r ecen el análisis sistemático, ambos modelos 

puede n dar cuenta de los factores que intervienen en .la 

satisfacción re s idencial y a ambos les subyace una aproximación 

f uncionalista, que f avorece la predicció n conductual. A pesar de 

tales ventajas ni el modelo, ni la técnica han generado 

s ufic i ente evidencia emp í rica que avale las relaciones que 

proponen. Adicionalmente, para . trabajar con tales propuestas se 

requeri r ía por parte de los sujetos e studiados un n ivel de 

estructuración psicológica que permitiera de rivar, en el caso del 

análisis de f a ce t as, la s metas a c umplir e n un de te rm i nado 

escenario , y e n el caso del modelo integrativo, l a reflexión 

sobr e l o s sentimientos y creencias acerca del lugar a evaluar. 

Lo cual conduc i ría a i nvest i gar sobre las variables que influyen 

en la es t ruct ur a ción ps icol ó g i ca d e l indiv i duo e n t érminos 

perceptuales , afect i vos y sociales (Chandler et al ., 197 7 ; Piaget 

77 



e Inhelder, 1971). Así pues, e s tar i arnos frente a un circulo 

vicioso que a f ortunadamente s e resuelve si precisamos la s metas y 

la intención conductua l de manera conven c ional o bien, def i nimos 

metas e intenciones cond uctual es en términos específicos y 

particulares. 

El contexto cultural que matiza la valo ración y las formas de 

relación con el ambiente, es otro de los aspectos que l imitan la 

adopción total de cualquiera de los modelos expuestos. Son bien 

conocidas las reacci ones diferentes que muestran l os sujetos a nt e 

condiciones de. alta de nsid ad en funció n de la ra z a (Hall, 

1966/1978¡ Somrner, 1969/1974). Algo semejante parece suceder al 

considerar los criterios de bienes tar, dentro de los cuales la 

satisfacción residencial ocupa un luga r impo rtante (Angrist, 

1974; Widgery et al., 1981). En cons ide ración a ello, es 

necesario desarrollar instrumentos de medida pert inentes al 

contexto mexicano que identifiquen los aspectos asociados con la 

satisfacc~ón residencial. La conveniencia de erlo se traduciría, 

por una pa rt e, en la cont ribución a una tradición de 

investigación nacional sobre 

vivienda como satisfactor 

contribuir í a también con 

ca lidad 

primario 

datos 

de vida, considerando 

y , por otro lado, 

que contrastarían 

la 

se 

las 

posibilidades de aplicación de uno u otro modelo como opción 

explicativa o predictiva de la satisfacción residencial. 
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3.3 I ntegración de l Capítulo 

A lo largo de este capitulo se ha mostrado el desarrollo 

metodológico y c onceptua l alcanzado dentro de la linea de 

invest i gación sobr e evaluación ambiental y más pre cis amente sobre 

satisfa cc ión reside ncia l . 

Asimi smo , l a bre ve exposició n de los modelo s co nceptuales 

elegi dos como los desarrollos má s próximos a una teoría sobre la 

satis fac ción r es i dencial, arrojan l uz sobre las posibilidades 

futuras para la invest igación en el área y justifican en buena 

medida la pertienencia social de l a misma. 

Hasta aquí, las ideas generales que integran lo expuesto se 

refieren a: 1. 

específicamente 

La investigación sobre evaluación ambiental y 

sobre satisfacción residencial ha sido 

tradicionalmente empírica, con escaso desarrollo conceptual. 2. 

Los hallazgos encontrados, aunque en ocasiones interesantes, no 

puede n ser contrastados entre si pues ca;r-ecen de homogeneidad 

conceptual y metodológica. 3. Si bien ya hay evidencia de 

desarrol los c9nceptuales integrativos, estos no han generado 

suficientemente evidencia objetiva y sistemática que los avale. 

4. Existe la neces i dad de generar una tradicción de ·investigación 

dentro del área que corresponda a las características de la 

población latina, ya que debido a l a naturaleza situacional de 

. los factores social e s sería riesgoso hacer extrapolaciones 

indiscriminadas. Además, en considera.ción a las tasas de 

crec imie nto poblacional en las regiones de México, Centro y 

Sudamér ica, es prev isible la creciente demanda de vivienda y los 
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potenciales efectos de ello sobre el bienes tar de los individuos . 

Frente a la evidente necesidad de generar una t rad ición de 

investigación multidisciplinaria sobre vivienda en México, que 

fundamente, apoye o eventualmente cuestione las politicas 

asociadas con la construcción masiva de viviendas, y ante el 

incipiente desarrollo metodológico-conceptual alcanzado en otros 

paises respecto al impacto psicosocial que la vivienda ejerce 

sobre sus residentes, se propone investigar en este rubro con una 

perspectiva psicoambiental para aportar datos ilustrativos ace rca 

de la interacción de los diversos aspectos fisicos, psico l ógicos, 

sociales y culturales que caracterizan a las unidades 

habitacionales populares. Por ello, se el aboró y probó un 

instrumento ps icométrico que detectó algunos de los factores 

psicoambientales asociados -con la satisfacción residencia l en 

unidades de interés social localizadas en la Ciudad de México. 

El desarrollo y los resultados del estudio real izado se exponen 

en el siguiente capitulo. 
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4. DESARROLLO DE LA INVEST I GACION FORMAL 

4 . 1 Objetivos 

~ n ins t rumen t ~ v ~lido y confiable que evalúe la 

sa ti s f2c ~ i0n residen ·:~al en vi'1iendas d e i n ~~re~ s~cial ~n la 

Ezp lc ra r l 3s ca ra c teristicas fi si c as, psicc l ogi c 3s y sociales que 

las ama3 de casa residentes en unidades de interés social asc cian 

con la satisfacc ión residencial. 

Detec tar si e xis ten diferencias significativas entr e l os grupos 

de sujetos en l os puntajes a signados a la escala de satisfacc i ó n 

r e sidencial e n f u nción de la antigüed ad de c onstrucci o n de la 

unid ad de i n te r é s social d o nde residen. 

4 . 2 Perfil de la muestra 

La muestr a analizada fu e obtenida d e manera pro pos i tiva, 
, 

se l ecci o nando 15 unidades de i nterés s ocial ubicadas e n l a z ona 

me tropol itana de la Ciudad de Méx i co . El total de sujetos 

entrevistados fue de 466 . constituidos por amas de casa c uyas 

e dades fluctuaron en ~re 18 v 62 anos. 

El perfil de la ~uestra se obtuve c o n la espec1f1c ac1 0 n de oc ho 

parametros que a cont i nu ac i ó n se describen : 

EDAD . El rang o d e e dad fluct uó de 18 a 62 anos di s t ri buyéndose 

je la siguiente ma nera : de 18 a 27 años • 2 03l. de 28 a 
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3: an o s 

' i 8%1 y de 47 a~0s o més ¡ 103 ' . 

ESCOLAR IDAD . 

563 resta nte inici·) estud ic1s int~rm~di os 0 profesi 0n2les. 

Lo cual indi c a un ni v el e ducativo r e lativamente alto en 

l3 muest r a a na liz ada . 

ANTIGUEDAD DE CONSTRUCC I ON DE LA UNIDAD. El rango d e antigüedad 

d e const ru c ción flu ct u o de menos de un aRo a más d e 23 

a ñ o s distribuyendose de la siguiente manera: const ruccion 

reciente/ de meno!:: de un a Ro a 5 años r 253 ) . ce, ns true ·::- i ón 

media, de 6 a 1 0 año s ( 213 ) . c0nst rucci ón intermedia, de 11 

a 2 2 años 1253 ! v construcc i ón mayo~ de 2 3 años o má s 

( 293 ) . 

TIPO DE VI VIENDA. El tipo predominante fue el multifamiliar de 5 

pi!: <::o s 1 Ver Tab le: B ) . 

NUMERO DE PISO DONDE SE UBI CABA LA VIV IENDA MUESTREA DA. La 

distribución observada fue de 333 en el primer piso . 2 13 

en el segund o pi s o . 193 en e l tercer piso. 1 7 3 e n el 

cuarto pi so y 10% en el q uin t o piso . 

ANT I GuEDAD DE RESIDENCI A. El rango de dis t ribuci ó n abarcó de 

me nos de u n afi o a mas de 2 3 a n~~- Al agr upar los dat o s 

-: ·:- r: ra ngc•s em¡:>lead c· s <::n la antigü edad de 

c0nstrucci6n. se encentro que el 30 % de la muestra 



a l rango de~ a 10 anos . e l ~6% al rang0 ae 11 a 22 anos 

y s c·l0 el 83 al r ango de 2 3 aR o s o ma~. 

P !:: RS<:·N.A.S P·A~ DEPART AM ENTO . Se identifica ron cuatro grupo s: con 

t r es pe r s onas o menos ( 20~ ! c o n ~uatro pers0nas 

con c i nco persona s (24%). c on seis o mA s personas C3 1%J. 

NUMERO DE R ECAMA RA ~. La di str ~ tuc i c~ o bserva d a fue: viviendas 

co n u na rec ámara 18%1 , c o n dos recamaras (4631, c on t r es 

rec Arr,a r as (4 6 3' .. 

4 .3 Instrumento 

Se elaboró u n instrumento original denominadc Cuestionario de 

EV8lU·'1Ci<)n Psi coambient a l e n Vi vi end a s de Interés Social . 

CEPAVIS. !Ve r Ape ndice 3 ) ' 

El c uesti o nari o referido es tuvo compuesto por tres secc iones. En 

la pri mera 

var ia b l es 

escola ridad , 

sección. con 

d emográficas y 

9 reactivos . se indagaron algunas 

concom i tantes como : edad, sexo 

tipo de v i v i e nda , tiempo de reside nc ia, número de 

personas p0 r depar tamenr:o , número de r.e c amaras po r departamento y 

f inalmente , la ant i g üedad de construcción de las unidades en 

con ju nc ión c o n la condi ción de ser de inr:erés social . 

varia ble c riterio pa r a l a selección de las mismas. 

fue ·1a 

La s egunda sección d e l instrumento (CEPAVIS ) . c ubrió l o s aspe~tos 

fisi c os y de servicio iden t if~cados en las viviend a s de interés 

s ocia.l, va l idados por el método de contenido. con base en l o s 
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cr iterios arquitec t ónicos que se apl ic an al di s eno y construcción 

de unidades de in terés s oc ia l (Sch j etnan. Calvill o y Pen iche. 

1984 ; Baza nt. 1985; Di r e cción General de Normas e Insumo s de 

Vivienda , 19871. La e l e c ci ón de los i ndi c ado r es eval uad os fue 

propc si t i va, s iguiendo el s riteri0 de i mpor t a nc i a para el 

funcionamient o bá s ico de l a un idad encuest ada. La i nclusi ón 

final de los re ac tivos de e s ta secc i~n e n el analisi s de datos se 

realizó con base en el nivel de dis c riminación al canzado en c ad a 

rea c tivo. para ello se hizo una selección apoyad a e n el análisis 

de dist ri bución de f recuenc i as . 

Lo s react ivo s de esta secc i ó n fuer o n c lasificados en d os grandes 

apartados : l l Instalac iones, asoc iadas con la existenc ia de 

elementos fi sicos para cubrir las f unci o nes de: vigilancia . 

e liminaci ó n de basura . recreación y descanso. estacionamiento , 

apoyo domésti co y s egur idad intra edifi c i o. 2 ) Ser v icios . 

entendi dos como presencia dentro de la unidad habitaciona l de 

establec imientos básicos (v . gr. tienda de abarrotes, carni ceria 

y verduleria l . diversos 1v . gr. tintoreria, tlapaleria. taller 

mecánico ) y edu c ativos ( v . gr . jardín de niños, primaria y 

secundaria ). El nivel de medi c i ó n en ambos apartados fue 

no minal , co n 16 reactivos dicótomo s en c ada sección. 

Finalmente, la tercera seccion de l CEPAVIS evaluo aspec tos 

ps ic0 s 0cia l es. El nivel de med i cion empleado en este apartado 

fue i nter valar. con 5 2 reactivos esca lares de c inco p un t o s . 

Parte de l os rea c~ i v0s que consti tuyero n esta secc i ó n fuer on 

pr6 bad os en un estudi o anteri o r ( Montero. 198&1 . en do nd e se 
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ident1f i~~r0n ~res fact ores relaci ~nados con el locus de control, 

l a sat i s f a ~cion residencia l y la adaptacion soc i al. _ Pa ra el 

presente estud i o . tales f a cto res fueron refi nados incluyendo a 

c a da u no nue vas afirmac iones . De esta forma. se evaluaron tres 

1 \ co nduc ta f u nc i onal entre vec inos , vinculada con 

c o ndu c ta s de i n t ercambi o soc ia l (v.gr. vi si t as , rel a c ión 

vecina l J . 2 1 juicios de control interno-externo sobre lo que 

sucede en la un i dad en general y las relaciones vecinales en 

pa r t icul a r y .3) sa tisfacc ión residenci a l. evidenciada por la 

evaluac ión a f ect i v a de l a vivienda. 

Esta secci ón fue validada por e l método de construcc ión. 

s o meti endo l os datos a un anális i s factorial de componentes 

pri nc ipa les con rotacio n o rtogonal . Mediante dicho análisis . se 

corrobora r o n las escalas referidas a la conduct a funcio nal entre 

vecinos y a la sa tisfacc i ó n residenc ia l. La esca l a asociada con 

l os jui c ios de control interno-eMterno se r eetiquet o a signbndole 

el nombre de pesimismo-fatalismo . dado que los reactivos que la 

conformaron fuer <:• n en su totalidad negativos. Adicio nalmen te, se 

evidenció otra esc al a más deno minada afecto. la c ual e v aluó los 

rasgos de estimación y aprecio en el trato entre vecinos. La 

consistencia interna de la escala t-0tal fue obtenida empleando la 

prueba alpha de c r onbach. L0s coefi cientes indicaron una 

confiabilidad moderadamente a lta, fluctuando de .75 en los 

factores primero y segund o . a . 77 y . 78 en el t ercero y cuarto 

fa c tor respectivamen te. 

c abe a c l a rar que -::! ~;o ncepto d e _ (:•)ntr o l suby3cente ;;_ l a escalB 
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de pes i mis mo -fatalismo derivada en este estudio , está fundamentada en el 

trabaj o de H1r0~c 11974) quien expus o la asoci aci on entre los 

conceptos de !ocus de contro l interno-externo como un pro : eso 

atribucior,al. y el contro l percibido as oc iad o con el desamparo 

apren-:!id o, el cual deriva de la independencia entre las 

contingencias de estimu l aci ón y l a conducta del individuo. De 

acuerdo con Hiroto . el concepto ae con trol es c ent r al en ambos 

paradigmas. en el de desamparo y en el de locus interno-externo; 

sin embargo l as def i niciones del t érmi no difieren . En el 

desamparo. el contr o l hace referencia al estimulo como la 

disposici ó n cie los eventos independ i ent e de la respuesta del 

mientras que en la conceptualización de l locus interno-

ex terno. el control ha c e referenc ia a las atribuciones del sujeto 

en relaci ón con los even t os actuales. Siendo asi. se consideró 

pertienente, en la con f ormación del instrumento as oc iado con la 

satisfacción residencial . abordar -el c •:>ncept o de control como un 

proceso atribucional el c ual, considerara tanto las actitudes 

pesimistas como las fatalistas. Las primeras entendidas como el 

dejar de esperar cambios en el entorno psicosoc i al debido a 

experi e ncias negativas anteri o res ISanguineti . 1984) . y las 

segundas asoc iadas con las atribu ciones deterministes que hacen 

l os sujetos de lo que les sucede a f u9rzas o entid3des externas a 

ellos mismos ( Andrade. 1984: La Rosa. 1986). 

4 . 4 Procedimiento 

Para cbtener las 15 unidades hab it acionales muestreadas. s e h izo 
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M~~i: c. c~al se cotejó c~ n el listado de unidades de 

interes s 0c ial di sponible en el INFONAVIT1 y con base en l a 

informaci~n rec abada se eligieron de forma prepos itiva unid ades 

: ) n j1ferente ant igüedad de constru:c i on. 

Se proyectaren. en f unción del núm~rc de rea cti\'O~ de l a ~sc31a 

psicosocial, ~20 ~ntrevis~as p3ra realizarse con amas de ~as a . 

Si bien se reconoce que al elegir sólo amas de casa como su j etos 

a entrevista~, se restringe la posibilidad de hacer 

generalizaciones s obre la e~alu aciOn de la satisfacción 

residencia l que poseen otros miembros de la famil ia . la dec isión 

para su elección se apoya en el hecho de q ue son ellas las que 

pasan el mayor tiempo en la v i vienda, 20n tradici o nalmente e l eje 

de las ac t ividades famili a res y por lo tanto la s que afectan y se 

ven afecta s en ma yo r proporció n que l o s ot r os miembros de la 

f a mi li a po r las cond iciones del e nt o rno. Ta les consideraciones 

co ncuerd an con lo expuesto po r Ox~an y Carmon 119861, Chu rc hrna n y 

Ginsberg C1S84J . Sebba y Churchman (1 9831 . Weisner y We i bel 

( 1981 1. e ntre otros au t ores . quienes e li g iero n tambi~n a la s amas 

de c as a corno s uj etos f ocales. 

De la proyecc ión pr o pues ta sólo se c ubrieron 466 sujetos. debido 

a las difi cu ltades para rec abar l a i nformac i ón. Entre tales 

dificultades se pueden men~i onar la reticencia y, ~n ocas i ones. 

desconfianza de las amas de c asa para con t es t ar el cues t i onari o . 

En otros ca s os . aunque se recibía cordialmente a la 

~ntrev istadora y se aceptaba contesta r el c uestionario . éste no 

~~ regresa~a . Finalmente , se presentaron ca s os en los que las 
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personas se mostrtiron ei.bierttimente (:(>ntrE•ri •:.::.' a c: •)lCib·:>rar en l·~ 

investigaci é:-:. 

Las en trevistas fueron efectuadas viv ienda por vivienda por un 

grupo de estudiantes del cuarto semestre de la licenciatu r a en 

Ps i cologia. a las que se les ins~ru y ) especialmente pa r a el cas o . 

La instrucción consist ió e n seRalarles que debian presentarse en 

cada vivienda como estudiantes universitarias y c o laborado ras en 

una investigac ion sobre evaluación residencial. S~licitar · hablar 

con la seR0ra de la c a sa y después de expli car el propósito de l 

c ues tionario. invitar l a s a pa rticipar en el estudi o . Cu ando las 

amas de c asa accedian . se les entregaba un ·~ues ti onaric•. 

indicándoles que debian contestarl o de manera individual y que 

má s tarde se pasaria a recoge r lo . En los c as os en donde las amas 

d e casa e ra n mujeres ya mayores . o bien. cuand o e l la s mismas 

solicitaban ayuda de la entrevis tadora. ésta leí a l os reactivos e 

iba anota nd o l a respuesta verbal que le daba la entrevistada . 

Una vez contestado e l cuestionari o, se daban las g racias por la 

parti c ipaci ón y se retiraba de la vivienda. 

4.5 Análisis de datos 

En func i o n de l ni ve l de medic i 0n e mpleado. por las 

ca r acteristic a s de las variables estuaiadas y la cantida d de 

s ujetos entrevistados. 

fu eron: 

10 s analisis estadist1cos realizados 

Anál is is de Fre~uencias . para ~0nocer la distribucion ae los 
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pu nt aJes ~Dtenidos en las variables apli c adas a la muestra 

o bj e ti vo , c onsiderando las medidas de tendencia cent ral Y de 

di spersión . Adicionalmente, este análisis sirvió como a poyo para 

l a d iscr iminación de reactivos que confo rmaron el cues tionario de 

e valua c i ó n psi c oambiental e n viviendas de interés soc i al. 

Análisis Factorial , para probar la validez de construcción de 

la escala psicosoc ial dentro de l cuestionario referido. 

Alpha de Cronba ch, para o btener el indice de consistencia 

interna de las subescalas identificadas. 

Correlación de Pearson. pa ra detectar el grado de asoc iación 

entre las subescalas t anto fisicas c omo psicosociales. 

Análisis de Varianza y Covarianza, para conocer las 

dife renci as significativas entre las medi as o btenidas por los 

d i feren tes indi c adores físicos y psicosocia l es en fun ción de las 

variables co ncomi tantes y demogr áf i c as . 

Regres i ó n Múltiple, para conocer l os efec tos y las magnitudes 

de dichos efectos producidos por las variables evaluadas (v. gr. 

fa ctores psi cosoc iales. aspect os físi cos ,. característ i c as demo­

gráfi c as y conc omitantes ), consideradas para este análisi s como 

vari a bles independientes c o n diferente grado de i mpacto sobre la 

variable dependiente ( satisfacc i ó n residencial). 

Cabe señalar que para los análisis referidos se empleó el Paquete 

Estadistica Apl i cado a . las Cienc i as Soc i ales - SPSS - ( Nie, Hu ll . 

Jenkins. Steinbrennar y Brent. 1975), hac iendo los cá l culos por 
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computadora. 

4.6 Resultados 

A continuación se expone la validez y la confiabilidad del 

instrumento generado , así como las diferencias encontradas tanto 

en los aspectos físicos como en los psicosociales, en función de 

la antígüedad de construcción de la unidad donde habitaban los 

sujetos entrevistados y finalmente, se muestra el porcentaje de 

varianza explicada de la satisfacción residencial obtenido por el 

análisis de regresión. 

Validez. En relación con los aspectos físicos. el _método seguido 

para la determinación de la validez fue el de contenido, ya que 

se consideró que los reactivos incluidos en el instrumento hacian 

referencia a los aspectos más importantes a cubrir en las 

unidades habitacionales de interés social. No obstante, con el 

fin de apoyar estadísticamente el método de validación aludido se 

procedió a hacer una discriminación de reactivos con base en la 

distribución de frecuencias obtenidas. Como resultado de dicho 

análisis se consideró improcedente aplicar a los aspectos fisicos 

incluidos en el instrumento (CEPAVIS) alguna prueba de validación 

estadística ya que la mayoria, exceptuando a cinco, de los 

reactivos de esta sección tuvieron que ser excluidos de análisis 

posteriores debido a que la distribución q_ue presentaron fue muy 

sesgada. 

con base en las frecuencias observadas se puede concluir que si 
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bien existían botes de basura en lugares públicos (63%). en la 

aayoria de las unidades (947.) no contaban con servicio de 

recolección. Asimismo, se detectó una carencia de áreas de 

descanso, ya que el 87% de las amas de c asa entrevis tadas dijeron 

que en su unidad no había plazoletas. Finalmente, en una 

proporción aoderadamente alta (717.) las viviendas no contaron con 

área de lavado y tendido integrada . 

Los cinco reactivos que discriminaron empleando un cri terio de 

30-70 como limites mínimo-máximo de frecuencia hicieron 

a la existencia 

estacionamientos, 

de vigilancia, instalaciones 

teléfonos y seguridad en el 

referencia 

deportivas, 

edificio, 

acceso al 

públicos 

medida por el buen estado de la chapa de la puerta de 

mismo. Debido a que la existencia de teléfonos 

se 

incluida en 

consideró como un servicio , esta variable 

la segunda sección del CEPAVIS, la cual evaluó 

existencia o no de servicios en la unidad habitacional. 

fue 

la 

En relación con los aspectos de servicios, se encontró que todos 

los reactivos incluidos en este apartado discriminaron, siguiendo 

el mismo criterio de distribución apli c ada en la sección 

precedente. Los items de este apartado fueron agrupados en tres 

categorías con base en su importancia para la subsistencia. así 

se identificaron los servicios básicos, asociados con víveres; 

los servicios diversos~ asociados con apoyos secundarios o no 

indispensables para la subsistencia, y servicios educativos, que 

cubrieron los tres niveles elementales de instrucción. 

Con referencia a la validación de los aspectos psicosociales, se 
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observo una aispersion aaecuadB en t oaos los r ea ct: v~ s i~c l ~ idos 

en esta sección, siguiend o el mismo criteri0 de discriminación 

aplicado en las seccio nes precedentes. Tal discriminaci ó n fue 

corro borada al a plicar una prueba T - ~ con base en la mediana de 

cada reac ti ve y encon t ra r di ferenc!as s ignificati v as en todas las 

afirmaci ones incluidas . En consecuencia los 52 reac tivos que 

hacían referenc ia a asper:t o s psicosocibles fueron s o metidos a un 

análisis f ac t orial de componentes pr i ncipales con rota c i ón 

ortogona l, debido a la baja correl ac i ó n en tre los reactivos 

discriminad os. 

Del ana l isis fa c t o ri al se obtuviero n l "- fEt<:: t. •:ires ini c L:des :::on 

valores princ ipales ma yores a 1 .00. De dichos fa ctor es, fu e r o n 

selecc i ~nad os l o s 4 pr imero s , y a que esto s expli c aro n el 32.13 de 

la varianza t o ta l de la es c ala, mostraro n c laridad conceptual. 

agruparon mas Je 5 reac tivo s en c ada fa c t..c>r y ·:> btuvieron va l o res 

princ ipales ma yores a 2:00. i Ver tabla 1 ). 



Tabla 1 . Factores inicial es con v a lores principa l es mayores a 

Factor 

2 
3 

5 
6 
7 
8 
9 

1 0 
11 
12 
1 3 
14 

2.00. 

Valores 
princ ipal""s 

7.3362 7 
4.37004 
3 . 03657 
2 . 24937 

1.84635 
1. 77839 
1.53749 
1.34095 
1 .32445 
1.21770 
1 . 186 13 
1 . 12280 
1 . 10562 
1. 0 5 175 

7. de varianza . 7. Acumulado 

13.8 1 3. 8 
8 . 2 22.1 
5. 7 27.8 
4.2 32. 1 

3.5 3 5 . 5 
3 .4 38.9 
2 .9 '+1 . 8 
2.5 44.3 
2.5 46.8 
2 ~. - . ...:- 49.1 
2.2 5 1 .4 
2 . 1 5 3. 5 
2.1 55.6 
2 . 0 57.6 
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En cada uno de los cuatro factores identificados. se eligieron 

los reactivos o ítems con pesos factoriales mayores a 0.30, 

definiéndose cada factor de acuerdo con su contenido conceptual 

en: 

conducta funcional entre vecinos (Fl), la cual 

intercambio de bienes y servicios con los vecinos . 

implica 

Pesimismo-Fatalismo (F2 ), asoc i ado con las atribuciones 

externas que realiza el sujeto respecto a lo que le sucede física 

o socialmente. 

Afecto (F3 ), vinculado con el componente emocional en la 

interacción social con vecinos . 

Satisfacción residencial (F4J, concebida como la evaluación 

esencialmente afectiva que hace un sujeto de . las condiciones 

socio-físicas que caracterizan la vivienda que habita. (Ver 

tabla 2) 
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Tabla 2. Factores identificados con reactivos cuyos peses factoriales fueron aayores a .30 

F1 12 F3 F4 

Contenido del reactivo Conta . Fon. Pesi1is10- Afecto Santisfacción 
Vecinos FatalislO Residencial 
a = .75 a =.75 a =.77 a =.78 

Tengo confianza para pedir ayuda a 1is vecinos. .41 .08 .28 .17 
Dependo total1e11te de 1is vecinos para lograr 
una buena convivencia en 11 edificio. .30 .25 .16 .20 
He esfuerzo por llevar1e bien con 1is vecinos. .53 .09 . 16 .17 
Si 1e lo propongo puedo organizar a 1is vecinos . .45 .14 .21 .11 
He es fácil pedir algún favor a 1is vecinos . .46 .14 .23 .15 
Si 1e lo propongo puedo conseguir 1Uchas cosas 
para esta unidad . .53 - .03 .16 - .00 
Dependo de las acciones de 1is vecinos para IE!-

jorar las condiciones fisicas de 1i edificio . .45 .16 - .01 .03 
lle agrada ca1inar por andadores de la unidad . .37 .05 .10 .15 
Si le pido a algún vecino que cuide li departa-
1ento, se que aceptará con gusto . .50 - .26 .20 .04 

Todo lo que hago por el bienestar de 1is vecinos 
sale mal. - .18 .43 - .09 .12 
He es indiferente luchar por conseguir 1ejoras -
para 1i edificio. - .12'· .37 .01 .08 
Todo lo que hago por convivir con la gente 1e -
sale .al. - .07 .64 - .06 .05 
Vivo aqui porque ese fue 1i destino . . 14 .38 . 01 .00 
Vivo aquí porque es lo único que puedo aspirar de 
acuerdo con 1is posibilidades . - .00 .38 - .00 - .03 
La vida en esta unidad 1e parece dificil. - .03 .55 - .03 - .06 
Todo lo que hago por aejorar la convi vencía entre 
vecinos resulta inútil. .07 .66 .03 .11 
Mis vecinos ae hacen enojar hasta perder el control. .01 .55 .09 .00 

lle gusta visitar a lis vecinos. .19 - .12 .35 .10 
He gusta COl¡>artir con 1is vecinos algún guiso espe-
cial. .18 - .00 .55 .03 
Frecuenteiiente organizo reuniones con lis vecinos. .01 .00 .63 .09 
Aprecio a 1is vecinos COIO si fueran 1is aligos . .25 - .07 .53 .08 
Frecuento a la .ayoria de lis vednos . .14 .08 .56 .11 
Tengo alguna atención con lis vecinos en fechs espe-
ciales (aniversarios , CU1Pleaños , etc .) . .25 - .05 .56 - .03 
cuando algún vecino está enfermo procuro visitarlo. .34 - .10 .42 - .01 
Se que puedo vivi r en este edificio sin tratar a 1is 
vecinos. .00 .25 - .32 - .02 

lle agrada la distribución de espacios en 1i depar-
ll!IltO. .08 - .13 - .02 .40 
Si yo cambiara de vivienda 1e iria a un departuen-
to se1ejante a éste. .04 .02 .08 .60 
Si li 1ejor aligo estuviera buscando casa yo le re-
cOll!Odaria un departa1ento seaejante a éste. .15 - .11 .03 .62 
Este departalelltO satisface el ideal de vivienda que 
deseo. .20 .07 .06 .56 
Mi departa1ento está tan bien diseñado que tenelOS -
suficiente espacio para cada actividad . .20 - .06 . 11 .33 
Quiero vivir en este departa1ento toda 1i vida . .10 .15 .14 .44 
Disfruto vivir en este departa1ento. .36 - .01 .17 .39 
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Confiabilidad . No se consider0 pertinente aplicar alguna prueba 

de consistencia i nterna a l~s reactivos que constituyeron las 

secciones de a spectos f1si cos y de servicios dentr0 del CEPAVIS , 

ya que dichos · reactivos fueron concebidos sól o para indicar 

presencia 0 ausencia de tales element ~s. Para facilitar el 

manej o de dichos indic adores se decidió as ignar un val0r de uno a 

la presencia y de cero a la ausenc ia de la carac teri sti ca 

evaluada, de tal manera que al agrupa r los indicadores físi cos y 

de servicios, de manera independiente , se pudiera tener una c ifra 

que informara cuá ntos de tales atributos estaba n presentes en la 

unidad encuestada. 

Respecto a l os componentes psicosoc iales del CEPAVIS , una vez 

identificados l os cuatr o fac tores que lo constituyeron. éstos 

fuero n sometiaos a la prueba alpha de c r on bach co n el o bjeto de 

calcu lar el coeficiente de consistencia i nterna de cada fact or. 

El primer factor. con nueve reacti vos midió conducta social 

funci onal y obtu vo una alpha de .75 ; el segundo f actor . con ocho 

reactivos . eval uó actitudes pesimistas-fatalis tas co n una alpha 

de .75; e l tercer fa ctor, con ocho r eactivos. rnidio las 

relaci o ne s afec tivas entre veci nos co n una a lpha de .77 y 

f .inalmente . el c uarto. f actor que evaluó la sat i s f accion 

residenc ial qu e manife staron l as arnas de casa, o btuvo un indice 

de consis t encia interna de .78. 

Dife rencias encontradas en los aspectos físicos Y.. de servicios. 

Con el obj et o de encontrar posibles d iferencias entre los 
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indi c a~o res f isi~o s y de s e r vi c i o e n fu n c i ó n d e las variables 

de T-Jg r ¿ f i ca s v c 0~c 0m i ta ntes _ s e proce d i ó e n p r i mer lugar a 

r~cod ifi ca r las variabl e s criter i o c o n el fi n de lograr mayor 

c larid a d c0 nc eptual; as í. a l a varia b le e scolarida d s e le 

3:: ignarc·n .jos ni veles . agru pando en primera instancia a q uienes 

ha bi a:i e st u·::::i a do has ta secundari a v e n segu nd o t érmino, a qu iene s . 

i ni ciado es tud i o s pro f e sionales . La ant igüedad d e 

construcc i ó n s e ma ntu v o con l o s cua t ro r a ngo s e legido s como 

c r i t e r i o de s ele cc i ó n de l as unidades e ncues t adas y la edad se 

manej~ c o mo variable conti nua. 

Po s t erio r me n t e s e realizó un a ná l isi s d e cov a ri anza para detec tar 

di f ere nc i as si gni:ica t i vas e n los i nd i cadores f isicos y de 

ser v i c i o en fu ncio n d e la e s colari dad y ant igüedad de 

cons t ru cc i o n . man t e niend c• la e d a d c omo covariable . 

En r e l a c i ó n ~ o n l o s indi s ado~es f 1s ic0s <F !gl 3) 2 3.77; p 

. 00 0 1 ) s e e nc o n t r ó que las u nidades más r ec i e ntes ( x 2 . 49 ) 

f ue r o n las más favorec idas c o n l a e x is t enc ia d e 

es t a c i onamien tc~. vig i l a nci a . i ns alaci cnes depo r t ivas y 

segu r i dad in tr a e dif j c i o . -seguidas por las unidades de antigüedad 

inte r me d ia z = 1 . 9 4) v med i a <x = 1. 67\ ; y finalmente , las. 

uni d ades d e mayo r a nt i güedad ! x = 1. 45 ) present aron mayo res 

e aren·: i a s r es pe ·: t ·:• a l c•s indi c adores f í si cos. e va l uado s . Mediante 

u n analis is post- hos ! s <:. hef f é) se encontró q ue el grupo de 

anti g üedad más f ue e l que marc ó d iferenc ias 

sign i fi c a t ivas t p .05 1 al c o mpararlo c o n l o s t res g rupos 

r es t a n tes. ·~'. :; be me ne i ·:•na r quéé de bido al ma ne j o e senc ialmen t e · en 

tE r min0 5 d e ca n t idad de elementos f is i c o s y d e servi c i os c o n l o s 
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que cuentan las unidades encuestadas, es imposible prec isar cual 

de tales ind i c adores esta ausente rver t ab la 31. 

Tabla 3 . Combina c i ón s ign i fi cativa de c ~ ndici0 nes fisicas por 
antigüedad de construccion. 

IND ICADOR ES 
FISI CO:S 

N 

86 
98 

11 5 
118 

X 

2.48 
l. 66 
l. 90 
l. 42 

ANTI G. DE CONSTRUCCI ON 

5 ó més ~e.:> 

6 a 1 0 
11 a 22 
.23 ó más 

En contras"te con lo ericontrado en los indi .:::; ad•)res fisi cos. - al 

evaluar l os servicios se observó una relación di.rectamente 

pro po r ciona l entre la an"t igUedad de construcc i on , la existenc ia 

de servici os básicos <F <gl 3 ) = 58.3; p 1 .00 011, diversos I F 

(gl 3) 99.5; p ~ .OOOl)Y educa"tivos ( F (gl 3 ) 21.55; p 

.000 1 1. Al efectua~ la prueba de s c heffé se encon~ró · que las 

diferencias al evaluar l os servic i os básicos se debían al grupo 

de construcción reciente . el · cual reveló diferencias 

significativas ( p . 051 al compa rarlo con l os t r es gru pos 

restantes . En los servic i os diverso s l o s c uatro grupos de 

c onstrucció n mos~raron diferencias significativas entre si y 

finalmente . se observo que las diferencias encontrada s en l os 

servicios edu c ativos se debiero n al grupo de ant i güedad mayc. r e-1 

c ual también mostró difere.ncias signific ativas en función de l os 

tres grupos restantes. ( ;/er ta bla 4) . 
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combin.:i •:: i<:>n s 1g n i fi ,::ó!iva ".le s-::rv 1c- 10s t;él sic os y 
d i versos y educativos p o r a nt i g üedad de construcción . 

1 . 
S.BASICOS s. orvERsos ls _ EDUCATIVOS ANTIG . DE CONST. ¡ su J -=:tos 

1 

¡ - ! -
1 

-
N }: X X años 

! 
1 ! 

1 

86 .42 1.20 

1 
1- 78 5 ó .... mer¡o=> 

98 2. 99 3 .82 1-58 6 a 10 
115 3 .E-9 1 5 .21 ¡ 1- 54 11 a 2 2 1 i 1 
11 8 4 .56 

1 
5.89 2 . 60 1 23 ó más 

i 

Co n el pro pósito de detectar posibles diferencias en las 

subesc alas psicosociales, se ut:il i zaron los mismos agrupamient os 

empleados en el análisis de los inoicado res fisicos y se c reó una 

nueva variable denominada densidad, cruzando el número de 

recámaras que tenia la vivienda por el nú mero de personas que la 

habitaban. de lo cua l se obtuviero n c uatro niveles de dens i dad 

<Ver tabla 5 ). 

Tabl~ 5. Niveles de densidad. 

# 
de 

recámaras 

3 

2 

# de 

98 

4 o menos 5 6 más 

nula baja 

muy ba j a alta 



una vez identificadas las v aria bl es a ~ruzar . 

aná lis is de cova ri anz a para de~ectar d if~rencia s s i gn if icat i vaE 

en las c uatro subes c a l as psic o s ociales •cond uct a f u n c inal e ntre 

vecinos, pe~im i sm o - fatalismc. afec t e' -, sat is f~ cci)n i· e~idenc2al). 

en func iOG de la esco l a ridad . anti güedad ae co n s trucc i on v 

densidad. manten i e ndo a la edad c o mo coa~ar i ab l e . 

Al a nali zar la s ubes c ala de condu c t a s fun c i o nales e ntre v e c ino s 

( Fl ). se encontraron diferencias significati va s al cr uzar l a con 

antigüeda·j de c c0ns truc·: ió n I F \ gl 3 ; = 1<.. 78 : p ~ . 0001). c on 

densidad t F 1gl 3) , 14. 2 9: p .0 001 ! y con edad : F 1gl 4 1 

2 . 74; p ~ .028) . Al parecer . a ma y o r antigüedad de construc c i ó n 

y mayo r ed3d s e p r esentan con ~as fr e ·: uencia cc·ndu ·: tas 

f unc i o na l es ent r e vec inos . Las diferencias obser vadas en funci ó n 

de la an tiguedad de cons trucc i o n se d ebiero n al grupo de 

antigüedad mav a r. el :ua l mostro diferencias si gnifi c ativas ( p 

.05 en la prueba de s c heffe ) al compa ra rlo c~n los grupos de 

antigüedad rec iente y med ia. t am bi<= n el grupo . de a n tigüed ad 

intermedia ev ide nci e· diferencias signi f i.ca t. ivas en fu nc i <'.m del 

grupo de ant i güedad rec iente ( Ver tabla 6 1 . Por o tra parte . 

aunque la:= ·:ondu ·: tas func i on .~ les mOs"trarc·n d iferenc ias 

significativas en el ana l js i s de va ri a n =a general. al efec tuar la 

prueba de ·s c he ff e c o n 10s rango s de edad . ni neuna c ombinaci o n de 

.gru peo:: .alc.anz:> la p . ('5 ser est a d isti camente 

signifi c ativa . 



Tabla 6. Combina c ión significatitiva de conductas funcionales 
ent re vecinos por antigüedad de construcci ón . 

CONFUNVE X ANTIG. DE CONSTRUC. 

N X años 

115 2.93 5 ó menos 
99 3 .17 6 a 10 

119 3.43 11 a 22 
1 33 3.54 23 ó más 

Con respecto a la densidad cabe señalar que los agrupa c i ones 

real izadas apuntan a una separación más adecuada entre baja y 

relati vamente alta densidad. ya que los tre s primeros subgrupos 

podrian considerarse como dentro de l a proporción de dos personas 

por c uatro . En e stos términos, se observa que la conducta 

funcional entre vecinos reduce su frecuenci a en fu nc i ón de la 

densid ad intra v i v ienda. Dicha diferencia fue debid a al grupo de 

baja densidad, el cual difirió significativamente {p = .05 en la 

prueba de sch~ffé ) de los otros tres grupos {Ver tabla 7) _ 

Tabla 7 . Combinac ión significativa de conductas funcionales 
entre vec inos por densidad intra vivienda. · 

CONFUNVE X DENSIDAD 

N X pe rsonas X recámara 

87 3.48 nula 
98 3.29 muy baja 

118 3.52 ba ja 
11 8 2.93 alta 
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En relaciOn co n las actitu~es pesimistas-fatalistas 1F2) qu~ 

manifestaron las amas de casa. se encontrar·:·n diferenc ias 

signifi c ativas en función tanto de la antiguedad de co ns truc c i ó n 

( F (gl 3J = 20.88 ; p .OOOlJ. como del nivel de escolaridad ( F 

(gl 1 1 1 0. 44; p . 00 1 1. Al parecer, quienes vivían en 

unidades con antigüedad intermedia o mayor manifesta ron menos 

pesimismo-fatalismo hacia su entorno. En constras te. las amas de 

casa que residían en unidades recientes o de antigüedad media se 

mostraron mas pesimistas-fatalistas. Las dife r enc ias encontradas 

se debieron a los grupos de antigüedad reciente y media . . los 

cuales evidenciaron diferencias signifi c ativas (p = .05 en la 

prueba de schef fé l al compararl os con los grupos de antigüed ad 

intermedia y mayor ' Ver tabla 8). 

Tabla 8. Combinaci ón significativa de fatalismo po r antigüedad 
de construcción de la unidad. 

Fatalismo X Antigüedad de Construcci ón ! 
N X año s 

115 2.95 5 6 menos 
99 2 . 67 6 a 1 0 

11 9 2. 10 11 a 22 
133 2.29 23 o mas 

Respect o a la escolar idad. quienes manifestaron tener estudios 

superi ores al nivel de secundaria. mostrar o n menos pesimi smo-

fatalismo hacia su ento rno: en contraste con l o e xpresado po r las 

amas de c asa que habian estudiado hasta la secundaria. las cuales 

se mostr aron mas pesi mistas-fatalistas en relaci o n c on l o q ue 

aconte cía en su unidad <Ver tabla 9 ' . 



Tabla 9. Combi nación 
o::scola r idad . 

PESIMISM1)-

FATALISMO X 

N x 
1 79 2. 73 

242 2 .25 

s i gnifi cativa de pesimismo por 

E~COLARIDAD 

nivel escolar 

hasta secundaria 

después de secundaria 

Con respect o a la subesc ala de afecto ( Fac 3) la única asociac ión 

significativa ( F (gl 3) = 4.36: p i . 004) fue con años de 

construcc i c• n . Se observó que en las unidades de antigüedad 

intermedia y mayor se presentaban más conductas afectuosas entre 

vecinos . seguidas por las unidades de rec iente creació n: en tanto 

que las unidades de antigüedad medi;'! f ueron las que presentaron 

menor fre c uencia de tales conductas. Precisamente estas un idades 

fueron las que produjeron la diferencia significativa entontrada 

( p . 05 en la prueb~ de s cheffé ) , al compararlas c on las 

unidades de mayor antigüedad. ( Ver tabla 10) _ 
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Tabla 1 0. Combina ción s ignifi c a tiva entre co nductas afectuosas 
entre veci nos y antigüedad de c o nstrucci 0n . 

AFECTO X ANTIG. DE CCiNSTRUC. 

-N X años 

115 2 . 86 5 o menos 
99 2.72 6 a 10 

119 2.89 11 a 22 
133 3.04 23 ó más 

Finalmente . en la subescala de satisfacción residencial se 

obtuvier on más combinaciones significativas . Así , se encontró 

una as ociac i ó n directa con la antigüedad de construcción ( F (g l 

3) 20.9; p ~ .0001) y la escolaridad (F (gl 1 l 4.37: p 

.03 ). Al realizar una prueba post -hoc se observó que la s 

unidades más recie ntes fueron las que produjeron la diferencia 

significativa enco ntrada ( p = .OS en la prueba de s c heffél al 

compararla con los tres grupos restantes. también se encontraron 

diferencias signifi c ativas entre el grupo de mayor antigüedad y 

el de a ntigüedad media ( Ver tablas 11 y 12). 

Tabla 11 . Combinación significativa entre antigüedad 
construcción y satisfacc ión residencial 

SATRES X ANTIG . DE C•JNSTP.UC. 

N :..\ ari o ~ 

115 2. 34 5 ó men o s 
99 2.86 6 a 1 0 

11 9 2.95 11 a 22 
133 3 .31 23 6 más 
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Ta l:·la 1.2 . Co n binac i o n s igni ficati~a entre 
sat i sfac ció n res idenc ia l . 

SATR ES X ESCOLAR IDAD 

N X ni vel e s col ar 

179 2 .8 5 ha s ta secundari a 

esco laridad 

242 2.95 después d e secundaria 

y 

Tambi én en relac i ó n c on la densid ad se o bservaron diferencias 

s i gn if icat i vas ( F (gl 3 ) = 30.78 ; p ! . 00 0 1 ) - Aunque la 

di s tri buc i ón de med i as no presenta n ing una tend encia espec ial, 

se a precia que a una alta c oncentración int ravivienda se obtienen 

bajas puntu a ciones en la subescala de satisfac ción . Las 

diferen c ias encontrad as se debieron a los grupos de alta y nula 

densidad los cuales evide nc iaron diferencias signific ativas ( p 

. 05 en la prue ba d e s c hef f é ! al ~ampara rl os c on los grupo s de 

baja y mu y ba ja densidad ( Ver tabla 13). 

Tabla 13. Combinación significativa entre sa tis facción resi­
dencial y d e nsidad intravivienda. 

SATRES X DENSIDAD 

N X personas X recámara 

87 2 . 65 nula 
98• 3 .23 muy baja 

118 3 .36 baja 
11 8 2.4 0 alta 

En c uanto a la edad ( F Cgl 4) 2. 28; p ! . 059) ·se observó una 
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relación directa con la s a tisfacciOn residenc ial a partir del 

rango de edad de 28 a 33 anos en adelan t e. exceptuando a las ama s 

de casa que t enian 27 anos o menos. las cua les mcstraron una 

media ligeramente mayor en relacion con las del rango 

inmediatamente superior . Aún cuando se evidenci a una tendencia 

positivaenla subescala de satisfacc i o n en f unci ón de la edad. al 

hacer una prueba post~hoc (schefféJ. ninguna combinación de 

grupos alcanzó la p . 05 para ser estadísticamente 

signifi c ativa . 

Con el fin de precisar l a consistenci a total del instrumento se 

efectuó una correlación entre los diferentes indi c ad ores físicos 

y de servi c i os combinándolos co n las subescala s psicosociales 

(Ver tabla 14 ). 
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Tat la 14. Correlacion entre escalas entre las escalas psicosociales y los atriootos físicos y de servicios 
evaluados. 

I~ ASFUllVE 

ASFUNVE 1. 00 

FATALISHO 

AFECTO 

SATRES 

FISIC~ 

BASICAS 

SERDIV 

SEDUCA 

1 1 
1 . 

1 

¡ 
1 1 1 

F.nALIS!ll 1 AFECTO 1 SATRES 1 fISICA.5 BASICOS S[RDIV SEDUCA 

- .01 
p : .382 

1.00 

1 

1 
1 

i 
j 

t 1 
SI 1 .40 j - .11 

p : 0001 , p : .0001¡ p : .009 

- .09 .0091 .10 
p = .O! p = .41 j p = .009 

25 ! o-

1 

. 1 - . I 

1.00 p = .0001 p = .059 

p = .001 

- .19 
p : .0001 

.os 
p : .126 

. 11 
p = . 005 

.02 1 
p : .301 

- .22 -. 11 
p = .0001 p : .006 

. 02 
p : . 276 

.02 
p = .308 

1.00 - .35 .21 .IS - .02 

1 

1 
1 

p = .0001 p : .0001 
1 

p = .0001 p = .272 

- . 41 - .25 - .06 
1. 00 p : .0001 p = .0001 ~ = .085 

.82 .59 
1. 00 1 p = .000 p = .000 

.61 
1. 00 p = .000 

i 1.00 

Como se aprec ia en la matriz de correl a c iones existe una fuerte 

a soc i a ci ó n ~nt re la esc ala de aspectos func ionales c on la de 

afec t o y la de satisfacción residencial . mientras q ue c on la 

es c al a de pesimismo -fat a l ismo no existe asociació n. En relac ión 

~o n los aspec t os fisicos esta s ubesc al a mos t ró una asociac i ó n 

i nversa . a d iferenc i a d e la a s o c iac i ó n encontrada c on l os 

a spe c t os d e ser vici os_ Por su parte , la escala de pesimismo -

fa tal ismo presentó una aso c i ac ión inversa aunque ex i gu a con la de 

afec to y evidenció independenc ia res pecto a la esc ala de 
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satisfacc i ó n . Con l o s indicad o r e s de servi cios mo s tr ó una 

asociaci ón inversa. en tanto q ue con los indica do r e s fi s i cos l a 

a soc iac i ón es détí l pero s i gnificati va . La e scala de afecto 

mostró una a s oc iac ión moderad a y d i r e c :a c cn la de satisfac c ie n . 

e v idenc iand o i nd e pendenc i a d e r e laci ó n con l os aspectos d e 

servici os y una mi n i ma . pero signifi c a tiva a soc i ación inversa con 

l o s aspec t os físi c os. 

La subesc a l a de satisfacc i ó n mo s tr ó una a s ociaci ó n mode r ada . 

inversa y signifi ca tiva con los ind i cador e s físi c os , en tant o q ue 

se asoci ó de manera directa y signif ica ti va con l os i ndi c ado r es 

de serv i c ios bási c os y diversos . Po r su pa r te . l o s serv i ~i os 

evaluados presentaro n una f uerte a s oc iac i ó n entre e llos y u na 

as ociac i o n inversa c on respec to a l os aspec to ~ f isicos 

analizados. 

Regresión - Se decidi ó efectuar un análisis de regresión múltiple 

sin jer a rquia de e ntrada. debid o a la natu raleza e xplorato r i a del 

p r esente estudio: por ta n to . se cons ideró más co nvenie nte 

permitir q ue l o s mismos indicado res fueran ordenánd ose c onfo rme a 

la pro porc ión de va rianz a q ue expli c a r an. 

Se i n trodu j ero n al análisi s de regresi ó n c o mo variables 

independ i entes las t res subesc a las psicosoc iales der i vad as del 

análisis fa c t o rial. l o s indicado res de c o ndici ones físi c as y de 

servicios. asi como l a s variab l es demográfi c as y conc omitan t es. 

El porcen~aje d e varianza expli c aja de la sa:isfacc i ó n 

residencial fue de 36.7%. De esta c an t id ad . el indi c ad o r que 
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mayor porcentaje obtuvo fue el de aspectos funcionales entre 

vesinos con 19.7%. el 17% res t ante fue explicado en orden 

decreciente por l os indicadores de característi c as físicas. 

densidad. escolaridad. antigüedad de construcción . servicios 

educativos. afecto, servicios básicos. pesimismo-fatalismo y 

edad . 

De acuerdo con la distribución de medias obtenida de los 11 

indi cadores que entraron al análisis de regresión. se observa que 

la edad promedio de las amas de casa entrevistadas fue de 36.8 

aRos. con un nivel educativo s~perior al de secundaria . viviendo 

en cond i ciones de densidad baja, en promedio 3 perso nas por 

cuarto, y en unidades c o n una antigüedad de construcción al 

rededor de los 14.5 a nos . Respecto a las condiciones físicas y 

de iervicios. se encontró que en las unidades encues t ad as existía 

uno de l os cuatro indic~dores evaluados. dos de s eis servicios 

básicos. cuatro de siete serv icios diversos y uno de tres 

servicios educativos. 

Al o bserva r las medias de las subescalas psicosociales se aprecia 

que las conduc tas f u nciona les entre veci nos puntuaron más alto 

segu idas por las conductas afectuosas entre l os mismos y por 

u ltimo las actitudes pesimistas-fatalistas hacia el entorno . 

Tc·do lo cual parecería apuntar hac ia la ratificac ión de un perfil 

cultural típico del mexicano, evidenciado ya en otras 

investigaciones (Diaz -Guerrero , 1986 ). ~ Ver tabla 15}. 
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Tabla 15 . Di stribuc i ó n de medias de las var ia bl es i nclu i das en 
e l aná lisi s de regresión. 

4_7_ 

Los 

VAR I ABLE 

Ed a d 

Ni vel E:ducativo 

An t igüedad de c ons trucción 

Densidad ( # perso nas X cuarto) 

Indi c adores Físicos (con c uatro 
rea c tivos . c / u c on val o r de un o) 

Servicios Bá s i c os lcon seis 
rea c ti vos . e / u con valor de uno1 

Servici os Diversos (con siete 
reactivos, c / u c o n va lor de uno¡ 

Ser v i cios Educativos (con tres 
r eactivos, c / u con valor de un o) 

Conduc ta s Funcionales entre 
vec inos, Fl rcon nueve reac t i vo s 
de c inco puntos) 

Pesimismo-Fatalismo . F2 (con ocho 
r eactivos de c inc o puntos ) 

Afecto, F3 ( con oc ho reacti vos d e 
cinc o puntos) 

Integración del Capítulo 

r esu l tados des c rit os seRalan que existen 

X 

1 

36 . 8 
1 

2 . 8 
1 

1 4 .5 
1 

3 . 2 

1 .8 

2.8 

4 . (1 

1. 8 

3.2 

2.4 

2.8 

diferenc i as 

signific ativas en c uanto a la percepc i ón de c aracterísti ca s 

físicas v psi c csociales en f uncion de la edad y e l tiempo de 

constr•Jcc i o n de la unidad do nde habitan las personas 

entrev i s tad2 ~ . 

Un hallazgo i mpo r ta n t e es la evide nt e impo rtancia que en la 



cu l~ ura mexi ~ ~na se le confiere a 10s aspect:os de relac i ó n 

interpersonal c o mo predicto r de la satisfacc i ó n residenc ial 

se pue de dec ir que el inst:ru mento generado es u til 

para e valuar además de la satisfacción residencial. aquel l as 

condustas asociadas a ~sta como la relaci6n funcional v afectuosa 

er,tre vecinos así como la percepc ión d-:= pesimismo -fatalismo 

experimentada p·:>r las am_as de ·:asa respecte- a su ent:orno fisico y 

S C•C ial. 

En relacion con los aspectos fisicos evaluados. aunque no son 

exhausti vos, pueden considerarse como una muest:ra de aquellos 

elementos fisi ¿os indispensables o valorad os en unidades de 

interés s oc ia l . ?articularmente, la seccion donde se evalúa la 

existenc ia de servicios en la u n idad serviría. como medidc> 

adicional. para dt:tect.ar qué tanto las unidajes ':le nue•1a creacic·n 

satis f a ·::en les requeri mientos mínimos en materia de 

comunit a ri o . 

a po y o 

Si bien. l o s r esu l tados expuestos s on i n teresa ntes po r que se 

generare n dentro del co nt ext o nacional . c0n una me todolog ía 

si stematica y r i guros a. a bo rd a ndo u na pcblac i ón f ocal abst ra í da 

de l sector má s d e ma ndante en t é r mi no s de v i vienda v con u na 

estrél 'tegia 

ori g i nales . 

de in,1est i ga c ié< n e i nstrument o s de e valu ación 

gen~rado.s en ·a tenc i on a la s cara cter íst i c as 

cultur3 l es de la poblaciOn a nal izada, la ta r e a compr o metida a 

traves de este est•1d í o quedari a i n~onclusa s i n o s e l ogran 

int'::grar los dat os enc0n t r ados a !a luz d e los concepto s y 

teo r1as r¿vi sados en ~ l marco re ferencial. La re~pue~ ~a a este 

desafi0 s e ra e l obj'::t:> del pr óximo capi tu lo. 
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5. Discusión 

Con base en la importancia que tiene la generación de una 

tradición de investigación psicoarnbiental sobre vivienda en 

México, y considerando las propuestas teórico-metodológicas 

vinculadas con la evaluación de ambientes residenciales, en 

particular, con la satisfacción residencial en viviendas de 

interés social, ¿cómo explicar los datos encontrados?. 

La respuesta a este cuestionamiento se expondrá de manera 

secuenciada en el presente capitulo. Se discutirán en primer 

término los resultados derivados de la sección sobre los 

indicadores fisicos y de servicios, y posteriormente, se retornará 

la parte asociada con los aspectos psicosociales, concluyendo con 

los alcances, limitaciones y sugerencias a desarrol lar con base 

en el estudio realizado. 

5.1 Aspectos Fisicos 

Es conveniente recordar que los dos apartados que constituyeron 

la sección de aspectos fisicos dentro del CEPAVIS, (v.gr. 

existencia tanto de la infraestructura de apoyo para funciones 

especificas como vigilancia, recolección de basura, recreación, 

etc; como la existencia de servicios básicos, diversos y 

educativos en la unidad), fueron incluidos corno indicadores de 

los criterios de construcción y funcionamiento establecidos para 

la vivienda de interés social en el D.F. (Dirección General de 

Normas e Insumos de Vivienda, 1987); por lo tanto, se carecen de 
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antecedentes dentro de la literatura especializada que sirvan 

para contrastar los datos obtenidos. No obstante, al .hacer un 

análisis particular por cada indicador explorado, . se observa una 

carencia generalizada de aspectos fisicos. Lo cual se ratifica 

por la ausencia de sistemas de recolección, de áreas de descanso 

intra unidades y de áreas de apoyo doméstico integrada al 

departamento; así como el déficit en los tres tipos de servicios 

evaluados. 

Lo anterior adquiere mayor significación al analizar los 

resultados de las covarianzas, encontradando que las unidades más 

recientes fueron las más favorecidas en relación con l a 

existencia de aspectos fisicos explorados, en contraste con las 

unidades de mayor antigüedad; aunque éstas fueran las que 

presentaron más servic i os que las primer:as. Ello se puede 

explicar si se considera que las unidades más jóvenes, debido a 

su reciente construcción muestran instalaciones físicas más 

conservadas en comparación con las unidades más antiguas, mismas 

que presentan más deterioro fisico debido al simple paso del 

tiempo. Por otra parte, es comprensible que sea en las unidades 

más antiguas donde se localicen mayor número de servicios, ya que 

la misma comunidad va procurando el establecimiento de 

instalaciones propias para suplir los requerimientos que en este 

rubro posee. 

Si bien, llama la atención que la densidad promedio en las 

unidades muestreadas sea de tres personas por cuarto, ello se 

puede explicar si se considera a la antigüedad de construcción de 

las mismas, la cual se ubicó a lrededor de los 14 a.ños. Esto 
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quiere dec ir que las fami lias que ocuparon las viviendas 

encue stadas fueron típica s de la tendencia pob l ac ional de los 

años 70's; esto es , t enían una composición promedio de seis 

miembros, mi smos que a l repartir los entre el número de cuartos 

qu e por ese e ntonces, constituían las viviendas, da corno 

res ultado la proporción 

conveniente para f uturas 

densidad intravivienda, 

encontrada. Al respecto, sería 

investigaciones precisar el nivel de 

con s iderando só lo las recámaras y 

solicitando a l sujeto entrevistado la especif ica ción del número 

de personas por recámara, excluyendo las áreas abiertas de la 

v i vienda t a les c omo la sala o el estudio , mismos que en ocas ione s 

funcionan como dormitorios y que de ser inclu i dos e n los cálculos 

enmascararía la dens idad r e al que presenta la vivienda. 

Aunque se reconoce l a · escasez de d atos que puedan apoyar 

con·clusiones sobre los aspectO'S físicos de l as unidades 

encuestadas, la e va luación derivada de la existencia tanto de 

infraestructura f í sica básica como de servicios múltiples 

confirma lo reportado por Varady ( 1980), quien e ncont ró que el 

deficiente mantenimiento urbano influía en el fa tali smo de los 

residentes hacia su vecindario. En este estudio, a pesar de las 

débiles asociaciones en térmi no s físicos y de s ervicios 

encontradas, se aprec i a una corre lac i ón inversa entre éstos y las 

acti t udes pesimi stas- f atalistas de las amas de casa entrevistadas. 

Adicionalmente, los resultados encontrados en e ste apartado 

concuerdan con lo expuesto por Weid emann et al. ( 1982), quienes 

supusieron que l os aspectos· físico s no dis cr imi naban e ntre lo 
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adecuado e inadecua do de una v i v i enda. Sin embargo, con base en 

los dato s ha sta aqu í expuestos, no se puede asegurar como lo 

hacen Handa l, Barling y Morrissy ( 198 1 ) que las caracter í sticas 

físicas percibidas sean l o s det ermina ntes más importantes de 

satisfacción, al compa ra r l os con l a s caracter í sticas sociales. 

Esto ser á r etomado má s ade l ante a l a na lizar l as escalas psico­

socia l e s del CEPAVIS. 

Al consider a r los da t os sobre las caract er í sti c a s físicas 

eva luadas a l a luz de los model os conceptua l es propuestos por 

Weidemann y Anderson (1985) y Canter (1983), se observa que 

dentro del mode lo de We idemann y Anderson l os aspectos fís i cos 

solo darían cuenta parcial del primer componente al que aluden 

tales inves tigadores; esto es, a la evaluaci ón de los atributos 

ambientales objetivos dejando de lado componentes actitudinales y 

afectivos que son inmediatos predecesores de las intenciones 

conductuales respecto al ambiente. Por otro l ado, dentro del 

análisis de facetas, la evaluación de los aspectos físicos sólo 

daría cuenta del referente físico, s in llegar a precisar el foco 

ni el nivel de análisis; por tanto el sólo análisis de l os 

factores físicos es limitado para retomar alguno de los modelos 

referidos como base explicativa. 

Un co rol ario que puede derivarse del análisis sobre las 

caracter isticas física s de la vivienda de interés social, 

consiste en la relación entre -los juicios negativos acerca de los 

mismos y la antigüedad de construcción de la unidad habitacional. 

Se ria deseable suponer que mientras más recientes las 

construcciones , éstas presentarian mayores beneficios para los 
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r e sidentes, puesto que la s eva luaciones realizadas por las 

instituciones responsables redundar ían en enriquecedoras 

experiencias. Sin embargo, ello dista mucho de la realidad. Al 

parecer, mientras más recientes son las viviendas de interés 

social, más violaciones a las normas y requisitos de cons t rucción 

muestran (v.gr. restricción de espacios, 

domésticos y exter i ores a la vivienda, 

l i mitación de servicios 

e tc. ) . Lo cual fue 

evidente en este estud io al comparar la información que al 

respecto dieron los residentes en un i dades antiguas con los de 

unidades recientes. 

A pesar de que las limitaciones físicas en las unidades de 

i nterés social son claras e importantes, su impacto sobre la 

evaluaci ón global que hacen de s u vivienda los residentes no e s 

significativo. El l o puede r esponder a que en e l D.F., debido a 

l as dificultades para la adquisición de vivienda que se tienen, 

l o que se valora en primer lugar, es la posesión en sí de la 

vivienda, dejando corno un aspecto secundario la consideración de 

las cualidades o características fís i cas de la misma. En otras 

palabras, lo importante es tener una vivienda, no importa las 

condiciones en las que se encuentre. Bajo este esquema, los 

residentes demandantes de vivienda se adaptan a las condiciones 

físicas prevalecientes, mediante un proceso cognoscitivo derivado 

de la certeza de poseer una vivienda propia , aunque ésta se 

encuentre deteriorada o incluso, viole su integridad física y 

social. 

Al considerar el n ivel de pre c is ión en la medición de los 
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aspectos físico s del CEPAVI S se sugie re que una opción para 

afinar esta sección consistir ía en elaborar un cuestionario más 

exhaustivo y estructurado de tal manera que s u llenado fuese ágil 

y rápido, sobre las percepciones que los residentes tienen acerca 

de los aspectos físicos constitut i vos de su unidad. 

Adicionalmente, sería conveniente realizar registros directos de 

l as actividade s y usos que se dan a las diferentes áreas e 

i nfraestructura de servicio que caracteriza a las unidades de 

interés social. Ambos ins trumentos proveer ian de una base de 

datos válidos, confiables y objetivos que servi rla eventualmente 

pa ra futuros diseños o bien para promover activi dades de 

autogestión amb i e ntal en l as unidades de interés social. 

5 . 2 Aspectos Psicosocia les 

Con base en el ánalisis factorial se encontraron cuatro factores 

con un indice medio de consistencia interna. El primer factor 

de rivado fue el asociado con conductas sociales de tipo funcional 

entre vecinos. Ya desde 1971 Yancey evide nció la import~ncia de 

las relaciones vecinales como contribuyentes a la satisfacción 

con la vivienda. Importancia que más tarde Willamson (1981) 

reforzar í a, ampliando l a dimensión de la relación vecinal a redes 

sociales en el vecindario. La derivación de este factor es 

congrue nte con l o expresado por Unger y Wandersmann ( 1982), al 

respecto de que la interacción vecinal es uno de los componentes 

que favorecen el arraigo. También Willamson (1981), aporta 

evidencia sobre la importancia que las interacciones sociales 
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tienen para la percepción de satisfacción con la vivienda , al 

encontrar que tanto las relaciones como los patrones de ajuste 

sociales eran predictores de la satisfacción residencial entre 

los residentes de edificios altos. 

El segundo factor agrupado fue e l denominado como pesimismo­

fa tal ismo, el cual . se asocia con las atribuciones que el 

individuo confiere a causas externas a si mismo como explicación 

de lo que le sucede. Tales atr ibuciones son el resultado de 

reite r adas experiencias 

manifestaciones de una 

negativas (pesimismo) 

filosofia de vid a 

o bien son 

determinista 

(fatalismo). Este concepto ha sido claramente identificado como 

caracteristica cultural por Diaz - Guerrero (1 982), dentro de la 

tipificación que hace sobre el mex icano ; de acue rdo con esta 

concepción, el fatalismo ser ia un rasgo tipico del externo 

pasivo. También Andrade ( 1984) y La Rosa ( 19 86) aportaron 

evidencia en apoyo al concepto de fatalismo; Andrade, al 

en·contrar esta dimensión como un factor independiente en una 

muestra de niños mexicanos, y La Rosa, al encontrarlo como primer 

factor en una escala sobre locus de control aplicada a 

adolescentes mexicanos. Por su parte, Sanguineti (1984) aportó 

evidencias sobre el concepto de pesimismo diferenciándolo del 

fatalismo en los siguientes términos: "Dejar de esperar por 

experiencias anteriores (pesimismo) es diferente a sostener que 

todos los actos del hombre están predestinados y la influencia 

del medio no tiene importancia (fatalismo)" (p. 212). Dada la 

evidente importancia que el concepto de control posee como 

proceso subyacente en las atribuciones que hace el sujeto, seria 
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conv e niente explorar en f u turo s estudios cuál de l os dos procesos 

v inculado s al c o n t rol (la percepción de independenc i a entre 

est ímulo y r espuesta vs . la atribuc ión inte rna -externa de l os 

eventos ocurrid o s) s e asocia con mayor confi ab ilidad a l a 

satisfacción res i dencial en viviendas de interés social. De ta l 

sue rte que se p udie ra a clarar s i el deterioro que sufren las 

un i dades habi t ac ionales e s at r ibuido por los residentes a 

facto res externos a e llos, o b ien se ubican a sí mismos como 

ag en te s t ransformadore s , destruct i vos vs. c o s tructivos, del 

e ntorno que les rodea. De hecho existe evidencia (Allen y 

Greenberger, 1980) que s upone q u e la conducta des tructiva del · 

ambi e nte es una fo r ma de busca r restaurar el contro l que se cree 

perdido. Esto requiere mayor investigación y delimitación t a nto 

de los f u ndamentos teór icos del control, como de los factores 

con t extuales en los que o c urre la conduct a destructiva . 

El tercer fa ctor fue identificado como afecto y se asoció con las 

conductas de estima c ión y aprecio que 

vec i nos. Este factor también tiene 

se establecían entre 

apoyo cultural. Al 

co n siderar la ca r ac t er í stica gregar i a del mexicano, resulta 

comprensible su tendencia a relacio_narse más afectiva que 

racionalmente. Díaz - Guerrero (1986), hace una clara exposición 

al respecto cuando afirma "entre los mexicanos existe un 

sentimi e nto del "nosotros" un sentimiento de gozo mutuo y 

reciproco" (p. 46). 

Finalmente, el cuarto factor denominado corno satisfacción 

residencial, f u e el que obtuvo el mayor indice de consistencia 

interna (o<:= .78), con lo c ual queda probada la pertinencia de la 
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definición conceptual expuesta en el primer capitulo de este 

trabajo_, misma que . a la letra dice: la satisfacción residencial 

es un indicador afectivo que s e asocia con la percepción que el 

individuo hace sobre las características socio-físicas del lugar 

donde vive. 

El factor de satisfacción recibe apoyo tanto en el modelo de 

Weidemann y Anderson (1985) como en el de Canter (1983), ya que 

en ambos se hace referencia a las características afectivas que 

el ambiente promueve en el individuo. Sin embargo, debido a que 

no se cumplen con los demás componentes de los modelos referidos, 

no procede hacer el análisis de los resultados encontrados aquí, 

a la luz de tales concepciones. Por tanto, se decidió realizar 

un anál isis secuenciado de estadísticas pertinentes en función 

del nivel de medición de las variables exploradas , el número de 

sujetos entrevistados y los objetivos de investigación 

propuestos. 

El análisis de varianza indicó, con referencia a la manifestación 

de condu.ctas funcionales entre vecinos ( Fl), que ésta se 

encontraba en relación directa con la antigüedad de construcción, 

y una tendencia entre las personas jóvenes a ser menos sociables 

que las mayores. 

En relación con las actitudes pesimistas-fatalistas, se encontró 

que las amas de casa que vivían en unidades de construcción 

intermedia mostraron mayor contro l sobre su entorno, seguidas por 

quienes vivían en las unidades más antiguas, y contrastando con 

lo observado en las unidades recientes y de antigüedad media; que 
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a más educación y a mayor antigüedad de residencia mayor control. 

En cuanto al factor de afecto entre vecinos no hubo diferencia 

significativa en relación con 

unidades más antiguas y entre 

la edad, mientras que en l as 

los vec inos con más años de 

residencia se establecian relaciones más afectuosas. 

En específico, con relación a la experiencia de satisfacción 

residencial, se encontró que a más edad, en las unidades más 

viejas, en los residentes con más tiempo en 

viviendo en condiciones de baja densidad, 

satisfacción. 

la unidad y 

habla mayor 

Los datos de este estudio contrastan con los de Onibokun (19 76) , 

quien probó que a mayor antigüedad de residencia menor 

satisfacción. No obstante, existen más evidencias que apoyan los 

datos aqui reportados. Estos halla zgos concuerdan con los de 

Widgery et al. ( 1981), al suponer que la sat isfacción está en 

función de los vecino s y de la seguridad percibida en el 

vecindar io. También el trabajo de Loo (1986) apoya la evidencia 

encontrada, al reportar que la sat isfacción aument a con la edad y 

con el establecimiento de redes sociales amplias. 

Al analizar las correlaciones encontradas se aprecia que la 

subescala de satisfacción residencial se asoció fuertemente con 

las .conductas funcionales entre vec i nos, moderadamente con la 

subescala de afecto, no presentó asociación con la de pesimismo­

fatalismo, mostró u_na relación inversa con relación a la 

existencia de atributos fisicos, en t a nto que con reipecto a los 
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servicios las asociaciones observadas fueron de moderadas a 

nulas . Todo lo cual puede explicarse paso a paso considerando en 

conj untos separados tanto los aspectos físicos como los 

psicosociales . 

Asi, si se considera que tanto las conductas funcio na les como las 

conductas afectuosas entre vecinos son rasgos culturales 

distintivos de la población mexicana, se puede entender la alta 

asociación entre las misma s. En este sentido la asociación con 

la satisfacción re sidenc ial es previsible con base en el 

componente af e ctivo que a ésta define. Por otra parte, llama la 

atención que l a s ubescal a de pesimismo-fat.alismo no evidencie 

asociación alguna con la satisfa cción resid encial, ya que seria 

más expl i cable una asociación inversa entre ambas que una 

independenc i a de relación . Al respecto, sería pertinenete 

explorar más a fondo el concepto d e pesimismo-fata l ismo y 

agregar, e n futuras i nvestigaciones , reactivos que cubran un 

mayor espectro de esta d imens ión , ya que tal vez la ausencia de 

relación se deba a que se eva l uó solo e n t é rminos negativos la 

falta de control sobre el ambiente y se ria conveniente explorar 

también qué asociación se establecería si se empleara e l otro 

polo del control ambiental. Esto es, tal vez si se i ncl uyeran 

más rectivos que evaluaran en términos positivos la eficacia del 

control sobre el ambiente, además de incrementar la confiabilidad 

de esta subescala se aumentar í a también la asociación con la 

satisfacción residencial. 

Finalme nt e, el que e l 19% del 36% de la var ianza explicada de la 

satisfacción residencia l, se deba al f a ctor asociado con l as 
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conductas funcionales entre vecinos, confirma por una parte, los 

rasgos cultura les del mexicano ya i dent ificados por (Diaz ­

Guerrero (1982,1986), y recibe · apoyo d e los estudios que refieren 

el aspecto social como predictor importante de la satisfacción, 

entre tal es estudios se pueden identificar los trabajos de Yancey 

(1971) , Angris t (1974), Willamson (1971), Widgery et al. (1981), 

Loo (1986), Unger y-Wandersman (1982), Russell et al. (1981) y 

Shalay (1 985), por mencionar alqunos. Adicionalmente, la 

importancia de este factor refuta lo reportado por Handal et a l . 

(198 1) y Morri ssy y Handal (19 8 1), quienes encontraron que las 

características físicas percibidas fueron determinantes más 

fuertes d e satisfacción que las caracteristicas sociales, debido 

a la na turaleza situa cional de éstas. 

A través del análisis de los aspe ctos psicosociales evaluados ._ por 

el CEPAVrs · se ha ce ev i dente q ue l as condiciones soc iales 

prevalecientes en l as viviendas de interés soci al, al menos en l a 

muestra estudiada , son un catalizador importante de la 

satisfacción residencial. Es decir, l os residentes de la muestra 

explor ada, valo r aron más el tener b u enas relaciones con sus 

vecinos que las condiciones fisicas de su vivienda. Ello, 

ratifica, por una parte, la característica gregaria del mexicano 

y por otra, abre opciones de intervención y desarrollo dentro del 

área de vivienda dentro de nuestro contexto. 

Una sugerencia concreta derivada de los hallazgos de este estudio 

es ·el diseña r y construir unidades de interés social que 

favorezcan la interacción vecinal. Ello podria hacerse a bajo 
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costo y en beneficio de los residentes. De hecho el fomento de 

redes s.oc i ales en las unidades de interés social permitirla , 

además de incrementar la satisfacción residencial de sus 

habitantes, el mantenimiento fisico-estructural de la s mismas, 

vía la organización de los residentes. 

5. 3 Alcances, Lirni taciones y Opciones de inves t i ga ción en 

vivienda 

Hasta aqui s e ha intentado contribuir al desarrollo de la 

investigación sobre vivienda desde un e n foque psi coambiental, que 

integre tanto los aspectos fisico-estructurales del entorno, como 

l os aspectos psicosociales de los grupos que demandan una 

vivienda digna . 

Es evi dente que debido a la naturaleza exploratoria del presente 

estudio, los resultados 

embargo, pueden servir de 

expuestos 

base para 

no son concluyentes; 

desarrollar programas 

sin 

de 

investigación más sistemáticos que aborden el problema de la 

vivienda de interés social de una manera integral. Entre las 

sugerencias que se proponen para continuar esta línea de 

investigación se encuentran: a) La generación de instrumentos 

que definany clarifiquenel concepto de vecino, ya que a partir de 

los resul tactos aqui expuestos, se evidenció la relevancia de 

tener relaciones vecinales adecuadas como factor contribuyente de 

la satisfacción residencial. b) La generación de instrumentos 

que informen sobre los usos y funciones de diferentes áreas intra 

y extra vivienda, que puedan orientar y apoyar la toma de 
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decisiones sobre construcc i ón, o como contribución a la 

derivación de normas de dis eño que ·consideren el funcionamiento 

humano como elemento principal a satisfacer. c ) Generar 

programas piloto de organizació n comunitaria que permitan 

detectar los fa c tores facilitadores de l a autogestión ambie ntal, 

con el fin de preservar las condiciones fisicas y socia les en las 

unidades de interés social , considerando el supuesto de que el 

nivel de involucración en la organización social garantiza, en 

proporción, la realización de metas comunes . d) Probar en otros 

escenarios y contextos el CEPAVIS para corregir sus limitaciones 

y optimizar sus alcances. e) Desarrollar un plan piloto de 

investigación sobre vivienda, susceptible de ser instrumentado en 

diferentes ciudades y /o paises, considerando los modelos hasta 

ahora más desarrollados sobre el terna de satisfacción residencia·l 

(v.g r . Weidernann y Anderson, 1985; Canter, 1983), con el 

propósito de probar la validez de los modelos propuestos y la 

pertinencia de su aplicación en contextos -latinos. f) Construir 

instrumentos de medició~ psicoarnbiental que eventualmente puedan 

servir corno sensores de la pertinencia de l as acciones 

gubernamentales llevadas a cabo en el sector vivienda. 

5.4 Comentario Final 

Tomada corno efecto, la satisfacción residencial en viviendas de 

interés social depende de las condiciones fisico-psico-sociales 

precedentes y parecer ia una actividad irrelevante l a 

investigación al respecto , ya que dado e l contexto clasista 
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mexicano, se ha d e aceptar cierta determinación en las 

a spiraciones de las clases bajas. Sin embargo, considerando a la 

satisfacción como variable contribuyente en la predicción de la 

co nducta, la relevancia que adquiere su estudio es potencial, si 

se le concibe como catalizadora de acciones de autogestión, auto 

mantenimiento y auto organización vecinal y urbana. 

Qué tan audaz es pensar, proyectar y realizar las acciones 

conducentes a promover en unidades de rec iente creación, tanto en 

ciudades grandes como en las de mediano desarrollo, politicas de 

autosuficiencia r esidencial, donde los usuarios comprometiéndose 

con su ambiente y visualizando los beneficios posibles tanto para 

ellos como para la comunidad, sean capaces de mantener su entorno 

en óptimas condiciones . ¿Qué tan aventurado es pensar que el 

sentirse satisfecho de su vivienda y/o unidad está directamente 

r elacionado con la involucra ción personal de cada residente en la 

unidad, más que con el ingreso económico únicament e? ¿Por qué 

conformarse con admitir que el deterioro habitacional y en 

p roporción el urbano es inevitable?. Se han tenido evidencias de 

que ante situaciones 

organiza (San Juani co, 

Gilbert en 1988). 

especificas de emergencia la gente se 

en 1984, terremoto del 1985 ., el huracán 

Entonces, ¿por qué no confiar en el 

conocimi ento psicológico y arriesgarse a promover l a buena 

vecindad como contribuyente de la sati sfacc ión residencia l ?; 

planteado as!, ¿Qué tan i rrelevante podr í a c ons i derarse el 

i nterés por continuar la investigación sobre vivienda? 

Si algún aspecto, dato o consideración vertido a l o largo de este 
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trabajo, contribuye para alimentar o despertar el interés en la 

invest i gación sobre las condiciones de vÍda de los residentes en 

v i vienda s de interés social, el esfuerzo y dedicación vertidos en 

la realizac ión de este estudio habrán sido recompensados. 
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Escenarios Seleccionados IV.rlabl'.!S o I!l1ir3dor'.!S \ 

y Sujetos 1.naliza1os EsrnJi'1o' 
Instrl.!lentos 
EJplHJos 

Análisis 
Efectuado: 

Describir la! Ti v.· J~ suj~E !Escalo d€ a·jje- 1correlacio-
arqutt..::os is 1 n vos ,e:orau-1 nes 

no arquite-:t~E : lldda con base en 
! 1as pr'jpuestas Factorial 

fval1Jai:10i. de -:.-sce- jde Cisg ~~·.j 1957 C·T':Og('nj l 

EK : Laboratorio ¡vi. 

l
di1er~1or.es ·con- SS: Hútero no especifica- ¡ 
ootat1vas Q'.i'= Ee do, estudiante:s 0€: 
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diseñe arquite<> ¡vo . 
ti'.lnico . nano:; a1ver1 -:.s ¡ 
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.canter. D. y 
fllorne. R. ll9nl 

Mortartv. B K. 

111974) 
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redes infohales nales de calse baja 
entre ve<:inos Ss : 223 )dultos 
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!
adaptación hacia 
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las clases bajas ¡ 
y que tales. re-
des depeMe!! en 
parte de Jos es-
pacios sa:ipu-

blicos . 

Probar la prefe- Ese .· Laborat('rio 
rencia de- la Ss: 92 estudiantes de 
gente por dise- arquitectura 
í\os conocidos . 
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Proponer un· 1-0-
1 
Ese . : Un fracciona1iento 

delo de prefe- 1 · tetropolitano 
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plique· los pa- , 
trones· de dis- ¡ 
tribucion de vi-

¡vienda j 
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VI. 

VD. 
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1-

1-
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1 

baja estructurado. 
Satisfaccion con la descrito 
vivienija y i;cn el 
vecindario 
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inforoales de aaigos. 1 

y/o faailiares y las 1 
facil idades del diseño 
arquitectónico para 

, establecer las. 
1 
1 

Diversos t1oos de !Escala tlpo d1- Porc~taJes jNo se encontraron di-
casas rerenual Setan- lledBS \forencias s1gruflcat1-

t1ca, creada Pruebas t I vas en Ja preferencia 
PreferencH por un Correlac10- ¡en funcion de la fa11 -
diseñe de casa J nes liari1ad. por l'J que 

\ Análisis de ¡se sugiere aapliar la 
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j bre las actitudes aa-
j b.i~ntcles . . 

A«esi bil iilad Cuestionario , Correlacio- La accesibilidad so-
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Distancia iisica y predictor del patrón 
en tie1po Análisis de de distrioociOn de 

varianza vivi~das. 
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IX>.ietivos Escenarim Seleccionados Yariabt.., o Indicadores InstMJlelltOS Análisis 
lllrt.Gr{esJ y año lnV<Stipdos y ~ietos Analizados Estudiados Elpieados Efectuados Resul lados Generales 

Angrist. s. s. vincular los Ese . : Dos unidades de - Bienestar . conside- Cuestionario con Factorial Se identificaron 5 
(1974) proyecto! de interés social rado cooo un indica- 40 variables ortogonal factores: l. Pobre 

Íllt!rés !OCi.Jl dor social subjetivo asociadas con habitabilidad, 2. 
coo el concepto Ss : 210 acllltos indicadores de Miedo al cri1en, 3. 
de bienestar - Autoridades adoinis- bienestar espe- Ident ificación con la 

trativas de las vi- cialoente entre unidad. 4. Aspiracio-
viendas de interés la clase baja: nes Y S. Lazos socia-
socul con sus poli - aspiraciones, les. 
ticas nacionales y lazos sociales , 
locales Jdentificacion 

con la unidad, 
- Indicadores deoográ- etc . 

ficos 

<niixltlll. A. G. Probar las posi- Ese .: Yiviealas de interés - 74 variables asocia- Escala tipo Chi cuadrada Existe asocaciOn entre 
(197ti) bles influencias socW das con aspectos so- Likert de 5 pun- satisfacciOn residen-

de! sisteu so- ciales, f! sicos. 1 tos, creada . Correlacio- cial y et sisteoa so-
cial en las vi- Ss : 199 aaas de casa psicológicos, nes cial . A 1ayor taoaño 
viendas de in~ nbienta!es y ad1i- Correlacion de faoilia. aayor es-
n!s socW, so- nistrativos canónica tatus socioeconOlico y 
bre la satisfac- oayor antigüedad de 
c!On residencial - Indicadores delográ- Análisis residencia, oenor sa-

. fiCllll ; edad , i~ Discrilinan- tisfacci6n con Ja vi-
1<16, etc . te vienda . 

""*«. 1.ft.(!9781 Elaolnar el pro- Análisis Opción propuesUI . Se-
ceso de pla!W!a- conceptual. guir cuatro pasos del 
ción interdlsc!- Se identifi- análisis organizacio-
plinaria para caron 7 na!: 
oeiorar las es- · áreas donde ! . Evaluación de las 
trategias. de el control neces idades de con-
planeaci/Jo fisi- de los resi- trol de los resi-
ca y soci il en dentes en dentes . 
viviendas· de in- viviendas de 2. Del ilitaciOn de qué 
terés. social . interés~ área especifica de 

cial era de- control será afee-
ficiente. tada por tos posi-

bles caabios fisi -
cos . 

3. InstrlJl<lltaci6n del 
caabio. 

4. EvaluaciOn con lé-
todos aultivaria-
dos . 
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Continuaoión Tabla C. 

Objetivos 
Investigados 

Escenarios seleccionados Variabll!s s i.litm-es lnstnmentos 
llpleados 

An.\lisis 
Efectuados Autor{es) y año y SU jetos Analizados l'sbdiada6 

lk'::artby, O.P. y Exaoinar los 
Saegert , S. {1978) efectos de Ja 

alta densidad en 

Ese . : Vivienda de clase 
ledia 

llellpel. D.J. y 
Tucker, L.R. Jr . 
{1979) 

Ja vivienda so- Ss: 60 aoas de casa 

1 

bre las relacio­
nes y actitudes 

'socialles de los 
residentes 

Explorar concep- Ese. : 
tual y etplrica­
oente, el desa-
rrollo de indi-
<adores subjeti-

Dos <iidades aieri­
caoas y una ingle­
sa auestreadas en 
diferentes años 

vos de calidad Ss : 652 fillilias en total 
residencial COIO 

indicadores so-
ciales a nivel 
co1uni tario 

140 

1

- Edifícis illtos vs. Coestiooario fo- lledias 
bi!Y.lf calizado {Creado 

-~ 90Cial y pero no descri- Prueba t 
ana1ia el nsidelrte to) sobre las 

1

- Coaml. _,-j:dad y apa-iencias en Correlacio­
priwadi 5 el i!di- espacios inte- ¡nes: 
ficio •riores oel edi- Parcial y 

- llei.c:i- sociales ficio J sobre 1"1ltiple 
illfrnlls relaciones so-

- Satísf~ resi- ciales . 
dellci.ü. desinteréo 
J p!n!;a * poder Yeníóo corta de 

la escala de 
totter t retooa­
da l. 

- Atrilmta de la ri- CUestiooario ti- Factorial 
ne.u .a UnillOS po escal.ar, no ortogonal 
flsicm * disbr!cll descrito 
J .. rebcim - el 
wrimrio 

Resultados Generales 

Los residentes de edi­
fi cJ.45 al tos eiper i -
oentan a.Is solJre carga 
social, .US bacioa-
1iento. f al u de con- ¡ 
trol. de priYacia y del 
..gur id ad. con re! a­
ciones vecinales con­
flictivas e 1nsatis-
f accl6n residencial. 

Los factores <!!lYAJtra­
dos sinificativos fue­
ron : 
l. Estatus de la COllJ­

oidad 
2. Auto satilfac<ion 
3. Consideraciones fi­

nantleras 
4. Privaoia y selec­

ción de vecinoo 
s. Espacio para el 

=.mento de los ¡ 



Coatilluacióo Tabla e 

QijetiWI Esa!narios Seleccioiiados Variables o Indicadores lnstl'UlelltOS Análisis 
Alltor(esl y lllo Investlpdos y ~jetos Anal izados Estudiados r1pleados Efectua<los Resultados Generales 

lolallaa. Ch.J . y Col!>arar las va- Ese .: ca.pus universitario - Domtorios situa<los Se retotó el Te- Análisis de Las 1Uieres fueron 1ás 
Vilco1, B.L. rlableo persona- en edificios altos xas Social Beha- varianza atigables que los ho1-
(111791 leo contra las Ss: 55 labres y 74 wie- vs. domtorios en vior Inventory bres. Para los hotbres 

situociooaleo res, residentes en el edificios bajos para tedir la · la cotpetenoia social 
COIO predictoras Cill¡llJS coopetencia y la se relacionó positiva-
de la satisfac- - CoopeteJY.ia social autoesti12 EO- .ente con la satisfac-
ci6n residencial cial. ci6n, aientras que en 

- lnteracc.ión social Se elaboró una las 1ujeres se encon-
escala sociolé- tró una relación in-

- Satisfacción res i- tr ica para ledir versa. Se confinó la 
deocial tres niveles de insatisfacción de vi-

int itidad social vir en departuentos 
ubica<los en pisos al-

Se elaboró una tos . 
escala de 10 
rea e ti vos con 7 
puntos para te-

dir el grado de 
satisfacc ión re-
sidencial 

Sdllidt, D.i. ; Probar dif er!!I - Ese .: Dol ciudadel ueri- - Percepción de haci - Se creó un C1Je$ - CorrelaciC'- Fueron cuatro esca las 
Goldl¡n, R.O. y tes exp!icacio- canas alento tionario cot- nes,regre- las Que predijeron en 
Peiaer, U . nes sobre el ha- puesto con 17 sión 1ayor ledida Ja per-
(19791 cinaaiento, Ss : 647 adultos en cada - Referencia del esce- escalas cepciOn de haci1ien-

usando· un diseño ciudad a.ario a evaluar: to: 11 logro de priva-
correlacional en vivienda , vecindario cidad ,21 liberta<! de 
illl abiente y ciudad salir , 31 act itudes 
urbano hacia la li1itación 

- Iodiéadores deoogra- del desarrollo en la 
ficos ciudad y 4 l factores 

espaciales en la se-
lección de vivienda. 

Sllip¡lee, G. ' Probar que las Ese.: Unidad habitacional - Area pr61iaa , distal Cuestionario, Análisis de A 1ayor distancia de 
a.rrouom' J. y cogniciones , di- en Arizona e intermedia a la creado. t ipo di - Varianza la explosión, 1ayor 
llab!fleld, S. sonantes, as! fuente de atenaza ferencial selán- creencia de repetición 
!1980) cooo los aedios Ss : 67, aayores de 16 !explosión! tico de 9 puntos Prueba de de la uenaza . Las 1u-

par1 su reduc- años para -eva luar el -n-leuls jeres 1anifestaron 1a-

ciOn varían en - Sexo a1biente resi- yor probabilidad de 
función de la ciencia! y lledir que ocurriera un ooevo 
proliaidad ceo- - Probabilidad estioa- la probabilidad accidente, en contras-
grifica a la da por los residen- de ocurrenoia de te con los hoobres . 
fueote de...,.._ tes de riesgo aa- r iesgo atbiental Los residentes 1ás 
za biental cercanos a la zona del 

accidente se 10Straron 
lis insatisfechos con 
su vivienda . 
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1 Autor l .. 1 y año 

ot, jet1 vos !su!rarioo 5el<tcimadoo h r u bJ .. o lnd!c.ocr .. l l ll!U9!!!t01 1 1J.il1n1 
1 1 

1 1 
l nv~ti~ados y Sil jetos Anill.u<las ts tudmas 1 [lpieoom [[~ 1 - l tJdas 6-n}"5 1 ! 

Jllandai. P.J., Probu que tanto be .: Vecbdirio de c1- - c.nctttinial eo- l ~ c:ml - lleliJI 11-~unas ¡ 
Barlrng , P.W. y l a! cancteriJ:- EdU chle y f lflQI , ..W. ti!'o f lsicoe ..,.... .... ÍIIIR!l 

llo!TlSSY. f ticas flsi <O! 1 i deol " y pordbiclas Udl!rt de é Oeniocim --ª1 (1981) del YeeiJidirio 51 : Ull l!llltm 1 !Ult"" .-r• ltSUD!ard IMI flll!fU de Atll· 
ccmo las ¡ni~ • S.tis!IJCC:i la l'fSi . ..nr la ca- r ICdta ... as arot-

mx:i .. i..rd.hi- dm:j¡J i r.:r.en.rticas fnlob¡ t 1 terirtlc.s IOC.lll!I 
dual .. o!ecun 

1 
f!sitll' - poni lñd¡a 

d grado de u- - lndicadons-. c.We lle:resioo 

1 ! 1 tlsfacción con crifiCO! 

1 d YeeiL<lario - ~ ..:.,t6 -
mcala * 4 

1 NKÜ--!anoto tl!tll -

f<n!ICUI -

1 
8tla> Wlx>-....... 
2l!Ms um 1 

llorriuy r . ' Probar u C09- lsc.: Dos~* - eu.cun.tias IO- -ball pon se- 111111.m La mlWa mdil fR 
llmlll P.J meo fiabilid.ld de li iliRmla' lllj¡ cial• 1 rw.-. dir AtinlC- - artlllle ... u 

escal .. d1borad1 ideoles y ,..-dbidlls deo nsi..,_ lariJción ll!didl f i..<iCI . 
por Hiadl.l , SI : · 1llJ adalta tBcW , u- sUlldud 
Barling y - S.tisllCdlll rmi- rlC'tSinial 
llorrissy f!!l81J deDc.W f W <al J IO- ,.,,,.. t 
sol>l'ecar~ cWs dlllln-
riltil:M del - IMiCldonm '-Ir~- .. por llmlil , ~111 
llb!stt fiCllll .. lill , 1 

lorTÚ9flltll J 

luadl. J.A., Prolllr """ d be . : 323 ""'811rl• di- -~ü- -Slt'"6• PICtorúl D lipifi<'"*'..,J.os 
lianl , L.B., •ilnifi!3do del - ~U,. . .u.. ie-~ 
Pratt , G. 11981) llilieote illclYJe - 1:11~ lllf..-:W lljlll¡• ¡J-un..c16 

teto .. ~ SI : 323 odlllta afecti_, __ -.. ~ -~· net:e o!ecti"' citl- *1 ..m.ae c:arrdxie>- dad--.. ...,..,_. l!llltlti-
t uo1 <XICllOKili- u,¡. .... 

S&llillc . " · ' f'lllur 11 i..- lle . : ~* - c.ncu.illtial fi- - ·~- fllCUrlll .... ._,,...,_ ...... 
lllrwy , u portac.11 do VI- 1mn.*1&1, .. lial ' IOtWa • ~ ~ ta-.-.. 
(1981 1 rilbl!I IOCio- cUIR 111111 , alu li riri .... l•.&r. tiJt..-...br ta!A!Sfr!S~ 

ea>nlllius y do t...,, cam. f!tcl • IJ'a,.. ~ .u~-
perS<lllllidld ... SI : llD "*1m tol_ ... a.. fer - coodi-
influyen ee u -lmli ...... .....,... -.i.~ W1iaiJ. ci .... .Jitmci--
cocnkiOn cid flCllll Ul,._tao cu.Hiu- •l•~. --
indiYi...., ns- ... a:itter ciá llÜti- ~--pecto 1 los es- - t:aritt<rlsticM .. llMJ ple ~·Ja 
tresores ubi.,... ~ clal!l.·llüa. 
tal .. 
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ContiJlaacitio Tabl• e 

Objetivos Escenarios Stleccionados Variables o !rdicadoresl lnstrutentos Análisis 
Mltorlesl y a1io Investigados y SUJetos Analizados lstli<bados 1 Elpleados !fectuados Resultados Generales 

ll!isner. T. 5. y Describir las Ese .. • ciudades aoerica- - Caracteristicas - Rei:istros Factorial Las viviendas hacina-
Vtibel, J.C. cualidades de nas interiores y erte- observaciona- ortogonal das oostraron ús de-
(1981) los i!lbientes riores de la vi vi en- les, califi- sarrei:los funcionales, 

resideo:iales Ss: 200 aoas de casa de da cardo Ja COI- Chi cuadrada a 1as gente lellOS coi-
que ldentü!Ci!l clase trabajadora y p!ej idad del p!eiidad decorativa . 
los sui<.tos que y clase ledia - Irdicadores delográ- a1biente La organización y de-
poeeen valores ficos coración de la vivien-
no tradicionales - Escala, adap- da está influenciada 

tada , que ca- por los valores cultu-
lificaba 1e- rales y el estilo de 
diante adjeti- vida de sus residentes 
vos las condi-
ciones a.bien-
tales 

llidgery. 1.1. ' Erplorar por !se. : Una ciudad aoericana - Satisfaccioo con la -<:uestionario factorial Los uyores predicto-
ldllu1ls , H.l. y técnicas utellá- calidad de lida en creado con 200 res de la satisfacción 

. llordlers, a.s. ticaa, los u~ SI : 3719 adult.oo el ft!Cilldario reactivos .ez- Regresión con el veciooadio fue-
(19811 res pred!ctores clado dile!lSio.: lllitiple ron: los vecinos, la 

sociales y psi- - Satisfacción coo la nes psicO!ogi- vivienda; la estética 
cOloglcos en re- calidad designada en cas y sociales del a1biente, los ser-
!ación con Ja la ciudad de flint de la vida en vicios ciYicos y cotu-
calidad de vida la co1unidad nitarios y la segur!-
del ciudadano - Ran , edad dad en el vecirdario 

llillJlson. 1. e. Identificar qué lsc. : una ciudad ale1ana - Seto, estado civil , - CU.Stionario, Chi cuadrada Los edificios altos 
(ICJBll factores rela- y otra i taliana nlllero de hijos , creado pero no probabilizan aldia. 

cionan con la clase social descrito , so- An.llisis de La satisfacción corre-
s¡tisfacción re- Ss : 430 adultos bre aspectos varianza de lacionó con: atributos 
eidencial los - Actitudes hacia la fisicos de la una vía fisicos de la vivien-
habitantes de vivi<!llda vivienda, da, interacciones so-
edificios altos involucraaien- Porcentajes ciales, actitud social 

to social y con vecinos, presencia 
vida en fa1i- de redes sociales y 
lia estructura flsica 
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Objetivos Escenarios Seleccionados Variables o Jodicadcres In•- analisis 
Autor(es) y año Investigados y SUjetos Analizados Estudiados !:ap!911as Uectuados llesllltados Generales 

Edwards , J .H .. Exainar l as Ese.: 13 unidadeE habito- - Tipo de casa (sola , - Se retmlli LI Conrianzas !! tipo de •ivienda 
Bootb, A. y resl>Je!ltas con- eionales en canada duplex , tripl.,,, en escala'- correlacíanó con el 
Klobus. E.P. ductuales y cond<l9inio bori!Oll- de 22 reltti- lllllisis de ertré!I. !n Jos depar-
(1982) peroeptuales en Ss: 344 bolbres y 522 111- tal y departaentos) vos para mlir clasifica- ~ se presento-

los li5ros de ieres que dieron in- estréS. cilla rilti- roo""" aayor probabi-1 
f a1ili as resi - rom ción sobre 7'JJJ - IJX!icadores del ni- Fle lidad ccflfllitos aari-
dentes en di ver- niños ve! de estrés - Se cre6 el a- tales, ús discusiones 
sos tipos de vi- ventario P1R padre-ü jo y .as coo-
vieoda - 2 reactiY<JS interva- l!!dir las re- <M:t.. de desalor en 

lares para ledir Jaciooes l!lltn! Jos esp:JSOS . 

privacidad espooas, (80 los depanaEntos no 
no se de!cri- ti-. electos adver-

- Inventario de argu- bió . sos C1lllllo los niños 
llefltos entre esposos son ms>res de tres 

años. 
- Indicadores de salud 

en Jos niños, .pro-
ble1as en Ja escue-
Ja y relaciones 
pedre-biio 

- IJX!icadores deqrá-
fitos 

Robe, W.H. (1982) Establecer la · Ese . : Colegio en el ese.- - lilllero de penonas - CUestilllOrias_ Qi cuadrada llo bulle relación sig-
diferaicia entre do de !'ennsylvania por cuarto no descritas llificatiu entre llÚle-
densidad intra- Qnelicifla n>depe!"ll(lllaSpor 
vivienda y deo- Ss: = 351 estudiantes - Hedidas de satisfac- ... .,.,. ... cuu1D J 1.3 !alud . 
sidad residen- ción (ei.: presión trica cu..do LI densidad 
cial i ~terpersonalJ iocn!Eltó, Ja presión 

l"'tefllB'SOlli!l y el 111)-
- lledidas concmctuales _,, de di3alsiones 

(ej.: .ti-posado ,~.1ieo-
en casa) tras la satillfacción r el tÍl!llpO en casa 

- lledidas de salod decrm!r..aron . 
(eJ .: caotidad de 
Yisi tas al doctor J 
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Objetivos Escenarios Seleccionados Variables o Indicadores lnstnmentos ~lisis 
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Unger. D.G. y Explorar la re- Ese.: Un vecindario en - Indicadores deSicrA- - Se creó un [Factorial Los seis indicadores 
WanderSlan . A. !ación de las Nashville, Tenne- licos cuestionario ortogonal hipotetizados fueron 
119821 caracteristicas ssee. tipo escalar conf i.nados cooo ele-

socio-psicológi- - Arraigo en la unidad coo rangos va- llegr<Jsión tentos que influyen en 
e.as de l?S re:si- Ss: 702 adultos riables de lineal ¡las actirid3de! reali-
dentes en un - satisfacción Cl?.l el respuesta. de ~s en el .e<indario 
suburbio con la vecindario ac.1.lel"doi;Offe.l 
conducta de ve- indicador que 
cino, la inte- - Bienestar general se estuviera 
racció social y .. aJuando 
el intercaabio - Sentido de ooounídad 
potencial de - Para IOOi.r el 
bienes y servi- - Participación coa el bienestar en 1 
cios en el ve- vecindario general se re-
cindario. t".9aI'On tP.5 

- Etapa de Ja vida del instnmentos j 
entrevistado sobre loais de 

oontrol, .. to-
estila y per-
cepción de 
bienestar ge-
nen! 

WeideoaM, S. , Exaainar qué Ese. : Yiviendas aultifa- - Seguridad Se adaptaroa Distribución !l an.llisis factorial 
Andersoo, J.R . aspectos de un ailiares en - Privacidad reacti!IOS de de frecuen- arrojó 21 factores de 
Mterfield, 0.1. aabiente resi- lllinois. - Apariencia cuestionarios cias los cuales 9 se rela- 1 
y O'Donnell, P.M. dencial particu- - Relación coa 1'1!1:inas previi!lelJte ela- ciooaron con la per-
(1982Í lar están rela- Ss: · 230 adultos - llanteniaiento y ad- llorados. coas ti - Factorial ""l'Ción de seguridad, 

cionados eón la ainistración de la tuyer.do un cues- ortogonal identif itando en sép-
satisfacción de unidad habitactonal tiooario de 236 tillO Jugar a la sub-
los habitantes . . reacti YOS esca- Regresión escala de satisfac-
Exaainar los lares de 5 pun- llÍltiple ci6n. 
aspectos fisi- tco . 
cos. sociales y 
adainlstrativos 
de un aabiente 
residencial , 
coto pre<lictores 
de la percepción 
de seguridad 
dentro del 1is110 

145 
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Objetivos !sc:e>ar los Se Ieee i onados Variables o Indicadores lnstl1JllefltOS Análisis 
AutorCesl y ar.o !""5tipdos y ~Jet<>! Analizados Estudiados Elpleados Efec tuados Resultados Generales 

le!ley , u . y !Valuar las di- Ese . : Laboratorio VI. Sexo - Hojas para di- Anl lisis de ittubo difereocias por 
ldney J . J. !1983! ferenc!as entre deiio var ianza ! sexo. las au jeres di -

bolbres y .. ie- Ss : 60 estudiantes de VD. Dise!.os de casas 1 sellaron cas3S lás pe-
res al dluiiar psicolog:ia - Se retooó la queii3s . Los diseños 

1 
casas que J>l'09C>- escala de 

1 que favorecían la pri-
vieran la pri Ya- l!ehrabian y ¡vacia ten ian 1ás cuar-
cidad, seguridad Russeil 1197'1 tos , 1ls puertas inte-
e interacciO!I para 11€dir la riores y aás corredo-
social en los dooinancia de res . Los diseños que 
ocupantes personalidad protovieron la inte-

racción soci!11 presen-
taron 1ayor visibili-
dad entre sus espacios 
interiores. 

SeWa , l. y Describir la vi- Ese: 5 edifici0< alt0< - Se.lo, edad , rol fa- - Se creó un Porcentajes Un lugar fue clasifi-
Ollrct.an, A. v!enda como 111 con de!>artaaentos de ailiar cuestionario cado COIO territor io 
(19631 llOdelo territo- daensiones seoejan- con preguntas Chi cuadrada cuando tenia l ilites 

r ia! en el cual tes, ubicados en un - Conducta social en abiertas , oo f isicos ciar atente 
existen Arei!I vecindario de c1 ... el área s~ describre identificables y per-
p6bllcas, e<a- led!a en Haifa, coopleto 1anencia prolongada de 
partidas y prl- Israel . - Coooucta dentro del un sujeto. 
udas c:aracteri- M-ea o uso de la Se identificaron 4 ti-
zadas por con- Ss : 185, adultos y nillos IÍSla pos de áreas territo-
metas y actitu- riales : individuales , 
des diferentes - Conducta hacia el coopar tidas. publicas 
de acuerdo con área y de Jurisdicción. 

1 

el grado de con-
trol de los su- - Pertenencia del lu-
jetos gar 

- ll lugar COIO expre-
si6n de si 1iS10 

Yaa.\'ltet. w. lVidenciar ~- Análisis Opción propuesta : De-
(1983) nos efectos que conceptual sarrollar 6 tópicos de 

u ... el vivir donde se investigación en rela-
en departale!ltos evideoc ia ción con los efectos 
sobre los nliios que al vivir que tienen en los ni-
y sugerir algu- en departa- ños vivir en departa-
nas opciones le!ltos los aentos . Entre tales 
para el dUello niños son tópicos de!taca la de-
de futuros de- afectados en finición de Ja vivien-
partatentos areas COIO da coto un escenario 

la salud , el de desarrollo hulano, 
desarrollo lás que COIO un lugar 
social, a o-. puraaente fis ico . 
cional y 
cognoscitivo 



Continuación !abh e 

Objetivos Escemril3s Seleccionadoo Variables .., ·Indicadores Jnstl'Ullefltos AnAlisis 
Autor(es} y aiio Investigados y ~ ,Analiza<los Estudiados Elpleados Efectuados Resultados Generales 

Churclwn, A. y Ccsparar la Ese.: Uif icios de ~ • 211 - caracteristicas in- cuestionario Pwtentaies La gente busco la con-
Gin.sberg. Y. i.oagen de las isas e11 Israel dividuales de las co1puesto por gruerida entre sus 
(!~} viviendas ubica- entrevistAdas reactivos esca- Correlacio- juicios s00re Ja vi-

das en edificios Ss: '.l4il! •ieres lares evaluando oes oo para- vie!lda y el lugar gue 
altos que eaerge - características fi- aspectos de ano- tétricas habitan . Los residen-
de la literatu- sicas del a1biente 1ii1. relaciones tes en edific ios bajos 
ra con Jo expre- vecinales, haci- Ch! aiadrada aostraron m pref e-
sado por los re- - Percepci6n del naaiento y sa- rencia hacia su edifi-
sidentes de ta- ubiente tisfacción res!- Prueba t cio, en contraste coo 
les viviendas. den e ial, entre los resident"" de edi-

- Evaluación de y sa- otros . ficios altos , 105 cua-
tisfacción con el les aostraron aenos 
aabiente satisfacción, .as ha-

cinaaiento e inter-
caabiaron aenos ayuda 
y visitas con sus ve-
nos. 

ffourihan, K. Evaluar las va- !se.: ~ cilllad de Cori. - fipo de casa (Y .gr. Se creó una es- Factorial Se obtwieron seis 
(!~} riaciooes en la Irulda. casas solas, casas cala con 39 ortogonal factores a.ociados con 

satisfacción que coostruidas por el reactivos de la pen:epci6n del ve-
ex¡io.riaentan los Ss: l7l alilll de casa estado, casas popu- adjetivos bipo- Regresión cindario COltO predíc-
residentes en lares y casas vie- tares con 7 pun- tor de satisfacción. 
función del tipo iasl tos ADA!isis de 
de casa que ha- varianza 
bitan. - Satisfacción con Ja 

vivienda 

- indicadores deoográ-
ficos 

147 
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Objetivos bcellarlos Seleccionadol variables o Indicadores lnstru11E11tOS W lisis 
Autor(•! y loo lnvtstifadot y ~Jetos Analiudos fstudi~ flpleados Efectuados Resultados Generales 

Russell, J.A. y C<leprender la lle .: Laboratorio VI. fotografías de di- - Fotografías l!e<lias ler estudio : A una 
Lanius, U.f . valoraclOO· afee- versos escenarios clasificadas cualidad afectiva ex-
(1984) tin que se hace Ss: lo : 234 .,¡eres estu- de los escena- Analisis de treoa identificada en 

de diversos diantes . VD. Respuesta afectiva ¡ rlos 10Strados varianza la escena de C01para-
escénarios , rea- 2do: 180 bolbres ante los escenarios ciOn (VI I. correspon-
lizando tres es- estudiantes . IOStrados ¡- Se ret..O el jGrados de la dió un ca1bio inducido 
tudios 30 : 6Q 111Jeres estu- cuestionario distancia en la valoraciOn del 

dlantes. de Russell y entre coor- esti1ulo objetivo (YO) 
Pratt (1980) denadas car- 2.do . estudio: Los su-
para ll!dir Lls tesi.anas. jetos que previaoente 
respuestas habían calificado la 
afectivas de escena de eotparaciOO 
los sujetes . C-010 displacentera , 

ahora declan que la 
lista escena podla 
elicitar senti1ientos 
de placer. 
3er estudio: Se obser-
varon caobios en los 
cuarenta descriptores 
categóricos del cues-
tiooarfo de l!ussell y 
Pratt (19BGJ. 

lasar, J.L. y Eialinar el Ese.: Laborat<>rio YI. a) Tipo de casa - 24 fotognfias Factorial Las fotografías con 
Julian, D. (1965) efecto de la oa- (de interés so- de illlbientes omronal escenas ...,]antes 

nipulac!oO del Ss: 73 estudiantes cW vs . privo- resideociales fueron eYaluadas .as 
significado con- ·da Analisis <le aegati va1e11te cuando 
notativo sobre bl iiegion geografi- - 9 escalas que ivaria:nz.a - se asociaron a etique-
la respuesta ca (llll!ton , evaluarOll los tas indeseables ~ casas 
afectiva ante l!lelpbis y so . sentwentas públicas J que cuando 
exteriores f eo_) hacia lasco- ~ asociaron con eti-

sas IOStradil!i , que tas d.eseables .( co-
•Vil • . Slpl.if.ii<ado afecti- sas privadas). 
vo~doan~ 

'oado YI 

Shlay , A.B. (1985) llplorar los Ese : Viviendas de chse - Pera!pci.bli de •tri- - Tres C<ll.iuotos - J6nmlJ Fueron .as deseables 
cotpOnentes cla- bala . ll!dia 1 alti lllltos '!!Sjledfi.a>s de de viiieUs .. !J!ljtit> los ~tasCOD 
ves de la casa 1• rinam -Se-6 ... lineal es- poca densidad. El ve-
y del vecindario Ss: JTI adultos reactivo de pecifica ' tindario fue tas nlo-
que confor1an -~deatri- 11 espacies 1111'• el r.ado cuando iihi ·YÍVí.all 

una ideología de 1butcs rde! -.ec!odario sobre <leleabi- estlldio persaas certal!aS al 
la casa 1i<lad de riñr reilindo ent:revi!tJdo. LJ gente 

m el Jlljjll" ¡JllSO ÚS l1alcibn ,a 
l!lStrado ... 11 . - l!ortoentll- üs ~l.5ticas 

YiiietJ. jes , del veciMario que .a 

1,'" ~aracterlsticas 
~"uc~les <le la 
\lliv.tttida.. 
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Objetivos Escenarios Seleccionados Yarial>les o llllicadores Jnstl'Ulfll!OS Wlisis 
Autor les J y año Investigados y SUjetos Analizados Estudiados Elp!eados Efectuados Resultados Generales 

Vischer , J.C . Proponer un ao- Se identif i - Opcion prop.iesta : El 
11985) delo de control 

1 

can los ele- llGdclo de adaptación 
y adaptación con llffltOS que y control pretende ver 
énfasis en las influyen en al usuario coao un 
necesidades del 

1 

la insatis- agente activo, res pon-
usuario dentro facciOn re- de a necesidades de 1 
del caipo de sidencial : grupos específicos y 
investigación en pobreza ero- prcwee una visit·n sis-
vivienda . nica, ais la- téllica. integrando al · 

•iento se:.- usuario con su a1bien-
cial . falta te . 
de control 
sobre el ai-
biente. 

Chapoan, M.J. y Ilustrar el de- Ese . : Vivienda de intem - bza . aoolaridad y - Se crearon en- Porcentajes n atributo 1ls valo-
Ritzdorf, " · sarrollo de un social en Portland , odoid <to los hijos , tre\listas rado fue el decreoento 
11986¡ juego de nego- Oregon fM:il.idades de abiertas que C!Íi cuadrada en Ja tasa de ori1e-

ciaciOn que pue- b'all$pOrt<! J esta tus dieron lugar a oes , seguidc por la 
da ser Ucilllffl- Ss : 72 aias de casa con l.allaral una escala de calidad de las escue-
te adoptado por hijos llfflOres de 18 7 puntos donde las ubicadas dentro de 
planeadores y años - Jllcio solre los · se evaluaban la zona evaluada y las 
ejecutores que e!la!!Y.?"ics awo con- 20 atributos . facilidades para •l 
deseen aprender ~t! ·• illconve- - lfedición de Ja transporfe. 
directallf!lte de , llÍflltele!lte ubicados asi.,.aciOn oo- Los sujetoo entrevi s-
los usuarios netaria a cada tados CO!lSideraron que 
cuáles son sus - losip¡cilm llOOetari a atributo iden- Ja ubicación ideal de 
preferencias u- • les .atrillltos tiflcado. Ja vi rienda era cuando 
bienWes . lllllli!lltales identi- ésta se si tuaba cerca 

CiCJdos del centro de la ciu-
dad, cerca de sus tra-
bajos y cerca de sus 
f uiliares y aaigos . 

Giuliani, H. V. Y Cuestionar cOoo Ese.: taboratorio Q," lllld, d ilSe_social - 10 fowuafias Chl cuadiada La casa preferida es 
Rullo, G. 11986) el rol i11Plicado a color de di- general.lente vista co-

en Ja 1anif esta- Ss : 180 adultos YD: .llitios enluativos ferentes par- Porcentajes IO ilul.inada y confor-
ciOn de juicios * illbientes espe- tes .de la casa table. En téroinos 
estéticos o de cifioos . y de diferen- ltruskall estéticos. algo espa-
habitabilidad tes tipos de oiosa y si1ple . Cuando 
influye en Ja casas . Análisis de se eval uó la. habitabi-
preferencia de espacios pe- lidad, las dillfflSiones 
a1bientes espe- - Se creó un quellos basa- eEl'g!Oltes fueron el 
clficos. cuestionaf io do en wrre- aiueblado y el estilo 

abierto con. 4 Jaciones . de vida asociado. 
reactivos : 2 
sobre estética 
y 2 sobre ha-
bitabilidad . 
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Cooti1'Jacilln Tabla 

Objetivos Escenarios Selecclooados Variables o Indicadores lnstruwentos An.llisis 
Mar(es) y año !IM!Stigados y Sujetos Analizados Estudiados !'.lpl•i!dos Efectuados Resu!tadc-s Gen!!ra les 

erov.s. "- y lleanalizar los A.'IA!isis Opción propuesta: Las 
Tborne, R. (!CJll6) datos de un es- coocepcual : pre! erencias encontra-

tudio anterior En el pr;.er das en el prilfl' estu-
(Canter, D. y estudio se dio , al reanalizarse a 
Tborne, R. !9nJ hizo un an.!- Ja luz de la influen-
para ldeotj_ficar lisis par- cia cultural confírnn 
la relaci6n que cial d<i la qU€ Jos individuos 
existe entre preferencia, tienden a inclinarse 
preterel!Cns por pues se ana- por Jos escenarios ya 
escenarios espe- Jizarcll so- cooocidos . 
cíficoe y dlfe- latente las 
rencias cultur..- puntuaciones 
les significati-

vas de cada 
grupo_ 

1..U.., •- Elaiúnar las .di- Ese .: Citidad canadiense - Tipo de casa 1 sola, Se c.reó un cues- Análisis de Las personas que viven 
(11J86) ferenciilS ec la duplex. aultifui- tionario que varianu en casa sola tienen 

recreaciOn en SI: 1521 adultos liar) coobinó las for- lis opiniones negati-
función del tipo laS de respuesta l'!)Jeba t vas acerca de los ser-
de vivien!a - T aaaiio de casa desde opción vicios recreativos de 

1 
11iltiple basta la ciudad. lo cual di-

- Cotposición faailiar diferencial se- fiere significativa-
lántico . 1ente de la opinión 

-- Tipo de tenencia de QU€ al respecto · tienen 
la casa !arrendada o quienes viven en casas 
propia) duplex o en departa-

1entos. 
- Total de actividades Las personas que ren-

1 r~reativas ejerci- tan departa1entos son 
das 1ás activas que las 

que rentan casas solas 
- Frecuencia de uso o duplex. Lllll patrones 

del parqU€ urbano de recreación Jlás al-
tos .se encontraron en-

- Di•ponibilidad v tre parejas sin hijos 
gusto por viajar y entre gente que vi-

via sola. 
- Necesidad pembida 

respecto a las faci' 
lidades de recrea-
ción 
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Objetivos Esoel!arios Selecciooa1os illriables o Indicadores - i a.llins ¡ 1 
Autor(esi y año Investigados y ~jetos Analindas l'.!t!ldiados !ilp!"""'5 ifEl!llllb ¡ llie!lllltodos Generales 

Korosec , S.P . y Definir las di- Ese .: Vivieiidas de clH; - Ye!tlolizaciones de - fJilllisis * la untes interno/ 
Bolitt, D. 09861 aensiones funda- ledia los sujetos en re- .............. s>.- coosti tuyen 

oentales de la laciOo con la !!IPI'- cm liosr.,. ~es~iales 
experiencia de Ss : 36 a<Mltos riellcia de robo !il5 M\ldi- s maciOn a eólo se 
casa a traves de 

ZilCÍ!!llS * -8enta la vivien-
su draaatizacióo !e s¡;j$s. • - cuas dllensiore; 
cuando ha ocu-

1 

se~ °"°"'.antes de h vi-
rrido un robo 111!$]¡¡1!J1- ris1o son la hospita-

:aim:i.i lidid y la visibilidad 
~illll-~ posean. Los auto-

1n.e1 ..... res ....,.... que cual-
~ 'llier occióo en la vi-
ait!!!"i:.5 rienda contiene una 
smlltias. risiOn del futuro, l o 

<lRl úoplica la habi-
lidid de los residen-

1 

te de apropiarse de 
• e¡pacio propio ac-

- sobre lo. suce-
¡~ 1y_gr . robol. 

Loo, Ch. 09861 Evaluar Ja sa- Ese. : Barrio chino en - DEnsidad de pob!a- Se ~o 1:u iftlnnD.le !!.os resicentei que vi-/ 
tisfacc!óo y ,..,_ Sn. ·1co. c,ióo oseaJa CD! i.... 

1 
; - en .!reas lás den-j 

guridad del ve- ~...... , _,_. """~ -
cindarío en co- Ss: 108 odultos - liwl de fatiliari- ""'5i.'*'5 dEl lsrtisf!!C!los ; quienes 
1tmidades étni - dad coo Jos vecinos ~ ~ t wi- solos se si.Jl-
cas de bajo re- tiBm llás •atisfechos 
cursos . - Mistocidad con lm ~ti ..., su 9'Cindario .que 

-..cinos los qJe vivian ac.oipa-

- - La satisfauiOo 
- l!Ni.rio y niños ri- ~:-indario •iendo en el depar- too la edad y 

t.!ftto tó cuaJXlo el 
iJlllf50 penooa1 y las 

-~ión del VI!- ...,u.clones sociales 
cilldario Ülm!Elltaron. Se 

silri""'" lás sotisfe-
- Indicadores ~ :;b .nenes tuvieron 

fioos .,.. m social uplia 
~ • toeindarlo. 
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Continuación Tabla e 

Objetivos ls<:Etlarios Seleccionados Variables o Indicadores Instl"Jlefltos Análisis 
Autor(es) y año Investigados y Sojetos Analizados Estudiados E1pleados Efectuados Resultados Generales 

IMlro, C.". (1986) Hedir la dlrec- Ese. : Suburbio de Sydney - fiPo de casa Se creó un cues- Porce11tajes Se aceptaron en oayor 
ci6n y fueru de tionario para proporción laf! casas 
las actitudes Ss: Adultos, sin cantidad - Juicios de aceptabi- ledir Ja actitud solas. Tanto el ti Po 
ltac:ia la intnl- especificada. Ji dad de los residen de tenencia (propia 
siOn dentro del tes . pero no se vs. rentada) COIO la 
veciMario ter- descri be. si1ilaridad con Ja ca-
cano de varios sa evaluada fueron dos 
ti pos de casas factores que infl uye-
coa densidad se- ron fuerteoente en la 
di• aceptabilidad de Ja 

1isaa. 

Olllaa, R. y Describir el Ese .: Zona de viviendas - Auto ayuda para se- - Fotos aéreas Chi cuadrada Los sujetos que IOdi-
catwlo. • . ti 986) proceso de auto populares en Givat jora de vivienda, fi caron su departaaeo-

ayuda para ae.io- O!p, Israel. definida cooo la - Entrevistas Porcentajes to se 10Straron 1As 
rasiento de la adición al área de se.iestructu- satisfechos que quie-
Yivienda, iden- So : 165 .... de casa. construcciOn del de- radas nes no hlcieron 1ndi-
tificar los fac- partaaento, cons- ficaclones . 
tores que lo fa- truida y finaociada - Se creó un 
cilitan y anali- Por los lisaos resi- cuestionarlo 
zar sus coose- dentes. COD 150 reac.-
c:uencias fislcas ti vos 
J sociales. - Clase social y tipo 

de vivienda . 

Pennortz, Distinguir los Ese .: ca.as construidas - Verbalizaclones de Se creó un cues- Análisis de Se identificaron 5 ca-
P.J. J. (1986) ccmpooentes de por el gobierno Jos sujetos entre- tíonario abierto contenido de tegorias relacionadas 

una si tu ación vis tados sobre su para explorar el las respues- con agradable'-Oesagra-
que afectan las Ss : 71 adultos experiencia de agra- agrado por Ja tas dadas dable de Ja atlósfera 
cualidades del do en relaciOn con atlOsfera de la Por los su- en casa: c<>1unicaci6fl 
illbiente fisico su casa. casa . jetos . y accesibilidad inter-
1!11 relación con personal, descanso 
la experiencia después del trabajo. 
de la at.Osfera libertad de acciOn y 
de casa ocuparse evi tando el 

aburri1iento. 
fotre las caracteris-
ticas fisicas que se 
asocian con la at16s-
fera en casa están: el 
arreglo y relaciones 
entre cuantos as1 co10 
!U f or1a y tamaño. 



OJatinlacii>n Tabla e 

ObJet!VOI Escenarios seleccionados Variables o Indicadores Inst!'Ulelltos Ana lisis 
Autor{es J y iño Investigados y SUjetos Anafüados !stu1iados flple3dos Efectuados Resultados Generales 

Pri.emlll , H. Proponer la vi- Analisis OpciOn propues ta : Con-
11986} vie!IC!a cooo un conceptual: ¡oeytualizar a la vi-

proce!-0 de adap- !La diferen- vieroda coto un proceso 
UCión , donde cia entre la de adaptación creativa 
varios 1eeanis- percepdón que se aueve ~ un 
10S caracterizan /de.la situa- estrés a una inercia j 

1 

la interact ion 
1 

lcion resi- ac!m!lativa, apoyando- · 
entre los babi - dencial lse en los principios 
tantes y el existente y de Festinger 119571. 
atbiente resi- ¡ 1a aspira- se identifican 5 oeca-

1 

dencial . ción respec-¡niSIOS de adaptación: 
to a la lis- tovilidad , conversión 
aa puede in- estructural, ca1bio en 
cN!lefltarse el uso y en la actitud 
produciendo de y hacia la vivie!ICI~ 

en el sujeto y protesta . 
un estrés 
acu1Ulativo 
o diiinuida 
provocando 
una inercia 
acu1t1lativa. 

Sanlui, J . • Exali.oar las di- lsc.: Laboratorio - 19 fotograf ias a co- 40 reactivos Correlacio- se confil'IÓ la e1is-
looi, B. (1986} f erencias ind.1- lor de salas, clasi- asociados con la nes. tencia de diferencias 

viduales en re- SI: llo se especifica ni ficadas para evaluar evaluación de individuales en Ja 
!ación con la . la cantidad, ni las 5 dioensiooes: lugar . evaluación de un lugar 
evaluación del caracteristicas . . calidad de ventanas (v. gr. sala). Dado que 
lugar espacio se infiere una causa 

. calidad estética -estructural cooo e1-

. ejecución funcional plicatión de tales di-

. siapatia ferencias, ello provee 
de un fuerte apoyo a 

- Evaluación por parte la hipótesis cognosci-
de los sujetos de tiva sobre la evalua-
las 5 diaensiones ción de Jugar. 
especi ficadas. 
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Contiooacl6n Tabla C 

Objetivos Escenarios Selecciooados Variables o Indicadores ID!trae9tos WJ.isis 
Autor(es) y año Investigados y Siietos Analizados !stu<llados llplf9'1os Efectuados lesul lados Generales 

Sixslith, J. Revelar diieren- Ese.- Caipus universita- - Significados de casa . Pregunta An.llisis de De 206 descripcio""5 1 
11986) tes lugares 

1 río abierta "U¡oé Contenido rle 1 ugare5 '-'OC lado!! 1 
1 identificados es casa pan ""' casas se o!rtuvie-
1 coto casa en Ss: 22 estudiantes pos- li?" Porcentajes rm 19 t ipos. De 164 1 
concordancia con graduados l •~fic.ldos de casa 
los niveles de 

" • .....,;. ~··~ " "" 1 espacio existen-¡ j l~ruo.Del a!>álisis 
cial propuesto Técnica de lmltiescam aplicado 
por Norberg- ¡escalanento ~ la ':OlbiJla<ioo de 
Schulz (196-0). 

1 
l oultidilee- ~ 1; tipc6 a. casas 

1 

Identif icar los sional. ira los zn si:nifica-
significados de 

1 
1 
... "50Ciados ª las 

casa. Oesarro· llÍS!S, se obtvYieron 
llar un oodelo r liferaY- i .. cualitati· 
tentativo de la Vil! ~ po.iedel! clasi-
experiencia de titarse COIO aspee.tos 
casa, explorando penooales (v.gr . fe-
la estructura de licidad , pertenencia, 
interrelaciones • toexpresióo, pena-
entre los signi - Dl!llCia . etc .). socia-
ficados de wa. les !tipo y calid.Jd 

de relacillr., alistad , 
ambiente aocionall y 
fl!icos (estructura, 
senicios, ar.¡uitectu-
r.i,espacioJ. 

Varady, O.P. Desarrollar y !se .: 40 unidades - car3Cteristic.as per- - CUestionario, Regresit.o Il aivel de satisfac-
(1986) operacionali.zar cor.struidas por el .sonales de los reí - creado tipo tiOO \:~ la Yivi~ ¡ 

1 una ledida oejo- gonbieroo en 23 dentes eocala, DO Correlaciilll iafluy() tanto eo la 1 
rada de seguri- ciudades aoericanas descrito. decisión de cambio de 
dad en el vecin- - Características de la Porcentajes residencia C<J10 eo la 
dario , cotparán- Ss : 1694 adultos vivienda y del vecin- IBU!l'Cil>o de seguri-
dola con otros dario did am el V!!!:ilxiario. 
indicadores ol>-
ietivos y subje-
ti vos 



Contiooación Tabla C 

Objetivos Escenarios Seleccionados Variables o Indi~ 1&-tnme!ltos Anfüsis ! 
Autor!esl y año Investigados y Scietos Analizados Estudiados i'llpleados Efect•Jados Resultados Generales / 

i 

Cllristeosen, O. L. [laminar los Ese.: Residencias para - Caracteristicas fisi- -~tas de Correlacio- Se coopro!JO la ef ica- 1 

Y carp, ' ·"· aspectos teóri- ancianas cas del are. focal h residl!mcia nes cia del índice de ca-
(1987} cos y 1etodoló- lidad aobiental perci-¡ 

1 gicos relaciona- SS: 88 ancianas - Necesidades de -re- - llnlEtrcs &e:resión bido para identi iicar 
dos con la eva- ni.Iiento aspectos i.Jportantes 1 
luación residen- - Lmciaetros que influyen en la sa-
cial en ancianas - Habilidades fís icas '! tísfacción de los re- l 

aentales - Se cn!6 1111 sidentes en a1bientes 
' especiales . 

1 
l!lllice de ca-

- Recursos ecooo.icos lidad allbien-
y sociales w percibida 

- Actit ud hacia la re-
si ciencia 

Viesenfeld, E. Evaluar los Ese. : VeciMario de vi- - Densidad residellci;al - 5" adzpt6 la Chi cuadrada Se identificaron tres 
(1987} efectos de la viviendas populares (nú1ero depersma ""'3!a de factores : 

prolongada expo- en Venezuela por cuarto) lrtll!I' 11966) PMleba t l. Percepción de haci-
skión a la pon-..10- naaiento c090 una 
densidad en la Ss: 492 atas de casa - Locus de control .... de COlltrol Factorial función de la deo-
vivienda y el ortogonal sidad percüida y 
rol de la per- - Fercepci ón de llaci- - SI! aobor6 una la privacia obteni-
cepción del con- na,aiento ' escala con ha- Análisis de da . 
trol individual, .., .. la tsl- varianza 2. Libertad de sal ir 
co10 un mediador - Indicadores socfo- rl• ... 3. Fercepción relativa 
del i1pacto de econóticos fi>lilleiJi del hacinaiento ea 
la densidad so- UIDI para casa. 
bre la percep- --- Se confinó que la ex-
ción de hacina- CÜll de baci- posición a condiciones 
liento en casa . tmiatD. de alta densidad se 

asocia con haeinaaieo-
to. Ho htlbo correla-
ción entre locus de 
control, percepción de 
hacinatiento y densi-
dad . 
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CUESTIONARIO DE EVALUACION PSICOAMBIENTAL EN 
VIVIENDAS DE INTERES SOCIAL CCEPAVIS). 

El presente cuestionario , forma parte de un programa de 
investigación emprendido en l a Facultad de Psicologia de la UNAM , 
para la elaboración de i nst rumentos confiables y válidos que 
midan características psicoambientales en unidades de interés 
social en el Distrito Federal. 

INSTRUCCI ON ES: El cuestionario que uste d tiene en las manos, es t á 
compuesto de tres partes. En la primera, se le pedirán algunos 
datos generales; en la segunda, se le preguntará su opinión 
respecto a algunos aspectos físicos de su vivienda y de su unidad 
y en la tercera, se le presentan una serie de afirmaciones que 
exploran algunos aspectos psicosociales de la conviviencia en su 
unidad. Le agradecemos de antemano su participaci ón en esta 
investigación, la respuesta sincera y espontánea que dé a cada 
uno de los reactivos que se le presentarán , será muy importante 
para la creacion de un i nstrumento út il de evalua c ión 
residencial. 

I. Datos Generales. 
l. Edad 

3. Escolaridad 

Gracias. 

2. Sexo 

4 . Antigüedad de cons t rucción de la unidad 

5. Tipo de vivienda 

6. Número de piso donde 

7. Tiempo de residir en 

casa sola 
duplex o triplex 
edificio de 5 pisos o menos 
edificio de 6 6 7 pisos: 
con elevador ( 
sin elevador ( 
edificio de 8 pisos o más: 
con elevador ( } 
sin elevador ( ) 

vive 

esta unidad años meses 

8. Incluyéndose 
departamento? 

usted, ¿cuántas personas viven en est e 

9 . ¿Cuántas recámaras tiene su departame nto? 
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II. Aspectos Fisicos. 
A) Enseguida se presenta una serie de preguntas, las cuales 

contienen dos opc iones de respuestas (si o no), marque 
con una "x" la que exprese mejor su opinión. 

l. ¿La unidad cuenta con vigilancia? 
2. ¿La vigilancia es constante? 
3 . ¿Existen botes d e basura alrededor 

del edificio? 
4. ¿Existen botes de basura en los 

luga res públicos (plazo letas, 
jardines , estacionamientos? 

5. ¿La unidad cuenta con servicio de 
recolección de basura ? 

6. ¿La unidad cuenta con plazoletas? 
7. ¿La unida d cuenta con insta laciones 

deportivas? 
8 . ¿Son suficientes los estacionamientos 

de la unidad para la cantidad de 
carros de los vecinos? 

9. ¿Cuentan con vigilancia los estacio­
mientos? 

10. ¿Están l impios los estacionamientos? 
11. ¿La unidad cuenta con teléfonos 

públicos? 
12. ¿Se encuentran en buen estado los 

teléfonos? 
13. ¿Está el área de lavado y tendido 

integrada al departamento? 
14 . En caso de que las jaulas de ropa 

esLén en la azotea, ¿son suficientes 
para todos los departamentos? 

15. ¿Considera que las escaleras del 
edificio s on seguras? 

16. La chapa de la puerta de acceso al 
edific i o, ¿se encuentra en buenas 
condiciones? 

SI 
SI 

SI 

SI 

SI 
SI 

SI 

SI 

SI 
SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI 

SI ( 

NO 
NO 

NO 

NO 

NO 
NO 

NO 

NO 

NO 
NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO ( 

B) De la siguiente lista , ma r q ue con una "x" los servicios 
con los qu e cuenta su unidad habitacional. 

a) tienda de autoservicio k) reparadora de 
b) tienda de abarrotes calzado 
c) farma c ia 1) taller mecánico 
d) tintoreria m) jard ín de niños 
e) tort illería n) ese. primaria 
f) pape l ería o) ese. secundaria 
g) panadería p) otros 
h) tlapalería (especifique): 
i) carnicería 
j) verduleria y frutería 
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III. Aspectos Ps i cosociales .(* ) 
A) A continuación , se presentan una serie de afirmaciones, 

ante la s cuales hay cinco posibles respuestas, marque con 
una "x " aquélla que ref le je mejor su opinión de acuerdo 
con la siguiente clave: 

TA - Totalmente de acuerdo 
PA - Parcialmente de acuerdo 

NaNd - Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
PD - Parcialmente en desacuerdo 
TD - Totalmente en desacuerdo 

Ejemplo: 
El fumar es nocivo para la salud. TA,)( NaNd PD TD 

Ello quiere deci r que estoy parcialmente de acuerdo 
con que el fumar es nocivo para la salud. 

Ahora , lea cuidados amente cada afirmación y califique, por favor , 
todas y cada una de ellas. 

totalmente en desacuerdo TD 
parcialmente en desacuerdo PD 

ni de a cuerdo ni e n desacuerdo NaNd 
parcialmente de acuerdo PA 

totalmente de acuerdo TA 

l . La cons trucción de mi departamento es 
fuerte y segura . TA 

*2. Me gusta v is itar a mis vecinos . TA 

*3 . Me agrada la distribución de espacios 
en mi departamento. TA 

4 . Siento que mi d e partamento es pequeño. TA 

*5. Tengo confianza para pedi r ayuda a mis 
vecinos. TA 

*6. Si yo cambiara de residencia, me iría 
a un departamento seme jante a éste. TA 

*7. Si mi mejor amigo (a) estuviera buscando 
casa yo le recomendaría un departamento 
semejante a éste. TA 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

( *) Reactivos que conformaron los factores ps icosoc i ales del 
CEPAVIS. 
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totalmente en desacuerdo TD 
parcialmente en desacuerdo PD 

ni de acuerdo ni en desacuerdo NaNd 
parcialmente de acuerdo PA 

totalmente de acue rdo TA 

8. Mi familia utiliza con frecuencia las 
instalaciones y espacios recreativos de 
esta unidad. TA 

*9. Dependo totalmente de mis vecinos para 
lograr una buena convivencia en mi 
edificio. TA 

*10. Todo lo que hago por el bienestar de 
mis vecinos sale mal. TA 

11. Si tuviera la oportunidad de cambiar de 
departamento lo haria inmediatamente. TA 

12 . En esta unidad se cometen crimenes 
y violaciones con frecuencia y me es 
dificil hacer algo para evitarlo. TA 

13. Conozco a la mayoria de la gente que 
vive en mi edificio. TA 

14. Hay suficientes espacios abiertos (áreas 
de juego y de decoración exterior) en mi 
unidad. TA 

*15. Este departamento satisface el ideal 
de vivienda que deseo. TA 

16. Me siento a gusto en los jardines de 
esta unidad. TA 

*17. Me gusta compartir con mis vecinos 
algún guiso especial . TA 

18. Los niños pueden jugar con seguridad 
en las áreas de juego. TA 

19 . Aunque lucho por cambiar las cosas en 
mi unidad, nada cambiará. TA 

*20. Me es indiferente luchar por conseguir 
mejoras para mi edificio. TA 
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PA NaNd PD TD 

PA NaNd PO TD 

PA NaNd PO TO 

PA NaNd PD TO 

PA NaNd PD TO 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 



totalmente en desacuerdo TD 
parcialmente en desacuerdo PD 

ni de acue r do ni en desacuerdo NaNd 
parcialmente de acuerdo PA 

totalmente de acuerdo TA 

21 . Si les caigo bien a mis vecinos puedo 
conseguir su ayuda. 

22. Vivo en este departamento mientras 
encuentro otro lugar que me agrade 
más. 

*23. Frecuentemente orga nizo reuniones con 

TA 

TA 

mis vecinos. TA 

*24. Aprecio a mis vecinos como si fueran 
mis ·amigos. TA 

25 . Es inútil hacer algo por mejorar la 
apariencia física de mi departamento. TA 

*26. Frecuento a la mayoría de mis vecinos. TA 

*27 . Tengo alguna atención con mis vecino s 
en fechas especiales (aniversarios, 
cumpleaños, etc.). TA 

*2 8. Cuando algún vecino(a) está enfermo(a), 
procuro visitarlo(a). TA 

29. Sueño con cambiarme algún día de este 
departamento. TA 

*30. Todo lo que hago por convivir con la 
ge nte, me sale mal. TA 

31 . Me es indiferente tener buen as rela­
ciones con mis vecinos. 

*32. Me esfuerzo por llevarme bien con mis 

TA 

vecinos. TA 

33. Creo que los beneficios logrados en mi 
unidad, se d eben a la suerte. TA 

*34. Mi departamento es tá tan b i en diseñado, 
que tenemos sufic iente espacio para 
cada actividad . TA 
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PA NaNd PD .TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 



totalmente en desacuerdo TD 
parcialmente en desacuerdo PD 

ni de acuerdo ni en de s a cuerdo NaNd 
parcialmente d e acuerdo PA 

totalmente de acuerdo TA 

*35. Si me lo propongo puedo organizar a mis 
vecinos . 

*36. Quiero vivir en este departamento toda 
mi v ida. 

*37. Disfruto vivir en este departamento. 

*38. Me es fácil pedir a lgún favor a mis 
vecinos. 

*39. Vivo aqui porque ese fue mi destino. 

40. Sé manipular a mis vecinos pa r a lograr 
algún beneficio. 

41 . La fal t a de entusiamo de mis vecinos 
perjudica la conviviencia en mi 
edific i o. 

*42. Si me lo propongo, puedo conseguir 
muchas cosas para e sta unidad. 

*43. Dependo de la s acciones de mi s vecinos 
para mej orar las cond i ciones físicas 
de mi edi ficio . 

*44. Me agrada caminar por los andadores d e 
la unidad. 

45. · soy autosuficiente para reso lve r los 
problema s que puedan presentarse en 
mi efifi c io. 

*46. Vivo aquí porque es lo único que pue do 
aspirar de acuerdo con mis posibilida ­
des. 

*47. La vida e n esta unidad me parece difí­
c il. 

48. Siempre busqué un dep a rtamento s e j emante 

TA 

TA 

TA 

TA 

TA 

TA 

TA 

TA 

TA 

TA 

TA 

TA 

TA 

a éste. TA 
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PA NaNd PD TD 

PA NaNd P D TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd P D TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 

PA NaNd PD TD 



*49 . Todo lo qu e 
vencia entre 

*50. Sé que puedo 
tratar a mis 

totalmente en desacuerdo TD 
parcialment e en desacuerdo PD 

ni de acuerdo ni en desacuerdo NaNd 
parcialmente de acuerdo PA 

tota lmente de a cuerdo TA 

hago por mejorar l a convi -
vecinos resulta inútil. TA PA NaNd PD TD 

v ivi r en este edificio sin 
vecinos . T A PA NaNd PD TD 

*51. Mis vecinos me hacen enojar has ta 
perder el control. TA PA NaNd PD TD 

*52 . Si le pido a lgún vecino que cuide 
mi departamento, sé que aceptará 
con gusto. TA PA NaNd PD TD 

Si ya ha contestado t odas las preguntas y af irmaciones de 
este cuestionario, nuevamente: GRACIAS 
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